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La macroeconomía
de la bonanza económica
latinoamericana

José Antonio Ocampo

Este ensayo argumenta que el auge reciente de las economías 

latinoamericanas se explica por la coincidencia de dos factores externos 

que no se daban simultáneamente desde los años 1970: buenos precios 

de materias primas (de hidrocarburos y productos mineros, más que 

agrícolas) y condiciones de financiamiento externo excepcionales. En 

este último caso, la característica sobresaliente ha sido la entrada 

masiva de capital durante dos períodos de “exuberancia” en los 

mercados financieros internacionales (entre mediados de 2004 y abril de 

2006, y entre mediados de 2006 y mediados del 2007), particularmente 

en el segundo. Señala, además, la importancia de generalizar y 

consolidar las dos grandes innovaciones de la política macroeconómica 

latinoamericana de los últimos años, que se complementan entre sí: 

el manejo fiscal anticíclico (concentrado todavía en pocos países) y 

la intervención activa en los mercados cambiarios. Esta última debe 

evolucionar hacia reconocer que el tipo de cambio real debe ser un 

objetivo explícito de la política macroeconómica.
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I
Introducción

América Latina completará en 2007 el cuarto año con-
secutivo de rápido crecimiento (cepal, 2007a). Este 
es el período de más fuerte expansión económica de la 
región desde el largo auge de posguerra, que culminó 
con la crisis de la deuda (en algunos países unos años 
antes). Esta coyuntura se da, además, a casi un cuarto 
de siglo del desempeño insatisfactorio marcado por 
la “década perdida” de los años 1980 y por la “media 
década perdida” de 1998-2002 y un período de des-
empeño mediocre entre ambas. La coyuntura actual se 
caracteriza, además, por la conjunción del crecimiento 
rápido con un fuerte superávit en cuenta corriente, hecho 
excepcional en la historia económica latinoamericana, 
así como por una mejoría de los indicadores relativos 
al mercado de trabajo, la pobreza y la distribución del 
ingreso. También hay una política más expresa de in-

tervención en los mercados cambiarios y aumento de 
los activos externos de los países, y alguna corrección 
de la tendencia a adoptar políticas macroeconómicas 
procíclicas. Sin embargo, en este último caso los avances 
se concentran todavía en unos pocos países.

Este ensayo analiza la coyuntura macroeconó-
mica actual, buscando entender sus especificidades. 
Después de examinar los principales resultados 
macroeconómicos y su relación con la coyuntura in-
ternacional (sección II), explora con más detenimiento 
los efectos de los movimientos coyunturales de los 
mercados financieros internacionales (sección  III), 
analiza la evolución de las políticas macroeconómicas 
de las siete economías de mayor tamaño de la región 
(sección IV) y termina con unas cortas conclusiones 
(sección V).

II
La coyuntura actual y el contexto internacional

En los últimos años, América Latina ha regresado por 
fin a los ritmos de crecimiento económico de la década 
de 1970. Como el desempeño de las dos economías 
latinoamericanas más grandes (Brasil y México) ha sido 
ahora menos satisfactorio que entonces, los indicadores 
resultan aún mejores cuando se comparan los promedios 
simples del crecimiento del pib de los países de la región. 
En ese caso, la coyuntura actual supera la de los años 
1970. Y como además el ritmo de crecimiento de la 
población ha descendido notablemente, los resultados 
lucen todavía más cuando se estiman en términos del 
incremento de la producción por habitante.

La explicación de este resultado debe buscarse 
básicamente en las condiciones excepcionales de la 

economía internacional en los últimos años.1 Aunque, 
como veremos más adelante, algunos elementos del 
manejo macroeconómico han sido más eficaces que en 
el pasado, este hecho no contribuye necesariamente al 
crecimiento de corto plazo. Más bien, es posible que las 
políticas macroeconómicas anticíclicas que han comen-
zado a adoptar los países latinoamericanos, de manera 
por lo demás muy desigual, sacrifiquen la expansión 
de la demanda actual para fortalecer la capacidad de 
las economías de manejar mejor coyunturas adversas 
posteriores. Tampoco se puede atribuir el mejor desem-
peño a las reformas económicas, cuyos efectos sobre la 
estructura productiva y el crecimiento económico han 
sido ampliamente debatidos y pueden haber sido más 
negativos que positivos.2 En una perspectiva schumpe-
teriana de “creación destructiva” quizás pueda decirse, 

1 Véase al respecto el ensayo reciente de Izquierdo, Romero y Talvi 
(2007).
2 Para una evaluación ambivalente, desde una perspectiva más bien 
favorable a las reformas, véase Kuczynski y Wiliamson (2003). Una 
evaluación más crítica se encuentra en Ocampo (2004).

 Una versión de este trabajo fue presentada en el 4º Foro de Economía 
de la Fundación Getulio Vargas el 17 de septiembre del 2007. El autor 
agradece a Rudy Loo-Kung, Julio Marichal, Mariangela Parra, Helvia 
Velloso y Jurgen Weller por el suministro de la información estadística 
necesaria. Los intercambios de opiniones con Guillermo Calvo y Osvaldo 
Kacef fueron útiles para depurar algunas ideas del ensayo.
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sin embargo, que la fase de destrucción de capacidades 
productivas generada por las reformas ya se ha comple-
tado, con lo cual en adelante deberían prevalecer más 
bien los factores que favorecen la creación de nuevas 
capacidades exportadoras. La ausencia o debilidad de 
las políticas de desarrollo productivo sigue siendo, sin 
embargo, una de las principales falencias de la política 
económica de la región.

El auge actual se debe básicamente, por lo tanto, 
a la coincidencia de dos factores favorables de origen 
externo que no se daban simultáneamente desde los 
años 1970: buenos precios de las materias primas y 
excepcionales condiciones de financiamiento externo. 
La historia económica de América Latina muestra que 
tal combinación conduce inequívocamente a un rápido 
crecimiento económico. Sin embargo, en la coyuntura 
actual los mecanismos de transmisión han sido algo 
diferentes en materia de financiamiento externo, sobre 
todo porque los gobiernos han usado dicho financiamiento 
con mucha más cautela.

A estos dos factores favorables hay que agregar 
un tercero: las cuantiosas remesas de los migrantes 
latinoamericanos a sus países de origen. Este elemento 
ha pesado mucho en las economías con más cercanía 
geográfica a los Estados Unidos y, lo que es curioso, 
ha tenido particular importancia en la mayor parte de 
las economías pequeñas que han visto deteriorarse sus 
términos de intercambio en años recientes debido a los 
altos precios del petróleo. Por lo demás, el auge del 
comercio internacional ha facilitado el crecimiento de 
las exportaciones de manufacturas y servicios, de las que 
depende crecientemente la región y especialmente las 
economías de México, Centroamérica y el Caribe.

Cabe añadir que la coyuntura externa es también 
excepcional en otro sentido: este es el primer período de la 
historia económica mundial en el cual el pib por habitante 
de los países en desarrollo crece mucho más que el del 
mundo industrializado –es decir, en el que se ha roto la 
tendencia divergente de los niveles de desarrollo de ambos 
conjuntos de países que ha caracterizado la historia eco-
nómica mundial (Naciones Unidas, 2006). Sin embargo, 
aún es demasiado pronto para hablar de una verdadera 
convergencia de largo plazo de esos niveles, excepto en el 
caso de algunas economías asiáticas. Por lo demás, el auge 
actual abarca a todas las regiones del mundo en desarrollo y 
entre ellas América Latina es la que muestra el desempeño 
menos favorable (Naciones Unidas, 2007).

Los factores que han determinado este desempeño 
excepcional son conocidos. Los altos precios de las 
materias primas obedecen sobre todo al hecho de que la 
economía china depende fuertemente de las importaciones 

de productos básicos. Las condiciones excepcionales de 
financiamiento reflejan, a su vez, un conjunto amplio 
de factores: i) la tolerancia a bajas tasas de interés por 
parte de las autoridades monetarias de las principales 
economías del mundo, dado el bajo nivel de inflación 
mundial; ii)  las importantes innovaciones financieras 
que, unidas a la búsqueda de mayores rendimientos, 
han multiplicado la demanda y liquidez de títulos finan-
cieros de mayor riesgo; iii) la consecuente y marcada 
reducción de las primas por riesgo de estos títulos, y 
iv)  la fuerte acumulación de reservas internacionales 
de los países en desarrollo, debida tanto al ahorro de 
excedentes excepcionales de divisas como a la demanda 
de “auto-aseguramiento” que se generó a partir de la 
crisis asiática, al comprobarse que no existe un meca-
nismo internacional para manejar las crisis causadas 
por interrupciones bruscas del financiamiento externo. 
Algunas de estas condiciones, en particular la segunda, 
están cambiando. El incremento de las remesas, por su 
parte, refleja los crecientes movimientos de mano de obra 
desde América Latina hacia los países industrializados, 
tanto regulares como irregulares, e impulsados en parte 
por la muy limitada generación de empleo en la región 
durante la “media década perdida”.

El gráfico 1 muestra el incremento de los precios 
de materias primas en un plazo largo, tomando como 
base el período 1945-1980. Como se aprecia allí, este 
proceso es mucho menos excepcional que lo que suele 
pensarse. En realidad, no se ha revertido todavía la caída 
de los precios reales de las materias primas no petroleras 
que se experimentó durante las décadas de 1980 y 1990. 
Además, el proceso ha sido muy desigual, ya que ha 
beneficiado más a los productos mineros que a los agrí-
colas. En términos reales (deflactados por un índice de 
precios de manufacturas), los precios de los metales se 
encontraban en el 2006 un 76% por encima del promedio 
de 1945-1980, nivel extraordinario que solo fue superado 
en unos pocos años a comienzos del siglo XX. Por el 
contrario, todavía en el 2006 los precios de los productos 
agrícolas tropicales y de clima templado se hallaban un 
41% y un 29%, respectivamente, por debajo de los niveles 
de 1945-1980; sin embargo, algunos de esos precios han 
aumentado en el 2007, impulsados por la bonanza de los 
biocombustibles. Al auge de los productos mineros se 
debe agregar el del petróleo y el gas, aunque el precio 
del petróleo solo muy recientemente llegó a los niveles 
reales de los años 1970. Por lo tanto, la bonanza reciente 
de los precios de las materias primas tiene que ver más 
con los hidrocarburos y los productos mineros que con los 
agrícolas. Todavía es muy pronto para hablar de mejoras 
de largo plazo en los precios reales de las materias primas, 
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que quebrarían la tendencia al deterioro de los precios de 
los productos básicos no petroleros observada a lo largo 
del siglo XX (Ocampo y Parra, 2003).

Entre los factores que han favorecido la balanza en 
cuenta corriente latinoamericana en los últimos años, el 
elemento dominante ha sido la mejoría de los términos 
de intercambio, que para el conjunto de la región equi-
valió entre 2003 y 2006 al 3,4% del producto interno 
bruto (pib) (cuadro 1). Una parte de esta mejoría se ha 
sustraído automáticamente a través de las remesas de 
utilidades de las empresas extranjeras activas en los 
sectores mineros. Sin embargo, aunque este efecto ha 
sido importante en algunos países, para el conjunto de 
la región el balance del ingreso de los factores muestra 
una evolución marginalmente positiva, asociada a la 
disminución en los montos relativos de los pagos netos 
de los factores productivos y el costo de la deuda externa. 
Por su parte, las remesas de los migrantes, que entre el 
2000 y el 2003 contribuyeron con 0,9% del pib a mejorar 
la balanza de pagos, no han sido un aporte adicional 
importante en los últimos años, aunque siguen siendo 
una de las principales fuentes de recursos para algunas 
de las economías pequeñas de la región.

En realidad, en términos netos, la contribución más 
importante a la balanza de pagos después de la mejoría 
en los términos de intercambio ha sido el mayor dina-
mismo de las corrientes financieras hacia la región que 

refleja, una vez más, su carácter claramente procíclico. 
Esta tendencia contrasta, además, con la exhibida por la 
inversión extranjera directa neta, que acusa el doble efecto 
de menores inversiones en América Latina y la expansión 
de empresas latinoamericanas en el exterior.

La importancia relativa de las corrientes finan-
cieras, por un lado, y de la mejoría de los términos 
de intercambio, por otro, se observa mejor cuando se 
excluye la República Bolivariana de Venezuela, el país 
que ha mostrado las mayores ganancias en los términos 
de intercambio y cuya cuenta de capital muestra un 
patrón dominado por capital oficial. En efecto, según 
muestra el cuadro 1, cuando se excluye la economía 
venezolana, la ganancia en los términos de intercambio 
entre el 2003 y el 2006 se reduce a 2,5 puntos del pib 
y la de las corrientes financieras se eleva a 1,7 puntos. 
La importancia del financiamiento externo fue además 
particularmente marcada durante las fases de “exuberan-
cia” de los mercados financieros internacionales, como 
veremos en la sección III de este ensayo.

La gran novedad de la coyuntura actual es la capa-
cidad de crecer con rapidez, generando al mismo tiempo 
un superávit en cuenta corriente y, por ende, una trans-
ferencia neta de recursos al exterior. Esta combinación, 
que es una característica de las economías dinámicas 
del este de Asia, no tiene precedentes en la historia de 
la región. Como muestra el gráfico 2, la situación más 

Gráfico 1
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Comercio y Desarrollo (unctad).
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Cuadro 1

América Latina y el Caribe: factores determinantes del mejoramiento 
de la balanza de pagos 
(Porcentajes del producto interno bruto en dólares corrientes)

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 
2000

respecto
a 1998 

2003
respecto
a 2000

2006
respecto
a 2003

A. Total América Latina y el Caribe  
Balance en cuenta corriente –4,4 –3,0 –2,4 –2,8 –1,0 0,4 1,0 1,4 1,6 2,0 2,8 1,2
   Efecto términos de intercambio –1,3 –1,0 0,0 –0,7 –0,7 –0,3 0,8 1,8 3,0 1,3 –0,3 3,4
   Descontado el efecto términos de intercambio –3,0 –2,1 –2,4 –2,1 –0,2 0,7 0,2 –0,4 –1,4 0,6 3,1 –2,2
   
Inversión extranjera directa 3,0 4,4 3,6 3,4 2,7 2,1 2,3 2,1 1,1 0,5 –1,5 –1,0
Capital financiero 0,4 –2,1 –0,4 –1,5 –3,2 –1,9 –2,6 –1,2 –0,6 –0,8 –1,5 1,3
             
Balanza global –0,9 –0,7 0,8 –0,8 –1,5 0,6 0,7 2,3 2,1 1,7 –0,2 1,5
   
Memo: Transferencias 0,9 1,1 1,1 1,4 1,7 2,0 2,1 2,0 2,1 0,2 0,9 0,0
   
B. Excluido Venezuela (R.B.)  
Balance en cuenta corriente –4,4 –3,3 –3,2 –3,1 –1,5 –0,2 0,3 0,4 0,7 1,2 2,9 0,9
   Efecto términos de intercambio –0,5 –0,4 0,0 –0,4 –0,5 –0,3 0,6 1,1 2,2 0,5 –0,3 2,5
   Descontado el efecto términos de intercambio –3,8 –2,9 –3,2 –2,6 –0,9 0,1 –0,3 –0,7 –1,4 0,6 3,2 –1,5
            
Inversión extranjera directa 3,0 4,6 3,6 3,5 2,9 2,1 2,4 2,1 1,2 0,6 –1,4 –0,9
Capital financiero 0,6 –2,0 0,1 –1,2 –2,7 –1,6 –2,1 –0,3 0,1 –0,5 –1,7 1,7
            
Balanza global   –0,8 –0,8 0,5 –0,7 –1,3 0,3 0,6 2,3 2,1  1,3 –0,2 1,8

Fuente: cálculos del autor basados en estadísticas de la cepal.

Gráfico 2

América Latina y el Caribe: Relación entre el balance de bienes 
y servicios y el crecimiento económico
(Porcentajes)
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Gráfico 3

América Latina: evolución de la deuda externa y de la cuenta corriente

A. Deuda externa como % del pib
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Fuente: cálculos del autor basados en datos de cepal (2007a).

parecida fue la que se produjo en la décadas de 1950 
y 1960, cuando América Latina creció con pequeños 
superávit en cuenta corriente (o con pequeños déficit, 
si se excluye la República Bolivariana de Venezuela). 
En los años 1970 la región siguió creciendo a altos 
ritmos pero pasó a depender de la transferencia neta de 
recursos del exterior, y lo mismo aconteció al reiniciar 
el crecimiento económico, pero a ritmos más lentos, 
en el período 1990-1997. Como bien sabemos, dada la 
gran volatilidad de las corrientes financieras, el hecho 

de depender de recursos externos para el crecimiento 
resultó a la postre contraproducente en ambos casos.

¿Significa esto que estamos al borde de una transi-
ción hacia un crecimiento económico de largo plazo con 
superávit en cuenta corriente, similar al de muchas de las 
economías más exitosas del Asia oriental? La respuesta 
desafortunadamente es negativa. El logro más importante 
de la coyuntura actual ha sido la mejoría en la situación 
de endeudamiento externo de la región (gráfico 3, sec-
ción A). Este hecho, unido a los procesos de reducción de 
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deuda que han tenido lugar en los últimos años, implica 
que el espectro del alto endeudamiento externo pesará 
menos en el futuro o, para ser más precisos, pesará en 
un conjunto menor de países.

Por el contrario, el superávit en cuenta corriente tiene 
dos importantes características que matizan su impacto 
positivo. En primer lugar, está concentrado en siete países, 
cinco de ellos petroleros o mineros (Bolivia, Chile, Ecuador, 
Perú y la República Bolivariana de Venezuela) y dos con 
estructuras exportadoras más diversificadas (Argentina y 
Brasil). De estos últimos, Brasil podría evolucionar hacia 
una cuenta corriente deficitaria en un futuro cercano. En 
segundo lugar, ajustada por la mejoría en los términos de 
intercambio, la cuenta corriente muestra desde el 2005 
saldos negativos y un rápido ritmo de deterioro, lo que 
significa que en el 2007 tendrá déficit muy similares a 
los de 2000-2001 (gráfico 3B). La conjunción de estos 
dos factores indica que el superávit en cuenta corriente 
depende fuertemente de la bonanza de los precios inter-
nacionales de los hidrocarburos y los productos mineros. 
Por lo tanto, la tendencia a mejorar de la cuenta corriente 
debe mirarse con la cautela recomendada por Calvo y 
Talvi (2007) más que con el optimismo con que ha sido 

vista por muchos observadores. De hecho, los cálculos 
de esos autores son mucho más desfavorables que los 
mostrados en el gráfico 3, sección B.3

El análisis precedente indica, por lo tanto, que es 
poco probable que la situación de crecimiento rápido 
con fuerte superávit en cuenta corriente se mantenga 
en el futuro y que la balanza de pagos de la región 
depende en gran medida de una coyuntura excep-
cional de precios internacionales de hidrocarburos 
y productos mineros. Aunque no se puede descartar 
que esta última situación se mantenga si la economía 
china continúa su proceso de expansión acelerada, la 
historia económica de la región enseña que es riesgoso 
suponer que los elevados precios de las materias primas 
serán permanentes. Asimismo, el fuerte remezón que 
sufrieron los mercados financieros internacionales en 
el tercer trimestre del 2007 pone de relieve que esta 
otra fuente del auge actual —las condiciones excep-
cionales del financiamiento externo— puede también 
debilitarse más adelante. A ello se agrega, por supuesto, 
la incertidumbre que lo sucedido ha generado acerca 
del crecimiento económico mundial y, en especial, el 
de los Estados Unidos.

3 Véase también cepal (2006, pp. 20-21).

III
Los efectos de los movimientos 

financieros internacionales

Si bien los precios de las materias primas han desem-
peñado recientemente un papel decisivo en la dinámica 
macroeconómica latinoamericana, los mercados financieros 
internacionales también han tenido un rol importante. La 
naturaleza de las corrientes financieras ha cambiado y, 
por ende, han cambiado los mecanismos de transmisión. 
De hecho, cada auge tiene características propias: en los 
años 1970 los ingresos provinieron fundamentalmente 
de créditos otorgados por grupos de bancos (“créditos 
sindicados”), pero en los años 1990 se originaron princi-
palmente en emisiones internacionales de bonos.

La naturaleza de las corrientes financieras recientes 
se aprecia mejor en el balance que figura en el cuadro 2. 
Este cuadro, que incluye las siete economías latinoame-
ricanas de mayor tamaño, permite apreciar dos cambios 
notorios. El primero es el aumento de los activos, parti-
cularmente de las reservas internacionales pero también 
de las inversiones en el exterior directas y de cartera, 
que en todos los casos crecieron aún más que el pib en 

dólares corrientes de estas siete economías (que aumentó 
un 65% entre el 2003 y el 2006). El segundo es el fuerte 
cambio en la composición de los pasivos, esencialmente 
guiado por la reducción del endeudamiento y el auge 
de los pasivos de cartera de carácter accionario. Estos 
últimos incluyen inversiones en los países de la región 
realizadas por fondos de inversión internacionales, que 
van tanto a los mercados accionarios como de bonos 
locales. Por lo tanto, la contrapartida de este proceso 
de cambio en los activos y pasivos ha sido el auge tanto 
de los mercados internos de bonos (cuadro 2) como de 
los mercados accionarios.

Hay dos elementos adicionales de este balance que 
vale la pena destacar. Por una parte, los pasivos netos 
con el exterior han disminuido notablemente: unos diez 
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Cuadro 2

América Latina (siete economías de mayor tamaño): a hoja de balance con el exterior 
(Porcentajes del producto interno bruto a precios corrientes)

  2001 2002 2003 2004 2005 2006

Activos  
Totalesb 27,6 31,1 33,4 33,1 32,8 34,3
Inversión directa en el exterior 6,0 7,3 7,3 7,5 7,3 8,0
Activos de cartera 2,2 2,5 3,3 3,4 3,6 4,2
Derivados 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0
Otras inversiones 12,6 13,9 14,0 13,2 11,9 11,5
Reservas internacionalesb 6,8 7,5 8,7 8,9 9,9 10,6
   

Pasivos  
Totalesa 64,9 68,5 73,6 69,6 64,1 63,8
Inversiones extranjera directa 25,5 26,7 29,9 29,4 27,9 27,1
Pasivos de cartera 20,6 21,0 24,2 24,0 23,7 25,2
   Acciones 5,7 5,1 7,5 8,8 10,9 13,7
   Deuda 14,8 15,9 16,6 15,2 12,8 11,5
Derivados 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,2
Otras inversionesb 18,8 20,7 19,5 16,1 12,4 11,3
   

Activos - pasivos –37,3 –37,4 –40,2 –36,6 –31,4 –29,6
Inversión directa –19,5 –19,4 –22,6 –21,9 –20,6 –19,1
Financieros –17,8 –17,9 –17,6 –14,7 –10,8 –10,5
   

Reservas como % de la deuda 20,3 20,4 24,0 28,3 39,1 46,5
Reservas como % de pasivos de cartera 33,1 35,5 35,9 37,0 41,6 42,1

   
  
Mercado interno de bonos como % del pib 33,6 32,6 40,3 40,6 46,0 51,8

   
Activos - Pasivos financieros  

Argentina –0,3 19,8 20,1 22,0 29,5 26,2
Brasil –34,9 –36,4 –35,2 –31,0 –24,1 –24,3
Chile –3,2 –1,5 3,9 13,5 17,2 27,7
Colombia –15,6 –15,6 –16,8 –11,8 –6,1 –3,7
México –19,3 –18,3 –20,4 –20,4 –21,3 –23,8
Perú –29,4 –27,7 –26,4 –21,3 –14,4 –7,5
Venezuela (R.B) 23,9 35,9 48,7 44,6 49,5 51,6
   

Reservas como % de pasivos de cartera  
Argentina 2,2 –14,2 1,7 19,6 67,6 72,8
Brasil 18,1 13,1 13,6 15,7 23,1 28,6
Chile 142,4 145,8 108,3 98,9 93,3 98,3
Colombia 78,8 88,1 84,2 91,8 102,7 96,8
México 30,8 41,6 42,7 39,0 35,8 30,0
Perú 131,1 125,4 105,2 114,4 91,7 98,2
Venezuela (R.B.) 113,5 93,8 111,4 109,4 123,9 161,7

Fuente: estimaciones del autor basadas en las Estadísticas financieras internacionales del fmi. pib en dólares corrientes según datos de la cepal. 
Mercado interno de bonos según datos del Banco de Pagos Internacionales.

a	 Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y la República Bolivariana deVenezuela.
b	 A estas cuentas se les resta el valor de los pasivos con el Fondo Monetario Internacional (fmi).

puntos porcentuales del pib entre el 2003 y el 2006, con-
centrados en su mayoría en la posición financiera. Esta es 
además una característica de seis de las siete economías 
latinoamericanas más grandes (la excepción es México). 
Tres de ellas (Argentina, Chile y la República Bolivariana 
de Venezuela) tienen ahora una posición financiera neta 

positiva. Por otra parte, la acumulación de reservas luce 
extremadamente sólida cuando se compara con los pasivos 
de deuda, pero mucho menos si el punto de referencia es 
la totalidad de los pasivos de cartera. Una forma de verlo, 
que se hará mucho más clara con posterioridad, es que 
la acumulación de reservas tiene como contrapartida un 
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aumento de los pasivos de cartera. De hecho, en los dos 
países más grandes de la región, las reservas solo cubren 
una proporción relativamente baja de los pasivos de cartera 
y en tres (sobre todo en México, pero también en Chile y 
Perú, aunque sobre una posición mucho más sólida), las 
reservas han aumentado menos que dichos pasivos.

El gráfico 4, sección A, muestra cuán excepcional ha 
sido la coyuntura financiera internacional reciente. Desde 
el último trimestre del 2002 los márgenes de riesgo de los 
mercados emergentes experimentaron una caída notoria, 
alcanzando a partir del segundo semestre del 2004 niveles 
sistemáticamente inferiores al del año anterior a la crisis 
asiática y montos inferiores a los de los bonos de alto riesgo 

del mercado de los Estados Unidos desde mediados del 
2005. América Latina se rezagó algo en ese proceso, pero 
desde mediados del 2004 exhibió una mejora superior al 
promedio. Así, el segundo semestre del 2004 parece marcar 
el inicio de la “exuberancia” en los mercados financieros 
internacionales —para utilizar el concepto acuñado por el 
anterior presidente de la Reserva Federal estadounidense, 
Alan Greenspan— en relación con los países en desarrollo. 
Como lo indica el cuadro 3, si tomamos ese período como 
el punto de partida de la bonanza financiera reciente, los 
márgenes de riesgo-país de las siete economías de mayor 
tamaño de la región experimentaron una reducción apre-
ciable en la mayoría de los casos y solo moderada en los 

Gráfico 4

América Latina: márgenes de riesgo y evolución bursátil

A. Márgenes de riesgo de países emergentes y bonos de alto riesgo de Estados Unidos
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dos países que ya eran considerados de bajo riesgo antes 
de este auge (Chile y México).

La baja en los márgenes ha superado con creces 
el aumento de las tasas de interés de referencia de 
largo plazo —las de los bonos del Tesoro de los 
Estados Unidos. En realidad, las tasas de interés 
de largo plazo de dichos bonos han aumentado en 
forma muy moderada desde que la Reserva Federal 
comenzó a elevar sus tasas en septiembre del 2004. 
De esta manera, el costo del financiamiento externo 
de largo plazo cayó casi en la misma medida que los 
márgenes de riesgo-país. Por su parte, la disminu-
ción en los márgenes de riesgo fue apenas similar, 
en promedio, al aumento de las tasas de interés 
estadounidenses de más corto plazo, por lo cual en 
este caso el efecto neto fue más diverso: mientras 
la reducción de los márgenes de riesgo-país tendió 
a prevalecer en Brasil, Colombia y Perú, los bajos 
márgenes iniciales implicaron que Chile y México 

enfrentaran una presión al alza de las tasas de interés 
de paridad de corto plazo (cuadro 3).4

La exuberancia en los mercados financieros se ha 
transmitido a las economías latinoamericanas por tres 
vías diferentes. En primer lugar, ha habido presión directa 
para bajar las tasas de interés internas, generada por la 
reducción de los márgenes de riesgo-país. En segundo 
lugar, de manera a veces complementaria, la presión 
se ha reflejado en los tipos de cambio. La creciente 
inversión extranjera en los mercados de acciones y 
bonos en moneda nacional ha venido creando, así, un 
vínculo creciente entre los mercados externos e internos, 
que puede afectar tanto las tasas de interés como los 

4 En el cuadro 3 se hizo el corte en agosto del 2007; por lo tanto, dicho 
cuadro excluye los fenómenos posteriores a las bajas de las  tasas de 
interés de la Reserva Federal; estas dieron lugar a partir de mediados 
de septiembre a un nuevo auge cuya duración e intensidad no eran 
todavía evidentes cuando se terminó de escribir este ensayo. 

Cuadro 3

América Latina (siete economías de mayor tamaño): cambios en los márgenes de 
riesgo y variaciones en las bolsas de valores

 
América
Latina

Argentina Brasil Chile Colombia México Perú
Venezuela

(R. B.)

embi
no

latinoame-
ricano

3 meses

Tasas
de interés
de ee.uu.

1 año

10 años

A. embi globala (variación en puntos base)  

Jul 04-abr 06 –362 –4 680 –375 –2 –278 –66 –219 –417 –147 323 277 57
   
Abr-jun 06 37 71 37 5 82 19 –3 59 41 22 31 5
Jun-dic 06 –51 –169 –62 1 –78 –39 –84 –43 –39 2 –21 –41
Dic 06-jun 07 16 109 –30 –1 –42 –4 –1 171 1 –21 –9 32
Jun-ago 07 53 125 35 24 78 20 49 125 53 –77 –72 –49
   
Abr 06- ago 07 55 136 –20 29 40 –4 –39 312 56 –74 –71 –53
   
Jul 04-ago 07 –307 –4 544 –395 27 –238 –70 –258 –105 –91 249 206 4
  
B. Bolsas de valores (variación porcentual en dólares)  

Jul 00-jul 04 5,7 –42,4 –13,4 22,9 188,1 22,1 99,5 7,0  
Jul 04-abr 06 140,9 222,3 176,1 63,8 277,5 113,2 82,3 21,0  
   
Abr-jun 06 –10,7 –12,9 –11,2 –8,9 –30,2 –9,4 –3,1 –3,3  
Jun-dic 06 26,5 24,7 21,1 27,6 39,1 36,5 23,5 15,9  
Dic 06-jun 07 25,3 3,4 29,6 26,7 9,9 18,5 62,3 2,6  
Jun-ago 07 –5,8 –4,5 –4,9 –6,1 –6,7 –8,2 1,2 –1,8  
   
Abr 06-ago 07 33,4 7,2 32,5 38,4 –0,6 34,6 96,4 12,8  
   
<Jul 04-ago 07 221,5 245,6 265,9 126,7 275,4 187,0 257,9 36,5        

Fuente: márgenes según JP Morgan Chase; índice de las bolsas según Morgan Stanley, tasas de interés de los Estados Unidos según datos de 
la Reserva Federal.

a	 embi: Emerging Markets Bond Index (Indice de bonos de mercados emergentes).
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tipos de cambio, y los mercados de derivados pueden, 
además, multiplicar estos efectos. En tercer lugar, la 
marcada inclinación a correr riesgos (risk appetite) 
que caracterizó esta coyuntura se reflejó en inversiones 
en los mercados de capital internos de los países de la 
región, las que generaron una inflación de los activos 
en los mercados accionarios. Como lo indica el gráfi-
co 4, sección B, el inicio del gran auge de las bolsas de 
valores latinoamericanas coincidió con el momento en 
que comenzaron a disminuir rápidamente los márgenes 
de riesgo-país en la región.

Los dos períodos de turbulencia que experimentaron 
los mercados financieros internacionales en los últimos 
años dejaron también una huella clara en esta dinámica. 
El primero, en abril y mayo del 2006, tuvo su origen en 
los mercados emergentes (especialmente en China), en 
tanto que el de fines de julio y comienzos de agosto del 
2007 tuvo su epicentro en los Estados Unidos. El contagio 
afectó en ambos casos a las economías latinoamericanas. 
Esto se refleja particularmente en la alta correlación entre 
el margen de riesgo medio de los mercados emergentes y 
los tipos de cambio de las siete economías más grandes 
de la región en los dos períodos de turbulencia (con la 
excepción de Perú en ambos períodos y parcialmente de 
Chile en el más reciente; de esa correlación se excluye 
la República Bolivariana de Venezuela, que tiene desde 
el 2005 un tipo de cambio fijo (cuadro 4).

Entre los países más grandes de la región, el más 
afectado en términos de riesgo-país durante la primera 
fase de turbulencia fue Colombia, seguido por Argentina. 

Sin embargo, la volatilidad del tipo de cambio tuvo efec-
tos mayores en Brasil y Colombia.5 Todas las bolsas de 
valores experimentaron una caída de las cotizaciones. 
El efecto conjunto de la baja en los precios de las ac-
ciones y de la depreciación del peso fue muy marcado 
en Colombia, cuya bolsa de valores cayó un 30%, si se 
miden los precios de las acciones en dólares (cuadro 3). 
En retrospectiva, el mantenimiento de una fuerte incli-
nación al riesgo en los mercados internacionales tornó 
este quiebre financiero en apenas una pequeña perturba-
ción dentro de la tendencia ascendente de las bolsas de 
valores (gráfico 4, sección B). Los márgenes de riesgo 
ya se habían normalizado a fines del año y la tendencia 
a la baja de los márgenes se hizo perceptible de nuevo 
en el primer semestre del 2007, salvo en los casos de 
Argentina y la República Bolivariana de Venezuela. En 
estos dos países comenzó a percibirse un riesgo que 
quizás puede definirse más apropiadamente, en la ter-
minología de los mercados, como “político” (Ecuador, 
que no se muestra en el cuadro, ya había experimentado 
algo similar en el 2006).

La “fuga hacia la calidad” que caracterizó la crisis 
de julio-agosto del 2007 tuvo un impacto mayor sobre 
los títulos de alto riesgo del mercado estadounidense que 

5 En el caso de Colombia, la alta volatilidad reciente del tipo de 
cambio (la mayor entre las economías latinoamericanas) contrasta 
con la del primer lustro del decenio actual, cuando la volatilidad fue 
normal para los patrones internacionales. Véase al respecto Banco 
de la República (2007).

Cuadro 4

América Latina (siete economías de mayor tamaño): Volatilidad de los márgenes 
de riesgo y los tipos de cambio durante dos períodos de turbulencia

  Argentina Brasil Chile Colombia México Perú
Venezuela 

(R.B.)
embi+a

Volatilidad de los márgenesb  
Mayo-julio 2006 26,2 19,6 3,6 27,7 14,7 10,1 20,9 16,4
Julio-septiembre 2007 60,6 21,9 14,5 31,6 15,0 23,5 64,6 25,0
   

Volatilidad del tipo de cambioc  
Mayo-julio 2006 0,56% 3,24% 2,11% 3,12% 1,81% 0,57% 2,24%  
Julio-septiembre 2007 0,78% 2,95% 0,91% 4,51% 1,21% 0,57%   
   

Correlación entre el tipo de cambio y el embi+  
Mayo-julio 2006 0,789 0,832 0,796 0,885 0,755 –0,388 0,477  
Julio-septiembre 2007   0,818 0,658 0,364 0,789 0,930 0,059   

Fuente: estimado con base en información de J.P Morgan Chase.

a	 embi+: índice de bonos de alto riesgo de mercados emergentes.
b	 Desviación estándar, expresada en puntos base.
c	 Coeficiente de variación (desviación estándar expresada como % de la media).
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sobre los mercados emergentes (gráfico 4, sección A).6 De 
hecho, en esta ocasión el principal mecanismo de contagio 
fue la liquidación de posiciones de los inversionistas en 
los mercados emergentes para cubrir las pérdidas o las 
necesidades de liquidez en el mercado de los Estados 
Unidos y de otros países industrializados. Entre las nacio-
nes latinoamericanas más grandes, Argentina, Colombia 
y la República Bolivariana de Venezuela fueron las más 
afectadas por los aumentos de los márgenes de riesgo, 
y nuevamente Brasil y Colombia por la volatilidad del 
tipo de cambio. Chile y México fueron, con Colombia, 
los que acusaron un mayor impacto sobre las bolsas de 
valores (cuadro 3). Un hecho interesante de una crisis 
que tiene su epicentro en el mercado de los Estados 
Unidos es que la “fuga hacia la calidad” se refleja en 
el aumento de los precios de los bonos del Tesoro, con 
lo cual las tasas de interés de todos los plazos tienden a 
disminuir, reforzadas además en las de más corto plazo 
por la decisión de la Reserva Federal de reducir la tasa 
de redescuento el 17 de agosto y la tasa básica de inter-
vención el 18 de septiembre. De hecho, este descenso de 
las tasas de referencia fue mayor que el aumento de los 
márgenes de riesgo de varios países latinoamericanos, 
por lo cual sus tasas de interés de paridad experimentaron 
una pequeña disminución durante la crisis.

Aunque el debate acerca de las implicaciones de 
la perturbación reciente de los mercados financieros 
sobre el crecimiento económico de los Estados Unidos 
y del mundo continúa, la crisis tuvo un efecto sobre el 
comportamiento de los agentes financieros que puede ser 
duradero. En los últimos meses se han observado en los 
Estados Unidos algunos fenómenos muy conocidos en 
los países latinoamericanos y en el mundo en desarrollo 
durante sus propias crisis, como los siguientes: el conta-
gio creciente de un problema surgido en un segmento al 
que todos atribuyen problemas específicos y, por ende, 
no generalizables; la iliquidez de las deudas y títulos 
de alto riesgo; la falta de información sobre la calidad 
de las carteras, y la “huida hacia la calidad” de todos 
los agentes, incluidos los principales intermediarios 
financieros. En todo caso, la euforia en los mercados 
que siguió a la baja de las tasas de intervención de la 
Reserva Federal, del 18 de septiembre, se reflejó también 
en el auge de las bolsas latinoamericanas, con lo cual 
la perturbación en las bolsas de julio y agosto luce aún 
más insignificante que la del segundo trimestre del 2006 
(gráfico 4, sección B). La tendencia a la apreciación de 

6 Véase en cepal (2007b) un análisis de los efectos de esta crisis 
sobre América Latina.

las monedas latinoamericanas se inició antes del 18 de 
septiembre y se ha acentuado desde entonces.

Un tema polémico ha sido el efecto de las fluc-
tuaciones de los mercados financieros internacionales 
sobre los tipos de cambio de los países latinoamericanos. 
Machinea y Kacef (2007) elaboraron un análisis en el 
cual las variaciones de los tipos de cambio reales de los 
países latinoamericanos (estimadas como la relación 
entre los tipos de cambio reales en 2005 y el promedio 
de los años 1990) reflejan las presiones provenientes de 
las mejoras de los términos de intercambio y el aumento 
de las remesas de los trabajadores latinoamericanos, 
más que fenómenos asociados a la cuenta de capital. 
Sin embargo, este análisis, sin duda válido cuando se 
toma como referencia los años 1990, no explica la di-
námica de los tipos de cambio durante el auge reciente. 
Tampoco la fuerte presión hacia la apreciación real que 
han experimentado Brasil y Colombia, los dos países 
latinoamericanos donde este fenómeno ha sido más notorio 
en los tres últimos años y ha existido mayor volatilidad 
en los tipos de cambio durante los períodos de turbulencia 
en los mercados financieros internacionales.

Como muestra el gráfico 5, no existe una relación 
sistemática entre la mejora de los términos de intercambio 
y la evolución de los tipos de cambio reales a partir del 
2004, período que coincide con el auge de los precios 
de las materias primas. El gráfico confirma esta última 
afirmación. Entre los países más grandes, el fuerte me-
joramiento de los términos de intercambio puede haber 
causado la apreciación real temprana del peso chileno 
o la más reciente del bolívar venezolano (que no ha 
experimentado, sin embargo, una apreciación real en 
el período 2003-2006 en su conjunto). Y ciertamente, 
la mejora de los términos de intercambio no explica 
la fuerte apreciación real que han experimentado las 
monedas de Brasil y Colombia.

Como lo corrobora el gráfico 6, la dinámica del 
tipo de cambio en los dos últimos países mencionados 
está inequívocamente asociada a las fluctuaciones de 
las corrientes financieras privadas. Ambos países habían 
experimentado una devaluación fuerte en el tercer 
trimestre del 2002, que estuvo unida a un aumento de 
los márgenes de riesgo en los mercados emergentes 
(gráfico 4, sección A). En el caso brasileño dicho 
fenómeno estuvo asociado, además, a la especulación 
de los mercados durante las elecciones presidenciales 
de ese año. El tipo de cambio se redujo y estabilizó en 
Brasil en el primer semestre del 2003 y se apreció más 
gradualmente en el caso colombiano, pero a mediados 
del 2004 en ninguno de los dos países había regresado 
a los niveles del primer semestre del 2002.
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Gráfico 5

América Latina (16 países): relación entre la mejora de los términos de intercambio
y la valoración real de las monedas, 2003-2006
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Fuente: cálculos del autor basados en datos de cepal (2007).

Las fuertes apreciaciones de los tipos de cambio 
de Brasil y Colombia en los últimos años coinciden 
exactamente con las dos fases de exuberancia en los 
mercados financieros internacionales, las que sobre la 
base del análisis precedente pueden ser ubicadas entre 
mediados del 2004 y abril del 2006, la primera, y entre 
mediados del 2006 y mediados del 2007, la segunda. 
Las apreciaciones de las monedas de ambos países 
durante estos períodos estuvieron claramente asociadas 
a las corrientes de capital, como indica la evolución 
de los flujos netos de cartera en el caso de Brasil y 
de los ingresos netos de capital privado de la balanza 
cambiaria en el de Colombia (que se refiere a los flujos 
que involucran movimientos de recursos líquidos). En 
el caso de Brasil, el promedio mensual de los flujos 
netos de cartera había sido de 44 millones de dólares 
en los cuatro años anteriores al primero de estos auges 
(es decir, entre julio del 2000 y junio del 2004) y se 
elevaron a 309 millones de dólares mensuales entre julio 
del 2004 y abril del 2006. En el caso de Colombia, los 
ingresos netos mensuales de la balanza cambiaria de 
capital privado, que habían sido ligeramente negativos 
entre julio del 2000 y junio del 2004, se elevaron a  232 
millones de dólares mensuales durante esta primera 
fase de exuberancia. En ambos casos, la mayor entrada 
de capital de corto plazo, unida a la reducción de los 
márgenes de riesgo, se tradujo en una fuerte apreciación 

de las monedas nacionales. Los bancos centrales de 
ambos países comenzaron a intervenir en los mercados 
cambiarios durante este período, pero sus intervenciones 
fueron modestas, como veremos más adelante.

El episodio de abril-mayo del 2006 generó una salida 
de capital de Colombia que tuvo considerable impacto 
sobre las corrientes de capital, los tipos de cambio y, 
según vimos, la bolsa de valores. La salida de capital de 
corto plazo también fue cuantiosa en Brasil, pero con 
efectos menores. La afluencia de capital se renovó en 
el segundo semestre del 2006 y se transformó en una 
verdadera avalancha en el primer semestre del 2007, 
cuando las entradas netas de capital privado a través 
de las cuentas de capital alcanzaron un ritmo mensual 
de 4.011 millones de dólares en Brasil y de 751 millones 
en Colombia, es decir, varias veces los montos del primer 
período de exuberancia en los mercados. De hecho, como 
se aprecia en el gráfico 6, la magnitud de la afluencia de 
capital ha sido tan superior a los montos normales que 
reciben estos países, que solo puede entenderse como 
una especulación basada en la expectativa de que los 
bancos centrales respectivos tengan que dejar que se 
aprecien sus tipos de cambio. Las altas tasas de interés 
que prevalecen todavía en Brasil y la clara expectativa 
de que el recalentamiento de la economía obligaría al 
Banco de la República de Colombia a elevar tales tasas, 
como ya lo estaba haciendo desde el segundo trimestre 
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Gráfico 6

Brasil y Colombia: Evolución del tipo de cambio, los flujos de cartera 
y los flujos de capital

A. Brasil: tipo de cambio y flujos netos de cartera
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B. Colombia: tipo de cambio y capital privado por balanza cambiaria
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del 2006, explica por qué esta apuesta parecía “segura” 
a los especuladores. A esto cabe agregar la relativa de-
bilidad fiscal de los dos países y, según vimos, el hecho 
de que ambos han experimentado una fuerte reducción 
en los márgenes de riesgo-país.

Los bancos centrales de Brasil y Colombia inter-
vinieron masivamente durante el segundo episodio de 
exuberancia en los mercados financieros, acumulando 
reservas internacionales adicionales por poco más de 
61.000 millones de dólares y de 6.100 millones de dó-
lares, respectivamente, en el primer semestre del 2007. 
Las intervenciones no impidieron, sin embargo, una 
apreciación adicional de las monedas de ambos países. 
Colombia restableció además en mayo un encaje de 40% 
a las entradas de capital financiero, mecanismo que había 
sido empleado con provecho durante el auge de afluencia 
de capital de los años 1990. La introducción del encaje 
redundó en una caída de los ingresos netos de capital 
en junio (es decir, antes de que se hiciera evidente la 
crisis financiera de los Estados Unidos), indicando con 
esto que tuvo alguna eficacia.

La perturbación reciente experimentada por los 
mercados financieros internacionales generó un nuevo 
quiebre de estas tendencias, que otra vez fue mucho 
más fuerte en Colombia. De hecho, mientras el peso 
colombiano recuperó gran parte de la apreciación que 
había experimentado en el primer semestre del 2007, 

no ocurrió lo mismo con el real de Brasil. Ambos países 
fueron, además, los que experimentaron la mayor apre-
ciación de sus monedas desde mediados de septiembre, 
como resultado de la nueva euforia en el mercado que 
generaron las decisiones de la Reserva Federal.

El aumento de las corrientes de capital privado 
durante los dos períodos de exuberancia en los merca-
dos financieros internacionales ha sido, sin embargo, 
un fenómeno más general, como lo indica la evolución 
de las cuentas de capital de los principales países la-
tinoamericanos. El gráfico 7 compara, en efecto, los 
saldos agregados de la cuenta corriente con los de la 
cuenta de capital de seis de las siete economías de 
mayor tamaño de la región (se excluye la República 
Bolivariana de Venezuela, por las razones que ya se 
señalaron en la sección II de este ensayo). Los saldos 
de la cuenta de capital, que habían sido virtualmente 
nulos entre mediados del 2002 y mediados del 2004, se 
recuperaron y comenzaron a superar a los de la cuenta 
corriente como fuente de superávit en la balanza de 
pagos. Después de la perturbación que caracterizó a los 
mercados en el segundo trimestre del 2006, la entrada 
de capital se tornó masiva durante el segundo período 
de exuberancia. Las cifras son dicientes: para los seis 
países considerados, el excedente de la balanza de pagos 
durante el último trimestre del 2006 y el primer semestre 
del 2007 fue de cerca de 113.000 millones de dólares, 

Gráfico 7

América Latina (seis países): a Saldo en cuenta corriente y en cuenta de capital 
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a	 Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú.
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de los cuales cerca de 100.000 millones provinieron 
de la cuenta de capital (aproximadamente dos terceras 
partes se dirigieron a Brasil y el resto a las otras cinco 
economías). Según veremos en la sección siguiente, las 
autoridades cambiarias reaccionaron correctamente ante 
esta reciente avalancha de capital, acumulando reservas 
internacionales en magnitudes sin precedentes en la 
historia de la región.

No cabe duda, por lo tanto, de que aunque otros 
fenómenos han estado influyendo sobre los mercados 
cambiarios, las corrientes de capital especulativas 

se han hecho presente y han desempeñado un papel 
crucial en los dos países que parecían las apuestas más 
seguras para los especuladores. Una consecuencia de 
ello es que las altas reservas internacionales que posee 
actualmente América Latina tienen como contrapartida 
una gran cantidad de capital potencialmente reversible, 
sobre todo en los casos de Brasil y Colombia. La alta 
correlación entre los tipos de cambio y los márgenes de 
riesgo durante las dos perturbaciones en los mercados 
que han sucedido a las fases de euforia confirman esta 
apreciación.

IV
Cambios en la política macroeconómica

La historia de las últimas décadas en América Latina 
ha estado marcada por políticas macroeconómicas 
procíclicas que facilitan el crecimiento económico du-
rante los períodos de auge externo, pero que acumulan 
vulnerabilidades que se hacen sentir cuando terminan 
las condiciones externas excepcionales.

Las reformas económicas de los últimos años han 
afectado el comportamiento cíclico de las economías 
latinoamericanas por tres vías diferentes. En primer 
lugar, la apertura de la cuenta de capital ha reducido 
los márgenes para manejar la política monetaria y 
cambiaria en forma autónoma; si se intenta evitar la 
apreciación durante los períodos de auge se pierde au-
tonomía para adoptar políticas monetarias anticíclicas, 
en tanto que si no se interviene en el mercado cambiario 
se puede dar una fuerte volatilidad del tipo de cambio. 
En segundo lugar, la apertura del mercado de capital, 
conjuntamente con la apertura financiera interna, han 
acentuado el funcionamiento del acelerador financiero, 
que tiende a aumentar el crédito, la inflación de activos 
y el gasto privado durante los períodos de bonanza, solo 
para experimentar los efectos opuestos durante los de 
crisis. En tercer lugar, dadas las mayores elasticidades-
ingreso de la demanda de importaciones de corto plazo, 
la cuenta corriente se ha hecho más sensible al ciclo 
económico: la conjunción del acentuado crecimiento 
de la demanda y la apreciación real se traduce en un 
deterioro rápido de la cuenta corriente durante los auges, 
pero este fenómeno se corrige también más rápidamente 
durante las crisis. De estos tres mecanismos, solo al 
último podría atribuírsele algún efecto anticíclico, en 
la medida en que permite suavizar los efectos internos 

del comportamiento procíclico del gasto privado. Pero 
lo hace también contribuyendo, durante los auges, a la 
vulnerabilidad externa de las economías.

Un corolario interesante del comportamiento 
cíclico de las economías sujetas a entradas procíclicas 
de financiamiento externo es que el “déficit gemelo” 
de las variaciones en la cuenta corriente es el balance 
del sector privado, no el del sector público. Esto se 
aprecia con claridad en el gráfico 8: el fuerte ajuste 
en la cuenta corriente que experimentó la economía 
latinoamericana entre 1998 y el 2003 corresponde a 
una mejoría en el balance del sector privado; el de-
terioro que en los últimos tres años exhibe la cuenta 
corriente, ajustada por los términos de intercambio, 
corresponde a un deterioro del balance de dicho sector. 
Esta parece ser, además, una característica general 
de los países “exitosos” durante los auges, como lo 
señala Marfán (2005).

En este contexto, y en general en economías muy 
abiertas, puede decirse que el único instrumento de 
política del que disponen en forma realmente autó-
noma las autoridades económicas es la política fiscal. 
Esta es además, de acuerdo con la teoría económica, 
el instrumento más poderoso para afectar la actividad 
económica en economías con apertura del mercado 
de capital. Sin embargo, la política fiscal también ha 
estado sujeta a un comportamiento procíclico, por dos 
razones diferentes. La primera se relaciona con los 
efectos que genera la disponibilidad de recursos, tanto 
tributarios como crediticios: la abundancia de recursos 
durante los períodos de auge tiende a aumentar el gasto 
público, y la reducción de recursos, unida a un mayor 



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

La macroeconomía de la bonanza económica latinoamericana • José Antonio Ocampo

23

costo del servicio de la deuda, lleva a disminuciones 
del gasto primario durante las crisis. La segunda es de 
economía política: después de un período de recortes 
de gasto público es difícil convencer a la población de 
las virtudes de continuar con un programa de austeridad 
en el gasto. Esto es aún más cierto si la justificación 
para el programa de austeridad durante el auge es 
la necesidad de compensar la exuberancia del gasto 
privado (Marfán, 2005).

Un análisis del ciclo latinoamericano más reciente 
corrobora el comportamiento procíclico del gasto privado 
y público y de las variables monetarias y crediticias, con 
algunas variantes de interés. En economías con pasivos 
netos en moneda extranjera, la tendencia a la apreciación 
del tipo de cambio que caracteriza a los períodos de auge 
genera efectos riqueza positivos que contribuyen a elevar 
la demanda privada.7 Como ya se señaló, el elemento 

7 Nótese que en la medida en que los balances financieros netos se 
tornen positivos, como ya lo han hecho en tres de las siete economías 
de mayor tamaño de la región, este efecto riqueza se vuelve anticíclico 
respecto del conjunto de la economía. Sin embargo, para verificar 
si el argumento sigue siendo válido, habría que estimar el balance 
financiero neto del sector privado. En la mayoría de los casos, son 
los sectores públicos los que han acumulado un balance financiero 
neto positivo (esto sucede incluso en Brasil, que todavía exhibe un 
balance financiero neto negativo). 

anticíclico más importante es el fuerte aumento de las 
importaciones generado por la alta elasticidad-ingreso 
y la apreciación real del tipo de cambio, que permiten 
que una parte importante de la demanda se traslade al 
exterior. Así, los efectos de la apreciación real sobre la 
cuenta corriente son anticíclicos, a diferencia de los efectos 
riqueza. El mencionado comportamiento de las importa-
ciones genera, sin embargo, un deterioro acelerado de la 
cuenta corriente de la balanza de pagos, que contribuye 
a la gestación de la crisis. El principal “déficit gemelo” 
de la cuenta corriente es el déficit privado, según vimos, 
pero en los países latinoamericanos con frecuencia hubo 
a la vez aumentos de los déficit públicos.

Una vez desatada la crisis, el elemento más relevante 
es el colapso del gasto privado, cuyos efectos sobre la 
demanda agregada interna se suavizan, sin embargo, 
por la caída aún más acelerada de las importaciones. 
Durante esta fase, la depreciación del tipo de cambio 
tiene de nuevo un efecto riqueza procíclico (la pérdida de 
riqueza asociada a pasivos netos en moneda extranjera), 
que contribuye a la contracción de la demanda. Causa 
también un efecto anticíclico, que opera a través de la 
cuenta corriente de la balanza de pagos pero que tarda en 
reflejarse plenamente en la economía, entre otros motivos 
por las perturbaciones financieras que caracterizan la 
fase inicial de la crisis. La política monetaria y crediticia 

Gráfico 8

América Latina: superávit y déficit “gemelos”
(Porcentajes del producto interno bruto a precios corrientes)
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tiene también inicialmente efectos procíclicos, ya sea 
porque las autoridades intentan suavizar los efectos 
inflacionarios de la depreciación con medidas como au-
mentos de las tasas de interés, o contracción del crédito, 
o ambas, o bien simplemente porque el crédito privado 
colapsa mientras los mayores márgenes de riesgo-país 
presionan las tasas de interés internas.

El elemento anticíclico más importante que ha 
operado inicialmente en varias economías latinoame-
ricanas es el gasto público, que tiende a sostenerse o a 
acrecentarse al inicio de la crisis. Sin embargo, el dete-
rioro de las cuentas fiscales conduce a restricciones de 
financiamiento y posiblemente a medidas para corregir 
el déficit, ya sea aumentando ingresos o reduciendo el 
gasto. Entre tanto, la depreciación de la moneda comienza 
a tener efectos anticíclicos cada vez más notorios sobre 
la cuenta corriente de la balanza de pagos, en tanto que 
la fuerte depreciación real acumulada permite que las 
autoridades pertinentes aflojen la política monetaria. El 
papel anticíclico que desempeñan estos dos factores es 
fundamental durante la fase de reactivación y, en cierto 
sentido, releva a la política fiscal de la tarea.

En términos generales (aunque hay variaciones 
de un país a otro), la fase inicial del ajuste fue la que 
dominó en los países latinoamericanos en el período 
1998-2001, en tanto que la segunda fase cubrió el 
período 2002-2003. La primera se caracterizó por una 
corrección rápida de los déficit privados y, en algunos 
casos, un deterioro de las cuentas fiscales; la segunda, 
en cambio, tendió a mostrar una mejoría de las cuentas 
públicas y una mejoría adicional de las privadas. En 
la práctica, para el conjunto de la región, el déficit 
privado (estimado en forma algo burda, deduciendo 
del balance en cuenta corriente el balance de los 
gobiernos centrales) se corrigió en 1999, al tiempo 
que se acentuaba el déficit público (correspondiente 
a la distancia entre ambas líneas en el gráfico 8); pero 
desde el 2002 comenzó a reducirse (muy lentamente) 
el déficit fiscal, mientras que aumentaba aún más el 
superávit privado.

En este contexto, ¿qué novedades muestra el 
panorama latinoamericano durante el período de auge 
reciente? Como lo indica el gráfico 8, en el promedio 
de la región el auge ha servido para corregir el déficit 
fiscal que todavía quedaba de la crisis. En cambio, 
siguiendo los patrones típicos de auges anteriores, las 
cuentas privadas se han comenzado a deteriorar, aunque 
todavía siguen exhibiendo superávit. Naturalmente, los 
cálculos cambiarían si pudiésemos descontar en uno 
y otro caso la ganancia de poco más de tres puntos 
porcentuales del pib en los términos de intercambio; 

en el sector privado, sobre todo, esto involucraría 
descontar el efecto que ha tenido el auge sobre las 
empresas extranjeras que operan en los sectores de 
los hidrocarburos y la minería, donde la bonanza de 
los precios ha sido más notoria.

La primera gran diferencia con el pasado parece 
residir, por lo tanto, en el manejo fiscal. Sin embargo, 
la historia es bastante menos favorable de lo que indi-
can las cifras agregadas. El cuadro 5 muestra lo que ha 
pasado con el gasto primario de los gobiernos centrales 
en los siete países latinoamericanos de mayor tamaño. 
Un manejo fiscal estrictamente anticíclico durante los 
períodos de auge exige que, además de ahorrar los in-
gresos fiscales extraordinarios, se disminuya el gasto 
primario como proporción del pib, ya que dicho gasto 
debe seguir la tendencia del crecimiento del pib en el 
largo plazo. Desde esta perspectiva, solo Chile y Perú 
han tenido políticas fiscales anticíclicas, apoyadas en 
Chile por el rediseño de sus fondos de estabilización 
(Fondo de Estabilización Económica y Social y Fondo 
de Reserva de Pensiones, a partir del 2006) y en Perú por 
los límites al aumento del gasto primario establecidos 
por ley; en este último caso, las reglas correspondientes, 
aprobadas en el 2006, implican que la inversión pública 
peruana no estará sujeta a tales restricciones en el futuro, 
con lo cual el efecto anticíclico se erosionará. El resto 
de los países incluidos en el cuadro 5 ha tenido polí-
ticas fiscales procíclicas, la más notoria de ellas en el 
caso de la República Bolivariana de Venezuela. Podría 
quizás aducirse que en Brasil y México el rezago en el 
crecimiento económico quizás hace aconsejable una 
política fiscal más expansiva y que como justificación 
para el aumento del gasto en Brasil puede justificarse 
porque este país mantiene un fuerte superávit primario. 
El primero de estos argumentos tiene alguna validez. 
El segundo es claramente incorrecto: en este caso, la 
política fiscal es procíclica aun si las cuentas públicas 
arrojan un superávit primario.

La política fiscal generalmente procíclica que se 
siguió observando en algunos países durante el período 
de auge reciente contrasta, por supuesto, con el com-
plejo aparato institucional establecido a fines de los 
años 1990 y que se ha expresado en múltiples leyes de 
responsabilidad fiscal y en la constitución de fondos de 
estabilización. Las preasignaciones de recursos y los 
cambios en las reglas del juego pertinentes indican que 
estas instituciones han tenido hasta ahora un impacto 
limitado (Jiménez y Tromben, 2006).

Por otra parte, un corolario de la confluencia 
entre el auge actual y los precios de los hidrocarburos 
y productos mineros es que los países con una base 
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Cuadro 5

América Latina (siete economías de mayor tamaño): 
Indicadores de la política monetaria, crediticia y fiscal
(Porcentajes)	

  Argentina Brasil Chile Colombia México Perú Venezuela (R.B)

A.	Variación de las cuentas fiscales del
	 gobierno central como % del pib, 2003-2006

  
Ingresos corrientesa 1,2 2,4 5,2 2,2 0,6 2,5 6,7
Gasto primario 0,7 2,1 –2,5 1,4 1,3 –0,5 4,9
Balance primario 0,6 –0,2 7,7 1,0 –0,7 3,0 1,8

 
B. Balance fiscal del gobierno central, 2006

Balance primario 2,7 2,1 8,4 –0,3 0,1 3,2 2,1
Balance global 1,0 –3,1 7,7 –4,4 –2,0 1,4 0,0
   

C. Variación de la tasa nominal, 2003-2006 
De políticab –4,8 4,0 2,5 0,8 2,5  
Interbancaria 3,5 –8,1 2,3 –0,5 0,7 2,0 –8,0
   

D. Tasa de interés real (depósitos)  
2003 –2,9 6,3 –0,1 0,6 –1,4 0,8 –10,6
2004 –1,7 8,3 0,9 1,8 –1,9 –1,2 –7,5
2005 –5,4 10,1 0,9 1,9 –0,5 1,0 –3,7
2006 –4,0 9,4 1,7 1,9 –0,3 1,2 –3,0
   

E. Variación de saldos como % del pib, 2003-2006
Base monetaria –0,1 0,9 0,3 1,2 0,5 1,0 3,4
M1 1,9 1,1 0,6 1,7 0,9 1,8  
M3 2,6 10,0 –7,8 5,0 5,8 1,1 8,7
Crédito al sector privado 2,3 7,3 1,6 10,7 3,7 –3,0 3,9

Fuente: estadísticas fiscales según la cepal. Tasas de interés y variables monetarias y crediticias según fmi, Estadísticas Financieras Internacio-
nales (excepto en el caso de la República Bolivariana de Venezuela, que se ha estimado con base en cifras de la cepal). Tasa básica de política 
según JP Morgan Chase.

a	 Ingresos totales en los casos de Brasil y México.
b	 Entre junio del 2004 y septiembre del 2007. La tasa equivalente para los Estados Unidos ha variado 3,75%.

exportadora de este tipo son los que, en general, han 
recibido los beneficios más importantes en términos 
de ingresos públicos (Jiménez y Tromben, 2006). Es lo 
que ha sucedido, en particular, en Chile y la República 
Bolivariana de Venezuela (y entre los países más pequeños, 
en Bolivia)8 y, en menor medida, en Colombia y Perú. 
Esto se ha complementado con el aumento de la carga 
tributaria sobre estos productos, especialmente en Bolivia, 
Ecuador y la República Bolivariana de Venezuela para 
los hidrocarburos, y en Chile para el cobre (impuesto 
específico a los ingresos operacionales de la minería). 
En el caso de Argentina, conviene recordar que ese país 
fortaleció su base tributaria al comienzo del período 
de auge, apropiándose de parte de los beneficios que 
significó la devaluación real para algunos productos 

8 Este no es el caso de Ecuador, ya que este país utiliza en gran medida 
su mayor excedente petrolero para subsidiar el consumo interno de 
combustibles.

básicos a través de las “retenciones” que se aplican a 
las exportaciones correspondientes; en 2007 hizo algo 
similar, pero ahora para apropiarse parte del auge de los 
precios de productos básicos.

La segunda gran novedad es la frecuencia y mag-
nitud de las intervenciones oficiales en los mercados 
cambiarios, que se reflejan en la acumulación de activos 
externos por los bancos centrales y, en el caso de Chile, 
por el gobierno en los fondos de estabilización fiscal. 
Esto significa que la flotación de las monedas de las 
principales economías latinoamericanas (con excepción 
de la República Bolivariana de Venezuela desde el 2005) 
es generalmente “sucia” (con variantes, según veremos 
más adelante). Así, en general, los países han optado por 
regímenes “intermedios” de tipo de cambio administrado, 
en contra de la recomendación ortodoxa de adoptar uno 
de los dos regímenes extremos, ya sea la libre flotación 
o las paridades cambiarias rígidas (la convertibilidad a 
la argentina de los años 1990 o la dolarización). Lo que 
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esto sugiere es que hay un objetivo cambiario implícito 
en el manejo de la política macroeconómica. Las virtudes 
de mantener objetivos cambiarios han sido analizadas 
teóricamente9 y por cierto se justifica hacerlo a la luz de 
la historia económica latinoamericana. La única política 
explícita de este tipo es la que ha adoptado Argentina, 
donde el mantenimiento de una tasa de cambio compe-
titiva es uno de los ejes de la política macroeconómica. 
De hecho, la experiencia argentina muestra que, en 
condiciones de abundancia de financiamiento externo, 
es posible controlar simultáneamente el tipo de cambio 
y la tasa de interés, incluso con apertura de la cuenta de 
capital, en abierta contradicción con el famoso “trilema” 
de economías abiertas (Frenkel, 2007).

Como se sabe muy bien, una política de este tipo 
exige, como contrapartida de la acumulación de reservas 
internacionales durante los períodos de auge, llevar a 
cabo acciones esterilizadoras de su impacto monetario. 
Estas esterilizaciones son más fáciles cuando hay su-
perávit fiscal. De lo contrario —y de todas maneras en 
forma complementaria—, será necesario esterilizar con 
una mezcla de operaciones clásicas de mercado abierto, 
ventas en el mercado de bonos emitidos por el banco 
central, o aumento de los encajes.

Por ese motivo, en el modelo argentino el superávit 
fiscal es un complemento esencial de la política de man-
tenimiento de un tipo de cambio altamente competitivo; 
la posible erosión de dicho superávit, si persiste el ritmo 
de aumento reciente del gasto público, es una amenaza 
al modelo de política macroeconómica que ha adoptado 
Argentina. Una situación exactamente opuesta es la que 
enfrentan Brasil y Colombia, ya que estos dos países 
continúan teniendo los mayores déficit fiscales globales; 
este factor sin duda ha contribuido a hacer que estos países 
sean más susceptibles a la especulación cambiaria. México 
ha optado por una flotación más limpia. Lo mismo podría 
decirse de Chile, que tiene una flotación limpia desde el 
punto de vista de la política cambiaria, pero cuyo gobierno 
realiza una intervención masiva en los mercados cambiarios 
a través de los fondos de estabilización.

El gráfico 9 muestra la magnitud de las intervencio-
nes oficiales en los mercados cambiarios de seis países 
durante las dos fases de exuberancia en los mercados 
señaladas antes: de julio del 2004 a abril del 2006, y 
de julio del 2006 a junio del 2007. En ambos casos las 
intervenciones incluyeron la acumulación de reservas, 
la cancelación de deudas con el fmi utilizando dichas 
reservas y, en el caso de Chile, la acumulación en el 

9 Por ejemplo, véase Williamson (2000).

exterior de los fondos de estabilización. Para hacer 
comparables las intervenciones se han estimado como 
equivalente anual (el segundo período de hecho cubre 
un año) y como proporción del pib. Se puede apreciar 
que las intervenciones han sido cuantiosas. En el primer 
período sobresale la de Argentina, seguida por las de 
Perú y Brasil. En el segundo, las intervenciones fueron 
masivas en los casos de Argentina, Brasil y Chile y 
muy elevadas en Colombia y Perú. En todos los casos 
superaron con creces el superávit en cuenta corriente 
(Colombia es el único país entre estos cinco que tiene 
déficit en cuenta corriente), lo que indica que también 
absorbieron excedentes que provenían de las corrien-
tes de capital privado. De los siete países de mayor 
tamaño de la región, México es el único en el cual las 
intervenciones oficiales en el mercado cambiario han 
sido limitadas.

El intento de comparar las políticas monetarias y 
crediticias resulta más complejo. Aunque las situaciones 
nacionales varían, todos los países han tenido, durante 
el período de auge reciente, políticas monetarias y 
crediticias ligera o pronunciadamente procíclicas. Esto 
se refleja en las tasas básicas de intervención, que han 
aumentado menos que las tasas de la Reserva Federal 
estadounidense (salvo en Chile, donde es ligeramente 
superior), y se hace aún más evidente en la evolución de 
la tasa interbancaria (cuadro 5). Con la notoria excep-
ción de Brasil (donde pese a la fuerte reducción de las 
tasas nominales, las tasas de interés real siguen siendo 
muy altas), las tasas de depósitos se han mantenido en 
niveles reales muy bajos (en 2006 fueron negativas en 
tres de los siete países). Además, con pocas excepciones, 
los agregados monetarios y crediticios se han elevado 
como proporción del pib. El cuadro muestra dos casos 
preocupantes de expansión extremadamente rápida del 
crédito del sistema financiero al sector privado: se trata 
de Brasil y Colombia, no en vano los dos países donde 
las entradas de capital han aumentado en forma más 
pronunciada. La República Bolivariana de Venezuela 
exhibe también indicadores monetarios y crediticios 
claramente expansionistas.

Cabe agregar que una tendencia favorable en el frente 
monetario y crediticio ha sido la “desdolarización” de 
distintos países en los últimos años. El fenómeno más 
general es la tendencia a la reducción o desaparición de 
pasivos públicos en moneda extranjera emitidos en los 
mercados de capital nacionales. Argentina llevó a cabo 
una desdolarización radical de su sistema financiero 
durante la crisis de comienzos de la década, y Perú 
ha adoptado una desdolarización gradual (al igual que 
Bolivia y Uruguay, entre los países más pequeños).
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Visto como un todo, una de las conclusiones más 
interesantes del análisis es que los desafíos que enfrenta 
la política macroeconómica en las principales economías 
de la región son muy diversos. (Al concentrarnos en los 
desafíos macroeconómicos no ignoramos, por supuesto, 
que existen otros desafíos económicos importantes, entre 
los que se destacan los de diversificación de la estructura 
productiva y, en varios países, los energéticos). Chile 
se encuentra en la situación más sólida, gracias a una 
política fiscal anticíclica exitosa; quizás se puede decir 
que en el 2006 en este país se pecó por exceso, dando 
como resultado un crecimiento relativamente lento, pero 
ya esta situación se ha corregido. Perú es el país que 
más se le asemeja en cuanto a política fiscal. Argentina 
también ha tenido una política macroeconómica muy 
exitosa, cimentada en la competitividad cambiaria y el 
superávit fiscal; sin embargo, si se mantiene la tendencia 
reciente al aumento del gasto público, se erosionaría el 
segundo de estos pilares. Este país es, además, con la 
República Bolivariana de Venezuela, el que tiene los 
niveles más altos de inflación.

La competitividad cambiaria y el rápido crecimiento 
del crédito interno son los principales problemas que 
enfrentan Brasil y Colombia, y su resultado más evi-
dente es el deterioro de la cuenta corriente, que está 

Gráfico 9

América Latina (seis países): Intervención oficial
en los mercados cambiarios, en dos períodos
(Porcentajes del producto interno bruto)
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incluye en el último período los recursos ahorrados en el Fondo de Estabilización Económica y Social y en el Fondo de Reserva de Pensiones. 
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la acumulación de reservas se estima como el equivalente a un promedio de 12 meses.

avanzado en Colombia y podría materializarse pronto 
en Brasil. La combinación de una política fiscal más 
austera, medidas monetarias y prudenciales para frenar 
el crecimiento del crédito y una mayor intervención 
en los mercados cambiarios —incluyendo el encaje al 
financiamiento externo adoptado en mayo del presente 
año por Colombia— pueden ser las respuestas adecuadas. 
Mientras se mantengan, las altas tasas de interés de Brasil 
seguirán siendo una invitación a las entradas de capital. 
México aparece, por su parte, como un caso intermedio 
en todas las dimensiones analizadas; sus principales 
problemas están asociados a la competitividad. En tal 
sentido, no sería ilógico que este país se integrara a la 
onda sudamericana (y asiática) de incorporar en su política 
económica un manejo cambiario más activo.

Por último, cabe resaltar que la República 
Bolivariana de Venezuela sobresale por tener la política 
fiscal más expansionista, acompañada de una políti-
ca monetaria y crediticia también procíclica. Entre 
los países más grandes de la región, este es, por lo 
tanto, el único que sigue patrones de comportamiento 
macroeconómico que se observaron ampliamente en 
América Latina en el pasado y que serán sostenibles 
solo si se mantiene una coyuntura excepcional en el 
mercado petrolero.
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V
Conclusiones

El análisis efectuado aquí apunta a tres conclusiones. 
La primera es que la región ya ha recibido un benefi-
cio considerable al transformar el auge actual de los 
precios de materias primas en un proceso de reducción 
de sus pasivos externos y acumulación de reservas 
internacionales. La acumulación de reservas es, sin 
embargo, menos notoria si se la compara con el incre-
mento que han experimentado también los pasivos de 
cartera, cuya característica esencial durante el período 
de auge reciente ha sido la mayor cantidad de recursos 
que los fondos de inversión internacionales invierten 
en los mercados accionarios y de bonos locales. Al 
mismo tiempo, la cuenta corriente, ajustada por los 
términos de intercambio, se encuentra en un proceso 
de deterioro, que terminará por eliminar el elemento 
más destacado de la coyuntura reciente: la coinciden-
cia de un superávit en cuenta corriente con un rápido 
crecimiento económico. Esta combinación tiene, por lo 
tanto, su origen en un auge excepcional de los precios 
de los hidrocarburos y los productos mineros (más que 
los agrícolas), y no refleja, como en Asia oriental, una 
alta competitividad internacional.

La segunda conclusión es que no hay que olvidar 
las perturbaciones que pueden generar los mercados 
financieros internacionales y que han sido evidentes de 
diversas maneras en los últimos años. La más importante 
fue la entrada masiva de capital en los países de mayor 
tamaño de la región durante los dos períodos de exuberan-
cia en los mercados financieros internacionales —entre 
mediados del 2004 y abril del 2006, y entre mediados 
del 2006 y mediados del 2007—, particularmente en 
el segundo de ellos. En los dos países más sensibles a 
este fenómeno, Brasil y Colombia, la afluencia masiva 
de capital se reflejó en un crecimiento acelerado del 
crédito del sistema financiero al sector privado y en 
una apreciación excesiva de las monedas nacionales, 
cuyos riegos ya comienzan a ser evidentes. En la medida 
en que la fuente de perturbación es la exuberancia de 
los mercados financieros, conviene adoptar medidas 
preventivas orientadas a frenar el ingreso de capital. 
Chile y Colombia las utilizaron con provecho en los 
años 1990. Colombia adoptó también medidas de este 
tipo durante la bonanza reciente, aunque solo cuando 
la afluencia de capital y la apreciación de la moneda se 
encontraban en una etapa muy avanzada.

Por último, es necesario generalizar y conso-
lidar las dos grandes innovaciones de la política 
macroeconómica latinoamericana de los últimos 
años, que se complementan mutuamente: el manejo 
fiscal anticíclico, desarrollado en forma pionera por 
Chile y en menor medida por Perú, y la intervención 
activa en los mercados cambiarios, con la consecuente 
acumulación de reservas internacionales. El caso 
más destacado de esta última política es Argentina, 
donde se corrobora además la complementariedad 
que ha existido entre el objetivo de competitividad 
cambiaria y el mantenimiento de un superávit fiscal 
(en riesgo de erosionarse, sin embargo, debido a la 
política fiscal expansionista reciente).

En la medida en que se intervenga activamente en 
los mercados cambiarios, quizás vale la pena reconocer 
que el tipo de cambio real es un objetivo legítimo de 
la política macroeconómica, algo que, salvo en el caso 
argentino, sigue siendo más implícito que explícito. La 
ausencia de un piso efectivo para el tipo de cambio puede 
tornarse, de hecho, en una invitación a la entrada de capital 
durante períodos en que los agentes privados esperan una 
apreciación de las monedas. Brasil y Colombia han sido 
víctimas evidentes de la afluencia de capital especulativo 
que busca beneficiarse de tales tendencias cambiarias. 
La reversibilidad de estos flujos es un riesgo evidente en 
todos los países, pero especialmente en estos dos.

Por eso, no sería ilógico evolucionar hacia un ré-
gimen cambiario asimétrico que compense la asimetría 
enfrentada por los países en desarrollo en los mercados 
de capital internacionales, vale decir, amplio acceso en 
las fases de auge y acceso insuficiente en las fases de 
crisis. Dicho régimen establecería un piso para el tipo 
de cambio (que puede tomar la forma de un tipo de 
cambio móvil durante los períodos de auge), pero dejaría 
flotar las monedas durante los períodos de crisis. Las 
reservas internacionales acumuladas durante los auges 
se utilizarían para intervenir en los mercados cambiarios 
durante las crisis para lograr un ajuste ordenado del tipo 
de cambio y otros objetivos que tengan las autoridades, 
en particular en materia de tasas de interés. Obviamente, 
la acumulación de reservas durante los períodos de auge 
debe ser debidamente esterilizada, tarea que se facilita 
si está acompañada de un superávit fiscal, es decir, de 
una política fiscal anticíclica.
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de la política de
esterilización monetaria
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El foco de este trabajo son las políticas que se proponen el control 

simultáneo del tipo de cambio y las condiciones monetarias (por 

ejemplo, una tasa de interés instrumental), con libre movilidad del 

capital y en contextos en que existe exceso de oferta de moneda 

internacional y el banco central establece metas para el tipo de cambio 

y la tasa de interés. En este artículo se calcula la tasa de interés local 

máxima que permite en cada momento que la política de esterilización 

sea sostenible; se define el grado de autonomía monetaria como 

la diferencia entre dicha tasa, por un lado, y la suma de la tasa de 

interés internacional y la de aumento del tipo de cambio, por otro, y se 

analiza la dinámica del grado de autonomía. Ejemplos numéricos con 

datos de Argentina y otros sugieren que la política de esterilización es 

sostenible y que existe un considerable grado de autonomía monetaria 

en contextos que no resultan para nada extraordinarios en muchas 

economías en desarrollo.
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I
Introducción

En un marco de libre movilidad del capital el banco cen-
tral puede controlar simultáneamente el tipo de cambio 
y la tasa de interés. Esto es precisamente lo opuesto a 
lo que sostiene el llamado “trilema” de una economía 
abierta a los movimientos de capital. Aquí planteamos 
que ese trilema es falso en determinadas circunstancias 
y, consecuentemente, es falso como teorema general.
La condición que posibilita el control del tipo de cambio y 
la simultánea preservación de la autonomía monetaria es la 
existencia de un exceso de oferta de moneda internacional 
al tipo de cambio establecido como meta por el banco 
central. Esto es, las condiciones de la cuenta corriente y 
de la cuenta de capital son tales que la moneda nacional 
se apreciaría si el banco no interviniera para sostener el 
tipo de cambio. En este contexto la autoridad monetaria 
puede determinar el tipo de cambio comprando el exceso 
de oferta en el mercado cambiario y puede controlar la 
tasa de interés esterilizando el efecto monetario de esa 
intervención mediante la colocación de valores del tesoro 
o del propio banco central en el mercado monetario. El 
banco central dispone de dos instrumentos para cumplir 
con sus dos objetivos: la intervención en el mercado cam-
biario para fijar el tipo de cambio y la intervención en el 
mercado monetario para determinar la tasa de interés.

El exceso de oferta de divisas, al tipo de cambio 
meta del banco central y a la tasa de interés vigente, 
implica un exceso de demanda de activos internos. La 
intervención completamente esterilizada puede con-
cebirse como una política que se instrumenta en dos 
etapas. En la primera, la intervención del banco central 
en el mercado cambiario genera una expansión de la 
base monetaria. Como resultado hay un acervo mayor 
de base monetaria, un acervo inalterado de activos 
internos y una tasa de interés menor que la inicial. En 
la segunda etapa, la esterilización completa compensa 
totalmente el cambio en la cartera privada que tuvo 
lugar en la primera etapa. El banco central absorbe el 
incremento de la base monetaria y coloca un monto 
de activos internos equivalente al exceso de demanda 

inicial de esos activos (el exceso de oferta de divisas), 
retornando la tasa de interés interna a su nivel anterior 
(Bofinger y Wollmerhäuser, 2003).

El exceso de oferta de moneda internacional al tipo 
de cambio meta del banco central es lo que invalida el 
“trilema” y faculta a dicho banco para determinar el tipo 
de cambio y la tasa de interés. Creemos que esta idea 
está poco difundida porque la literatura especializada 
que analiza la autonomía monetaria y los regímenes 
y políticas cambiarios raramente trata condiciones 
de exceso de oferta de moneda internacional, pues se 
enfoca mayoritariamente a situaciones de déficit de 
balanza de pagos.

Por cierto que en situaciones de déficit el “trilema” 
es generalmente válido. En condiciones de exceso de 
demanda en el mercado cambiario, aun los bancos cen-
trales poderosos tienen una capacidad de intervención 
en ese mercado que está limitada en última instancia 
por su disponibilidad de reservas. En consecuencia, 
ni siquiera esos bancos centrales, en condiciones de 
exceso de demanda de moneda internacional, pueden 
tener un objetivo respecto al tipo de cambio sin afectar 
la tasa de interés. Pero no hay simetría entre situa-
ciones de déficit y superávit en la balanza de pagos. 
En un caso el “trilema” tiene validez y en el otro no 
(Frenkel, 2007).

La intervención compradora esterilizada es posible 
en cualquier momento. ¿Pero se puede aplicar conti-
nuadamente esa política? No en toda circunstancia. 
La sostenibilidad de la política depende de la tasa de 
interés que se obtiene por las reservas internacionales 
y de la tasa de interés local, de la trayectoria del tipo 
de cambio y de la evolución de las variables que de-
terminan la demanda y la oferta de base monetaria. La 
conclusión principal de este trabajo es que existe una 
tasa de interés local máxima que permite la sostenibi-
lidad de la política de esterilización. En condiciones 
de exceso de oferta de moneda internacional al tipo 
de cambio meta, el banco central puede determinar el 
tipo de cambio y tiene libertad para fijar sostenible-
mente una tasa de interés local igual o inferior a esa 
tasa máxima. Expusimos esta conclusión en un trabajo 
previo (Frenkel, 2007). Aquí presentamos un modelo 
formal que la fundamenta.
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El trabajo se presenta en la siguiente forma. 
Después de esta introducción, en la sección II se 
plantea el problema y se define el grado de autonomía 
monetaria. En la sección III se presenta el modelo y se 
define y deriva la condición de sostenibilidad; también 
se muestra que dicha condición es equivalente a que el 
resultado financiero del banco central sea no negativo. 
La sección IV analiza la dinámica de la condición de 
sostenibilidad. En la sección V se define y deriva la 

condición de permanencia del grado de autonomía 
monetaria; tanto esta sección como la III incluyen 
ejemplos numéricos con datos semejantes a los que se 
observaban en Argentina a fines del 2006. Por último, 
en la sección VI se presentan dos casos interesantes 
de aplicación de los resultados obtenidos. Ambos se 
ilustran con ejemplos numéricos para mostrar que las 
condiciones de sostenibilidad y permanencia se dan 
en situaciones nada extraordinarias.

II
El costo de esterilización y el grado de

autonomía monetaria

En cada momento del tiempo el costo unitario de esterili-
zación es s = i – r – e, siendo s el costo de esterilización, 
i la tasa de interés local, r la tasa de interés internacional 
y e = dE/E (E = $ / us$) la tasa de aumento del precio 
de la moneda internacional. El costo de esterilización 
s es nulo si i = r + e, esto es, si la tasa de interés local 
es igual a la suma de la tasa de interés internacional 
y la tasa de aumento del tipo de cambio. O, lo que es 
lo mismo, si se verifica estrictamente la condición de 
paridad descubierta de tasas de interés (UIP) (Bofinger 
y Wollmerhäuser, 2003).

La política de esterilización es obviamente soste-
nible si el costo de la esterilización es nulo o negativo. 
Si esta fuera la condición de sostenibilidad, la política 
de esterilización solo sería sostenible si i ≤ r + e, esto 
es, r + e sería el valor máximo de la tasa de interés que 
mantendría sostenible la política de esterilización.1 Tasas 
mayores que esa tornarían la política insostenible.

En lo que sigue mostramos que la mencionada con-
dición no es necesaria para la sostenibilidad. Mostramos

1  Puede suceder que i ≤ r + e (a) y de todas maneras existir un exceso 
de oferta en el mercado cambiario. Esto puede ocurrir porque los 
flujos de capital son función de i – (r + E(e)) (b), donde E(e) es la 
tasa esperada de aumento del tipo de cambio. Puede ser que E(e) < e

que la política puede ser sostenible con tasas de interés 
locales mayores que r + e y calculamos la tasa máxima 
que permite la sostenibilidad de la esterilización. Para 
esto formulamos un modelo simple que toma en cuenta 
que además de activos financieros remunerados, el pú-
blico demanda y el banco central emite base monetaria 
que no rinde intereses.

Las consideraciones precedentes sugieren definir el 
grado de autonomía monetaria como la diferencia entre la 
tasa de interés local máxima que permite la sostenibilidad 
de la política de esterilización y r + e. Llamando imax a 
la mencionada tasa máxima y g al grado de autonomía 
monetaria, definimos: g = imax – (r + e).

Dadas la tasa de interés internacional y la tasa de 
aumento del tipo de cambio, el grado de autonomía es 
mayor cuanto mayor sea la tasa de interés local que 
puede determinarse sin hacer insostenible la política 
de esterilización.

por lapsos relativamente prolongados, de modo que la expresión b sea 
positiva aunque a posteriori se verifique la expresión a. Por ejemplo, 
esta situación se presenta en años recientes en China, donde la tasa de 
interés local es inferior a la suma de la tasa de interés de la Reserva 
Federal de los Estados Unidos y la tasa de aumento del tipo de cambio 
(véase McKinnon y Schnabl, 2006).
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III
La condición de sostenibilidad

El banco central tiene las reservas internacionales como 
único activo. Asimismo, emite dos pasivos, base mone-
taria y papeles de esterilización, que rinden la tasa local 
de interés i. Así, P=B + L , siendo P el acervo total de 
pasivos del banco central, B el acervo de base monetaria 
y L el acervo de pasivos remunerados.

A la tasa de interés vigente i y al tipo de cambio E 
hay un exceso de oferta de moneda internacional C en 
el mercado de cambios, que el banco central compra. El 
incremento en los pasivos totales del banco es

	 dP = dB + dL = C E + i L	 (1)

donde C E es el valor en pesos del flujo C, en tanto que 
i L es el flujo de intereses que el banco central debe 
abonar sobre el acervo L de pasivos remunerados.

Suponemos que dP > dB, de modo que dL > 0.
El incremento de la demanda de base monetaria es

	 dB = B β (p + y)	 (2)

donde p es la tasa de inflación, y es la tasa de crecimiento 
del PIB real y β es la elasticidad de la demanda de base 
monetaria al PIB nominal.

R es el acervo de reservas internacionales del 
banco central (en moneda internacional) y d(R E) es 
el incremento del valor en pesos de dichas reservas. 
Las reservas internacionales rinden r, la tasa de interés 
internacional. Por lo tanto,

	 d(R E) = R dE + E dR =
	                      = R dE + E (C + r R) =
	                   = R dE + E C + E r R	 (3)

La condición de sostenibilidad de la política 
de esterilización es definida como dP ≤ d(R E). Esta 
condición significa que la política de esterilización es 
sostenible si la relación entre los pasivos totales del banco 
central y el valor en pesos de las reservas internacionales 
P/(R E) no se incrementa.

Reemplazando en la condición de sostenibilidad 
por (1) y (3) se obtiene:

	 C E + i L ≤ R dE + E C + E r R
	 i L ≤ R dE + E r R	 (4)

Dividiendo la expresión (4) por R E resulta:

 	 i L/R E ≤ e + r y
	 i ≤ (e + r) / (L/R E)	 (5)

La política de esterilización es sostenible con tasas 
de interés locales iguales o inferiores al segundo miembro 
de la expresión (5). Llamamos lR = L/R E al cociente entre 
el acervo de pasivos remunerados del banco central y el 
valor en moneda local de las reservas internacionales, y 
formulamos la condición de sostenibilidad como

 	 i ≤ (e + r) / lR 	 (6)

Si lR < 1 las tasas de interés locales que preservan 
la sostenibilidad de la política de esterilización pueden 
ser superiores a e + r y tanto más altas cuanto menor 
sea el cociente lR. Como se señaló anteriormente, las 
operaciones del banco central determinan en cada mo-
mento la tasa de interés local y el tipo de cambio. La 
sostenibilidad de estas operaciones depende de las tasas 
local e internacional, de lR y también de la trayectoria 
temporal del tipo de cambio.

La tasa de interés local máxima que mantiene la 
sostenibilidad de la política de esterilización es imax = 
(r + e) / lR. Consecuentemente, el grado de autonomía 
monetaria es:

 	 g = imax – (r + e) =

	 = (r + e) (1 – lR) / lR

El grado de autonomía monetaria, esto es, la di-
ferencia entre la tasa local máxima sostenible y r + e 
queda así expresado como proporción de r + e. El grado 
de autonomía es mayor cuanto menor es lR.

El resultado financiero (cuasifiscal) del banco  
central2

El resultado financiero del banco central es Cf ≈ R E 
(r + e) – i L. La condición de un resultado financiero 
no negativo es

2  Este punto fue sugerido por Javier Okseniuk.
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		 Cf ≈ R E (r + e) – i L ≥ 0	 (7)

Dividiendo por R E se obtiene Cf /R E ≈ r + 
e – i lR ≥ 0, de donde

	 i ≤ (e + r) / lR = imax 	 (8)

La expresión (8) es la misma que la condición de 
sostenibilidad (6) que derivamos con anterioridad. Esa 
condición es equivalente a que el resultado financiero 
del banco central sea no negativo.

Un ejemplo numérico con datos aproximados de
Argentina a fines del 2006

A fin de ilustrar los resultados expuestos calculamos a 
continuación los indicadores con datos aproximados de 
la economía argentina a fines del 2006.

Suponemos que r = 4%, e = 3%, i = 10% y 
lR = 43%. Consecuentemente, la tasa máxima que 
permitía la sostenibilidad resultaba ser: imax = (r + 
e) / lR = 16,3%. Esto quiere decir que la política de 
esterilización era sostenible con tasas de interés que 
podían llegar hasta 16,3%. La tasa vigente era 10%, 
inferior a la tasa máxima sostenible, de modo que la 
política de esterilización satisfacía la condición de 
sostenibilidad.

El grado de autonomía monetaria con los men-
cionados parámetros es g = imax – (r + e) = 9,3% 
La tasa de interés podía superar la suma de la tasa 
de interés internacional y de la tasa de aumento del 
tipo de cambio en 9,3 puntos porcentuales sin hacer 
insostenible la política de esterilización. Con los 
parámetros expuestos existe un margen amplio de 
autonomía monetaria.

IV
La dinámica de la condición de sostenibilidad

Dadas r y e, la condición de sostenibilidad (6) establece en 
cada momento el rango de tasas de interés que preservan 
la sostenibilidad de la esterilización en función de lR. La 
relación puede visualizarse en el gráfico 1.

La curva ilustra la relación entre imax y lR. En el 
momento 0, la relación entre los pasivos remunerados 
del banco central y el valor de las reservas es lR0 y las 
tasas de interés que preservan la sostenibilidad son las 
inferiores a imax. El grado de autonomía monetaria g 
en ese momento está medido por la distancia entre imax 
y r + e sobre el eje vertical.

La relación lR varía a lo largo del tiempo, modifi-
cando el rango de tasas de interés sostenibles y el grado 
de autonomía monetaria. Con el paso del tiempo lR se 
mueve sobre el eje horizontal y la curva determina el 
movimiento de la tasa de interés máxima, del rango 
de tasas sostenibles y del grado de autonomía sobre 
el eje vertical.

Estas consideraciones sugieren la conveniencia de 
analizar la tendencia de la condición de sostenibilidad 
para establecer si la tasa de interés máxima que permite 

la sostenibilidad de la política de esterilización tiende 
a incrementarse o a reducirse con el paso del tiempo. 
O, lo que es lo mismo, si la evolución de las variables 
monetarias y el mercado cambiario determina que el 
grado de autonomía monetaria tienda a aumentar o 
disminuir.

GrÁfico 1

lR0 1 lR 

i 

r +  e  

imax
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V
La condición de permanencia

Con el mencionado propósito definimos la condición 
de permanencia del grado de autonomía monetaria 
como:

 	 d(L/R E) = dlR ≤ 0	  (9)

Si las variables monetarias y del mercado cambiario 
satisfacen la condición (9), la tasa de interés máxima 
sostenible y el grado de autonomía tienden a permanecer 
estables o a aumentar. Si la condición (9) no se verifica, el 
grado de autonomía tiende a reducirse. Procedemos ahora 
a expresar la condición de permanencia en función de 
las variables monetarias y del mercado de cambios.

De (9) se obtiene

	 d(L/R E) = [dL R E – L d(R E)] / (R E)2 ≤ 0	 (10)

Teniendo en cuenta que dL = dP – dB, reempla-
zando en (10) por (1), (2) y (3), y después de algunas 
simplificaciones se obtiene que C E + i L – B β (p + y) 
– L (C/R + r + e) ≤ 0.

Conviene reagrupar los términos para dejar del 
lado izquierdo de la expresión exclusivamente los que 
incluyen C, que es el flujo de compras de moneda ex-
tranjera del banco central: C/(L/E) – C/R ≤ r + e – i + 
(B/L) β (p + y). Tomando en cuenta que lR = (L/E)/R y 
reagrupando se obtiene:

	 C/R ≤ [lR / (1 – lR)] {( B/L ) β (p + y) – 
	 [ i – (r + e) ]}	  (11)

Dadas la tasa de interés y la trayectoria del tipo de 
cambio, determinadas ambas por el banco central, este 
no tiene control sobre el exceso de oferta de moneda 
internacional en el mercado de cambios. El grado de 
autonomía permanece si las mencionadas variables sa-
tisfacen la condición (11). En esta expresión la condición 
de permanencia está formulada como una restricción al 
flujo de moneda extranjera que compra el banco central 
y como proporción del acervo de reservas internaciona-
les. Para que la condición de sostenibilidad permanezca 
estable o aumente el grado de autonomía monetaria, el 
cociente C/R no debe ser mayor que el miembro derecho 
de la expresión (11). Un flujo de compras mayor implica 
que el grado de autonomía tiende a reducirse.

El lado derecho de la expresión (11) incluye todas 
las variables de la estructura y la dinámica monetaria 
de la economía. La restricción depende positivamente 
de lR, del cociente entre los acervos de base monetaria 
y pasivos remunerados y la tasa de crecimiento de la 
demanda de base monetaria. Esto es, cuanto mayores 
sean las mencionadas variables, mayores pueden ser las 
compras del banco central en el mercado cambiario sin 
afectar la permanencia de la condición de sostenibilidad. 
Por otro lado, la restricción depende negativamente 
de la diferencia entre la tasa de interés local vigente 
y r + e.

Otro ejemplo numérico con datos aproximados de
Argentina a fines del 2006

Suponemos que a fines del 2006 B/L = 1,75, la elasticidad 
β = 1, i = 10%, r = 4%, e = 3%, lR = 43%, las reservas 
internacionales R = us$ 31.000 millones y la tasa de 
crecimiento proyectada para 2007 del pib nominal (p + 
y) = 19%. El término [lR / (1 – lR)] = 0,75

Con esos datos, de la expresión (11) resulta la 
siguiente condición de permanencia: C/R ≤ 22,7%.

La permanencia del grado de autonomía monetaria 
existente a fines del 2006 requería que el flujo de com-
pras de dólares no superara el 22,7% de las reservas, 
esto es, unos 7.000 millones de dólares anuales. Un 
flujo de compras mayor tiende a reducir la tasa máxima 
sostenible y el grado de autonomía monetaria.

De hecho, se proyectaba para 2007 un flujo de com-
pras de moneda internacional mayor que el que permitiría 
la permanencia del grado de autonomía monetaria. Esto 
no es muy preocupante, porque el consiguiente aumen-
to de lR , dados los otros parámetros, tiene un efecto 
relativamente pequeño sobre la tasa de interés máxima 
sostenible y el grado de autonomía. Efectivamente, dlR 
puede calcularse directamente a partir de la ecuación 
(10) y los valores de los parámetros expuestos. Si se 
supone, por ejemplo, que C/R = 40%, resulta que lR se 
incrementa en un año 10 puntos porcentuales (de 43% 
a 53%) y dados los otros parámetros, la tasa máxima 
sostenible se reduce en 0,7% (de 16,3% a 15,6%).

Por otro lado, cabe subrayar la sensibilidad de la 
tasa máxima sostenible y el grado de autonomía a la 
tendencia del tipo de cambio. Por ejemplo, con lR = 43%, 
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por cada punto porcentual de aumento (disminución) del 
tipo de cambio la tasa de interés máxima sostenible se 
incrementa (reduce) en 1% / 0,43 = 2,33%. Si la tasa de 

aumento de e es cero en lugar de 3% anual, la tasa de 
interés máxima se reduce en siete puntos porcentuales, 
de 16,3% a 9,3%.

VI
Dos casos interesantes

En lo que sigue consideramos dos casos interesantes 
de aplicación de las condiciones de sostenibilidad y 
permanencia derivadas más atrás, que ilustran el grado 
de autonomía monetaria en distintas circunstancias. En 
ambos la política cambiaria mantiene constante el tipo 
de cambio real. Consecuentemente, en los dos casos e = 
p – p*, siendo p* la tasa de inflación internacional.

Caso 1

En este caso la tasa de inflación interna es igual a la 
internacional, p = p*, de modo que e = 0. Sustituyendo 
en (6), la condición de sostenibilidad en este caso 
resulta: i ≤ r / lR = imax. Si lR < 1 hay cierto grado de 
autonomía monetaria aunque la tasa de variación del 
tipo de cambio sea nula.

La condición de permanencia en este caso es:

		 C/R ≤ [lR / (1 – lR)] [(B/L)
		 β (p + y) – (i – r)]	 (12)

El banco central puede comprar moneda internacional 
preservando el grado de autonomía monetaria siempre que 
el flujo de compras satisfaga la condición (12) y que la 
expresión sea positiva. Esto es: (B/L) β (p + y) > (i – r). 
La condición dice que el incremento en la demanda de 
base monetaria (función de la tasa de inflación y de la 
tasa de crecimiento), en proporción al acervo de pasivos 
remunerados, debe ser mayor que la diferencia entre la 
tasa de interés local y la tasa internacional.

Esa condición no tiene nada de extraordinaria. Para 
ilustrar cuantitativamente el punto asignamos valores 
arbitrarios pero plausibles a los parámetros, de modo de 
simplificar los cálculos. Sea lR = 0,5; (B/L)= 1 y β = 1. 
Con el mencionado valor de lR , la tasa máxima sostenible 
es el doble de la tasa internacional. Con estos parámetros 
la condición de permanencia es: C/R ≤ p + y – (i – r). 
O, puesta de otra forma, i – r ≤ p + y – C/R.

Supongamos, por ejemplo, que la tasa de inflación 
es p = p* = 3%, la tasa de crecimiento y = 6% y la tasa 

de interés internacional r = 5%. Con estos datos el grado 
de autonomía resulta permanente, por ejemplo, cuando 
i es mayor que r en no más de dos puntos porcentuales, 
mientras que las compras anuales del banco central no 
representan más del 7% de las reservas. En este ejemplo la 
tasa máxima sostenible es imax= 10%. Compras mayores 
a las mencionadas la van reduciendo paulatinamente, 
pero en el corto plazo no hacen insostenible la política 
de esterilización.

Caso 2

En este caso la economía exhibe una tasa de inflación 
mayor que la tasa de inflación internacional, p > p*, de 
modo que e = p – p* > 0. Por su parte, el banco central 
aplica una política de metas de inflación (inflation tar-
geting), instrumentando una regla de Taylor truncada 
(sin tomar en cuenta la brecha entre el producto real y 
el potencial)

 	 i = γ p	 (13)

donde γ > 1 es el parámetro de la regla. Ahora queremos 
determinar el valor máximo sostenible del parámetro 
de política.

Sustituyendo en la expresión (6) el tipo de cambio, 
la condición de sostenibilidad de la política de esterili-
zación resulta: i ≤ (r + p – p*) / lR = imax.. Sustituyendo 
en esta expresión por (13) se obtiene:γ p ≤ (r + p – p*) 
/ lR, de donde:

	 γ  ≤ [ 1 + (r – p*) / p)] / lR	 (14)

El miembro derecho de la expresión (14) es el 
valor máximo del parámetro de la regla de política que 
preserva la sostenibilidad de la política de esteriliza-
ción. El término entre paréntesis cuadrados es 1 más 
el cociente entre la tasa de interés real internacional y 
la tasa de inflación local. Si lR < 1, claramente resultan 
sostenibles valores de γ  muy superiores a 1.
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Sustituyendo en (11) el tipo de cambio, la condición 
de permanencia resulta: C/R ≤ [lR / (1 – lR)] {( B/L ) 
β (p + y) – [ i – (r + p – p*) ]} , y reemplazando por la 
regla de política (13) y agrupando:

	 C/R ≤ [lR / (1 – lR)] {( B/L ) β (p + y) –
	 [(γ – 1) p – (r – p*) ]}	 (15)

La permanencia de la condición de sostenibilidad 
se verifica siempre que las compras de moneda inter-
nacional satisfagan la condición (15) y la expresión sea 
positiva. Esto es, (B/L ) β  (p + y) > (γ – 1) p – (r – p*). 
La condición dice que el incremento en la demanda de 
base monetaria como proporción del acervo de pasivos 
remunerados debe ser mayor que la diferencia entre la 
tasa de interés real local (γ – 1) p y la tasa de interés 
real internacional.

Como hicimos en el caso precedente, asignamos 
valores arbitrarios pero plausibles a los parámetros 
para ilustrar cuantitativamente los resultados en forma 
simple. Sea lR = 0,5; (B/L)= 1 y β = 1. La condición 
de permanencia (15) resulta entonces: C/R ≤ (p + y) – 
[(γ – 1) p – (r – p*)].

Supongamos, por ejemplo, que la tasa de inflación 
internacional es p* = 3%, la tasa de interés internacional 
r = 5%, la tasa de inflación local p = 10%, la tasa de 
crecimiento y = 6% y el parámetro de política γ = 1,5 
(en consecuencia, la tasa de interés i = 15%).

Con estos datos, el parámetro γ  máximo sostenible es 
de 2,4 y la permanencia de la condición de sostenibilidad 

se verifica si las compras anuales de moneda internacional 
no representan más del 13% de las reservas. Como se ve, 
existe un grado de autonomía amplio y su permanencia 
se da en condiciones nada extraordinarias.

Parece interesante considerar un ejemplo numérico 
con una tasa de crecimiento menor (que implica una 
menor tasa de crecimiento de la demanda de base mone-
taria) y mayor dureza en la política desinflacionaria (que 
implica un mayor costo financiero de la esterilización), 
semejantes a las que se observaban en Brasil en años 
recientes. Suponemos que la tasa de crecimiento y = 
3% y el parámetro de política γ = 2. En este ejemplo 
numérico la política de esterilización también es sos-
tenible. Pero la permanencia del grado de autonomía 
se verifica siempre que las compras anuales del banco 
central no superen el 5% del acervo de reservas. Sin 
embargo, cabe subrayar nuevamente que la existencia 
de compras mayores no significa que la política de 
esterilización se haga rápidamente insostenible, sino 
que el grado de autonomía se reduce paulatinamente. 
Si las compras anuales del banco central son mayores 
que las mencionadas, una vez que la expansión de los 
pasivos remunerados del banco anula la diferencia entre 
el parámetro máximo sostenible y el parámetro aplica-
do, el banco central debe optar por mantener la regla 
de política, que se hace insostenible, o por preservar el 
tipo de cambio real. En este ejemplo, el problema de 
sostenibilidad surge porque la tasa de crecimiento es 
muy baja y la tasa de interés muy alta.
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En este artículo se examinan las tendencias del gasto público 

en América Latina desde mediados de la década de 1990 hasta el 

año 2006. También se analizan aspectos clave de política, como la 

naturaleza cíclica del gasto, la inversión pública, el empleo público y 

el gasto social. Se concluye que el gasto primario como porcentaje del 

producto interno bruto ha tendido a aumentar en los últimos 10  años, 

impulsado por el incremento del gasto corriente, sobre todo del gasto 

social. El gasto real ha seguido variando en forma procíclica. Se 

constata que es posible mejorar considerablemente la eficiencia de la 

inversión pública, el empleo público y el gasto social.
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I
Introducción

La función que debe desempeñar el gasto público en 
el fomento del crecimiento económico sigue siendo un 
elemento clave en el debate sobre políticas en América 
Latina. Además de sus efectos macroeconómicos, las 
políticas de gasto pueden influir en el crecimiento 
por varias vías, entre ellas sus consecuencias en el 
desarrollo del capital físico y humano.1 Estas políti-
cas cobran especial importancia en América Latina 
por las grandes  disparidades en el nivel de vida entre 
ricos y pobres en la región (de Ferranti, Perry y otros, 
2004). A pesar de reducciones recientes, los coefi-
cientes de deuda pública siguen siendo altos y limitan  

 Los autores desean agradecer los útiles comentarios de un evaluador 
anónimo, así como los de Pablo Pereira, Roberto Steiner y numerosos 
colegas de los Departamentos de Asuntos Fiscales y del Hemisferio 
Occidental del fmi. Takahiro Atsuta, Priya Josh y Victoria Gunnarsson 
prestaron su valiosa asistencia en la investigación.
Las opiniones expresadas en el presente artículo son las de los autores 
y no reflejan necesariamente las del Fondo Monetario Internacional, 
su Directorio Ejecutivo o su gerencia.
1 Véase en Clements, Gupta e Inchauste (2004) un análisis más amplio de 
los efectos de la política fiscal y el gasto público en el crecimiento.

la capacidad de los gobiernos para responder a las 
necesidades sociales y mejorar la infraestructura 
regional. 

En este artículo se evalúan las tendencias del gasto 
público en América Latina y se analizan cuestiones 
de política fundamentales para los próximos años. El 
estudio abarca 17 países y analiza las tendencias del 
gasto desde mediados de la década de 1990 hasta el año 
2006.2 Asimismo, se examinan varios aspectos clave 
de la política de gasto, entre otros: i) el carácter cíclico 
del gasto público; ii) la inversión pública; iii) el empleo 
público, y iv) el gasto social.

2  Los 17 países que abarca el estudio son Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú, Paraguay, República 
Bolivariana de Venezuela y Uruguay (en adelante América del Sur y 
México) y Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua 
y Panamá (en adelante Centroamérica). Las cifras para 2006 corres-
ponden a estimaciones del fmi de abril del 2007.
3 Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia de la que 
se dispone. En 14 de los 17 países, las cifras de gasto corresponden al 
sector público o al sector público no financiero (es decir, el gasto del 
gobierno general más los gastos de capital de las empresas públicas). 
En los casos de Argentina y México, el gasto también incluye el gasto 
corriente de las empresas públicas (por ejemplo, salarios), aunque en 
el segundo país este desembolso es modesto. En el caso de Chile las 
cifras se refieren al gobierno general.
4 Los países productores de petróleo son Ecuador, México y la 
República Bolivariana de Venezuela.

II
Tendencias del gasto público 

1.	 Síntesis de las tendencias fiscales

En general, los equilibrios fiscales se debilitaron en el 
segundo quinquenio de los años 1990. El crecimiento del 
gasto primario tendió a superar el incremento de los ingre-
sos y contribuyó a un deterioro de los balances primarios 
superior a un punto porcentual del pib (gráfico 1).3

Los balances primarios medios variaron relativamente 
poco en el período considerado, aunque se registraron 
considerables diferencias entre los países. En alrededor 
de la mitad de los países de la región, los ingresos se 
elevaron en promedio un punto porcentual del pib.3

La situación fiscal ha mejorado en la presente 
década, sobre todo gracias al aumento de los ingresos. 
Tras una ligera disminución en 2000-2002, los balances 
primarios han tendido a aumentar, y en los últimos años 

los superávit primarios han superado sustancialmente 
los niveles de mediados de los años 1990. Esto se debe 
en gran medida al crecimiento de los ingresos, sobre 
todo los derivados de los bienes primarios de exporta-
ción. Desde 2002, los ingresos subieron en promedio 
3,5 puntos porcentuales del pib, que en el caso de los 
países productores de petróleo superó los 4,5 puntos 
porcentuales.4 Bolivia, Chile y Perú también se vieron 
beneficiados por el apogeo de los precios de los metales 
y de los ingresos por concepto de exportaciones. En el 
2002, el promedio de los ingresos no imputables a bienes 
primarios de exportación también se elevó en los 17 países 
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estudiados; no obstante, su aumento de alrededor del 
1% del pib fue inferior al correspondiente a tales bienes. 
Mayores superávit primarios y una serie de mejoras en 
las políticas macroeconómicas contribuyeron a sostener 
la expansión que registra la región.5

A pesar de la mejora de los balances primarios, 
los coeficientes de deuda pública siguen superando 
los niveles deseables en varios países de la región. Se 
estima que el promedio no ponderado de la deuda pú-
blica en América Latina asciende al 44% del pib. Dado 
que, en general, el nivel máximo prudente de deuda en 
los mercados emergentes es mucho más bajo —según 
algunas estimaciones, incluso del 25% del pib— la carga 
de la deuda sigue siendo un obstáculo para consolidar 
la estabilidad macroeconómica.6

5 Véase más detalles en fmi (2006b).
6 Por ejemplo, véase fmi (2003).

2.	 Tendencias del gasto público

a)	 Tendencias por grupos de países y subperíodos
El gasto primario ha ido en aumento con el transcurso 

del tiempo. Tanto en Centroamérica como en América 
del Sur y México el gasto primario como porcentaje 
del pib se ha ido elevando desde mediados de los años 
1990 (gráfico 2). Sin embargo, ese ascenso no ha sido 
continuo. En lo que podría denominarse la “primera 
etapa” de incrementos (1995-2001), el gasto se elevó tres 
puntos porcentuales del pib (la mediana del aumento fue 
de 0,5%). Luego, durante la contracción del 2002 y los 
dos primeros años de la reciente recuperación económica 
(2003-2004), las cifras medias de gasto con respecto al 
pib registraron una declinación generalizada; en 11 de 
los 17 países estudiados disminuyó la relación gasto/pib 
entre el 2001 y el 2004. Pero últimamente se advirtió 
una “segunda etapa” de incrementos del gasto, entre el 
2004 y el 2006, que coincidió con el afianzamiento de 

Gráfico 1

América Latina: tendencias fiscales
(En porcentajes del pib)a

Balances primarios Gasto primario Ingresos

–0,5

0,0

0,5

1,0

1,5

2,0

2,5

3,0

3,5

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006

20

22

24

26

28

30

Fuente: elaboración del autor.

a	 Promedio no ponderado de 17 países. Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia disponible. Véase más detalles en la nota 
al pie 3.
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la recuperación y en la cual el gasto se incrementó dos 
puntos porcentuales del pib. En esta segunda ronda, la 
relación gasto/pib superó el máximo del 2001.

El aumento del gasto fue muy generalizado en 
la primera fase (1995-2001), pues subió en todos los 
países de la región, salvo Paraguay y Panamá. No 
obstante, difirió mucho entre los distintos países. En 
Brasil subió 5,5 puntos porcentuales del pib, impul-
sado por el alza de los gastos corrientes no salariales. 
En Honduras y Uruguay creció más del 5,5% del pib, 
en gran medida debido a un notorio incremento del 
costo de la nómina salarial. Y en Bolivia y Chile se 
acrecentó marcadamente (casi un 4,5% del pib), a raíz 
del aumento del gasto en pensiones, y del gasto social 
y de capital, respectivamente.

En la segunda fase (2004-2006), el aumento del 
gasto tuvo una base amplia en la región. Se observó en 
aproximadamente dos tercios de los países, pero con 
muchas diferencias entre ellos, como se refleja en que 
la mediana del incremento, de 0,5 puntos porcentuales 

del pib, fue inferior al incremento medio, del 1% del 
pib. La disparidad respondió a alzas especialmente 
cuantiosas en la República Bolivariana de Venezuela 
(del 9,5% del pib) y en Argentina, Brasil y Colombia 
(del 2,5% del pib en los tres casos). Por el contrario, 
en Centroamérica se observó una ligera disminución 
del gasto (de aproximadamente un 0,5% del pib), 
porque, a diferencia de América del Sur y México, los 
países de esa subregión no se vieron beneficiados por 
mayores ingresos derivados de los productos primarios 
de exportación.

En la región no se ha tendido a converger respecto 
al tamaño del Estado, en términos del nivel de gasto 
público. De hecho, algunos de los países que en 1995 
presentaban niveles de gasto inicial relativamente más 
altos son los que han registrado mayores incrementos 
(gráfico 3). Una excepción notable es Uruguay, donde 
los ajustes fiscales tras la crisis de comienzos de esta 
década se han traducido en una proporción gasto/pib 
inferior a la de mediados de los años 1990.

Gráfico 2

América Latina: gasto público primario por región
(En porcentajes del producto interno bruto)a
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Fuente: elaboración propia.

a	 Promedio no ponderado de 17 países. Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia disponible.
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Los gastos correspondientes exclusivamente al 
gobierno general presentan una evolución similar. El 
análisis de las tendencias del gasto de los gráficos 1 
a 3 se basa en la definición de gobierno más amplia 
disponible, y en muchos casos incluye el gasto de 
capital de las empresas públicas. Sin embargo, los 
datos sobre el gasto primario del gobierno general 
en 12 países presentan una evolución similar: el 
incremento fue aproximadamente de 20% del pib en 
1995 y de 23% en el 2006. Al margen de este hecho, 
dado que la variación del gasto puede seguir una 
trayectoria diferente en distintos niveles de gobierno 
(incluidos los gobiernos regionales), profundizar el 
análisis de estas tendencias representaría una línea 
útil de investigación.

En algunos casos, la rigidez presupuestaria ha 
contribuido al incremento del gasto. En Brasil, por 
ejemplo, la estrategia de consolidación fiscal basada 
en los ingresos que se aplica desde 1999, junto con 
extensas rigideces presupuestarias, contribuyó al 
gran incremento del gasto que se advierte desde me-

diados de los años 1990. En particular, los ingresos 
con destino específico dieron lugar a aumentos del 
gasto a medida que crecía el esfuerzo recaudador. 
Las rigideces presupuestarias también impulsaron 
el gasto en Colombia, especialmente a fines de los 
años 1990, cuando tanto los ingresos como los gastos 
se elevaron con respecto al pib.7 Por el contrario, en 
Chile la rigidez presupuestaria relativamente baja y 
la regla de política fiscal contribuyeron a contener la 
expansión del gasto público en un marco de aumento 
de los ingresos.8

Las variaciones netas relativamente bajas de la 
relación gasto/pib encubre la volatilidad y el carácter 

7  Sin embargo, no siempre una gran rigidez presupuestaria se 
traduce en un aumento considerable del gasto. Por ejemplo, en 
Argentina y Ecuador el alza del gasto equivalió aproximadamente 
al promedio de la región, a pesar de una significativa rigidez de 
sus presupuestos.
8 Véase en Alier (2007) un análisis de la rigidez presupuestaria en 
Argentina, Brasil, Chile y Ecuador.
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procíclico del gasto real. En la última década, la va-
riación anual del gasto real ha sido considerable, y ha 
tendido a seguir el ciclo económico y el incremento de 
los ingresos reales (gráfico 4). Por ejemplo, el gasto real 
disminuyó durante las etapas de contracción económica 
en Argentina y la República Bolivariana de Venezuela a 
principios del decenio, pero desde entonces ha repun-
tado en forma marcada. El aumento del gasto real en la 
región, contenido en 2003-2004, se aceleró en los últimos 
dos años a un promedio de 7,5% anual.9 Este aumento 
fue un poco mayor en el caso de los exportadores de 
productos primarios, pero el auge del gasto ha sido un 
fenómeno común en la región: en 11 de los 17 países 
estudiados, el gasto público real creció un 5% anual o 
más en 2005-2006.

9 Véase en fmi (2006b) un análisis más detallado de las tendencias 
recientes del incremento del gasto real en los países.

b)	 Tendencias de las categorías de gasto
La tendencia al aumento de la relación gasto/pib 

en los últimos 12 años es atribuible a la subida del gasto 
corriente primario (gráfico 5). Este se elevó unos tres 
puntos porcentuales del pib, debido a mayores gastos 
no salariales. A fines de los años 1990, el costo de la 
nómina salarial se acrecentó con respecto al pib, pero 
luego declinó ligeramente en la presente década hasta 
valores más o menos similares a los de mediados de la 
década anterior.10 Como se indica a continuación, el 
ascenso del gasto corriente parece responder al incre-
mento del gasto social, incluidos los beneficios de la 
protección social.11

10 Sobre la base de cifras de la nómina salarial desde 1998 al 2006.
11 Sobre la base de cifras de gasto social de cepal (2006a). Dado 
que estas cifras en algunos casos se restringen al gobierno central, la 
relación entre la variación del gasto total y la del gasto social debe 
evaluarse con cautela. 

Gráfico 4

América Latina: producto interno bruto, ingresos 
y gasto primario, en términos reales
(Variación porcentual anual)a
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Fuente: elaboración propia.

a	 Promedio no ponderado de 17 países. Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia disponible. El gasto primario se define 
como el gasto total menos el pago de intereses.
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Los gastos de capital han tendido a declinar con 
el transcurso del tiempo. Se mantuvieron en torno al 
6% del pib en el segundo quinquenio de la década de 
1990 y descendieron casi un punto porcentual del pib 
en 2005-2006. Por consiguiente, la participación del 
gasto de capital en el gasto primario total disminuyó 
(gráfico 6).

El gasto social creció desde mediados de los años 
1990 al año 2004. El gasto social, definido de manera 
amplia, acusó un aumento de unos dos puntos porcentuales 
del pib en el 2002, que luego se reinvirtió en cierta medida 
(gráfico 7). El gasto se incrementó en todos los países 
de la muestra, salvo en Argentina y Ecuador, sobre todo 
debido al aumento de los rubros educación, seguridad 
social y asistencia social (incluidas las pensiones). La 
mayor parte de estos egresos correspondió a gasto corriente 
y siguió la trayectoria de aumento del gasto corriente 
total en el período. En Colombia, Bolivia y Honduras 
se apreció un incremento especialmente cuantioso del 
gasto social, superior a seis puntos porcentuales del pib. 
En estos dos últimos países, la iniciativa para el alivio de 
la deuda de los países pobres muy endeudados (ppme) 

actuó como catalizador de un incremento del gasto social 
de 1999 en adelante. En el caso de Colombia y Bolivia, 
las erogaciones por concepto de seguridad y asistencia 
social representaron más de la mitad del aumento total 
del gasto social, mientras que en Honduras los gastos 
destinados a educación fueron la principal causa del 
incremento.

En los últimos años, el gasto social ha descendido 
ligeramente con respecto al pib, aunque en términos 
reales se ha elevado marcadamente. Solo se dispone 
de datos completos para el 2005 o el 2006 de cinco 
países (Chile, Colombia, México, Perú y Uruguay).12 
En estos países, el promedio del gasto social ha bajado 
un cuarto de punto porcentual del pib, puesto que el 
elevado crecimiento económico ha compensado con 
creces el aumento sustancial del gasto real.

12 Sobre la base de cifras de los gobiernos nacionales y estimaciones 
del fmi.

Gráfico 5

América Latina: gasto del sector público
(En porcentajes del producto interno bruto)a
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Fuente: elaboración propia.

a	 Promedio no ponderado de 17 países. Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia disponible.
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Gráfico 6 

América Latina: promedio del gasto de capital
 del sector público
(En porcentajes del gasto primario)a
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Fuente: elaboración propia.

a	 Las cifras se basan en la definición de gobierno más amplia disponible.

Gráfico 7

América Latina: tendencias del gasto social
(En porcentajes del pib)a
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Fuente: indicadores sociales y bases de datos estadísticos de la cepal, datos de las autoridades nacionales y estimaciones del fmi.

a	 Promedio no ponderado de 17 países. Las cifras de Bolivia, Chile, Colombia, Perú y Uruguay corresponden al 2003. Las de Argentina se basan en 
información del gobierno nacional; en el caso de Honduras, los datos se basan en cifras del 2001, y en el de Perú, el gasto en educación y protección 
social del 2002 al 2004 corresponde a cifras del 2001. Las cifras de Colombia y El Salvador fueron proporcionadas por las autoridades.
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III
Aspectos clave de la política de gasto

sido especialmente procíclico en Costa Rica, Guatemala 
y la República Bolivariana de Venezuela.17

La tendencia procíclica del gasto también varía según 
la categoría en que se halla. Como en Gavin y Perotti 
(1997), en Akitoby, Clements y otros (2006) se concluye 
que el gasto de capital parece ser el más procíclico. Si se 
excluye la estimación, extremadamente alta, de Bolivia, el 
coeficiente medio de las observaciones estadísticamente 
significativas del cuadro 1 es de alrededor de 4,1, lo que 
significa que una perturbación de un 1% del pib provoca 
un aumento del gasto de capital de aproximadamente un 
4%. El gasto en bienes y servicios responde de manera 
menos notoria a las perturbaciones. Sin embargo, el 
coeficiente medio correspondiente a la mayor parte de 
las categorías del gasto es mayor que uno en los países 
en los que se registra una relación estadísticamente 
significativa, lo que indica que la respuesta del gasto a 
las perturbaciones supera la relación proporcional.18

El carácter cíclico del gasto es mayor en los países 
latinoamericanos que en otros países en desarrollo. La 
proporción de países en los que el gasto es procíclico 
es más alta en América Latina que en el conjunto de los 
países en desarrollo (cuadro 1) y los valores medios de 
los coeficientes de los países latinoamericanos son algo 
mayores. En otros estudios también se señala que el 
gasto presenta una respuesta más procíclica en América 
Latina. En Singh y Cerisola (2006), por ejemplo, se 
advierte que la correlación entre el componente cíclico 
del gasto real y el pib real en 1990-2005 es mucho 
mayor en América Latina que en Asia. Gavin y Perotti 
(1997) concluyen incluso que el gasto público ha sido 
notoriamente más procíclico en América Latina que en 
los países industrializados.

No hay pruebas de que la reacción del gasto a 
eventos macroeconómicos difiera entre períodos de 
auge y de contracción económica. En investigaciones 
recientes se ha hecho hincapié en el comportamien-
to asimétrico de la política fiscal en los países en 

17 Véase un estudio de la relación entre el incremento del gasto real 
y el pib por país en Kaminsky, Reinhart y Végh (2004) y en Sahay 
y Goyal (2006).
18 En general, el coeficiente medio (incluido el de las estimaciones 
que no resultaron significativas desde el punto de vista estadístico) 
fue más bajo, pero siguió siendo superior a 1,0 en el caso del gasto 
primario, otros bienes y servicios y el gasto de capital.

Realizar un análisis exhaustivo de toda la gama de temas 
vinculados con la política de gasto, incluidos los relativos 
a los sistemas públicos de pensiones, excede el alcance 
del presente artículo.13 A continuación se pasa revista a 
algunos aspectos clave que son esenciales en el debate 
acerca de la manera de poner en práctica en la región 
políticas de gasto que hagan hincapié en el crecimiento 
y favorezcan a los pobres.

1.	 Naturaleza cíclica del gasto del gobierno

La política fiscal procíclica ha impedido que el descenso 
de la deuda pública y de la vulnerabilidad sea más rápido 
en las fases de recuperación económica. En numerosos 
estudios se ha señalado la propensión de la región a 
aplicar políticas procíclicas de gasto.14 Las tendencias 
del gasto durante la reciente recuperación económica, 
con su marcada aceleración en los últimos dos años, 
sugieren que la región no ha escapado plenamente a su 
tradición de política fiscal procíclica.

La tendencia del gasto público frente a los ciclos 
económicos varía de un país a otro. Akitoby, Clements 
y otros (2006), por ejemplo, identifican las relaciones 
de corto y largo plazo entre el crecimiento del pib 
real y diversas categorías de gasto del gobierno cen-
tral en varios países. Los autores encuentran que en 
aproximadamente dos tercios de los países de América 
Latina hay una relación estadísticamente significativa 
de corto plazo entre las perturbaciones (shocks) del pib 
y el gasto primario real, según la cual el gasto y el pib 
se mueven de manera procíclica, es decir, en la misma 
dirección (cuadro 1).15 y 16 Asimismo, el gasto habría 

13 Entre los estudios recientes sobre este tema cabe citar Gill, Packard 
y Yermo (2005) y Roldos (2006).
14 Entre otros, en Gavin y Perotti (1997); Stein, Talvi y Grisanti (1998); 
Kaminsky, Reinhart y Végh (2004); Alesina y Tabellini (2005); Talvi 
y Végh (2005); Akitoby, Clements y otros (2006); Singh y Cerisola 
(2006) y en Sahay y Goyal (2006).
15 Esto difiere del enfoque tradicional de la definición y medición de 
la naturaleza cíclica del gasto público, enfoque que evalúa la posición 
cíclica de la economía más que las perturbaciones (shocks) del pib. 
Véase más detalles en el apéndice A.
16 La posible endogeneidad entre el gasto y el pib se examinó me-
diante la prueba de Durbin-Wu-Hausman, sobre la base del primer 
rezago del crecimiento del pib. En el cuadro 1 no se incluye cifra 
alguna que, de acuerdo con esta prueba, pudiera representar un caso 
de endogeneidad. 
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desarrollo (fmi, 2007). Para determinar la trascenden-
cia de este fenómeno en América Latina se estudió la 
relación entre la variación de la brecha del producto y 
el gasto en los períodos de auge (cuando la brecha del 
producto es positiva) y de contracción (cuando el pro-
ducto efectivo es inferior al potencial), sobre la base de 
datos de gasto público correspondientes a la definición 
de gobierno más amplia disponible. El logaritmo de los 
términos del intercambio se añadió al modelo para captar 
los efectos de los cambios en el entorno externo. Los 
resultados se estimaron usando efectos fijos y el método 
generalizado de momentos (mgm); el segundo se adecua 
mejor al contexto estudiado, debido a la presencia de 
una variable dependiente con rezago y a la endogeneidad 
potencial entre pib y gasto. En el cuadro 2 se observa 
que la brecha del producto tiene efectos estadísticamente 
significativos en el gasto. Sin embargo, los resultados 
del efecto de brechas del producto positivas y negativas 
sobre la relación gasto/pib no son significativos y, por 
ende, no prueban la existencia de un efecto asimétrico 

del ciclo sobre el gasto. Esta conclusión difiere de las 
de investigaciones anteriores, en las que se indicaba que 
el gasto había sido particularmente procíclico durante 
las fases de contracción económica en la región (Gavin 
y Perotti, 1997). En cambio, según un estudio reciente, 
en el conjunto de los países en desarrollo el gasto ha 
sido procíclico en las etapas de auge pero contracíclico 
en las de contracción (fmi, 2007).

El aumento de la relación gasto/pib durante la 
presente etapa de recuperación económica es algo in-
ferior a la predicción de los resultados econométricos. 
Debido al sólido crecimiento de los últimos años, el pib 
efectivo se ha acercado al potencial en varios países 
y, tal como se prevé en el modelo, la relación gasto/
pib se ha incrementado. Como lo sugieren los bajos 
valores de los coeficientes, el efecto estimado de los 
ciclos sobre la relación gasto/pib es modesto. Según el 
modelo, dada la variación de la brecha del producto (de 
unos cinco puntos porcentuales, en promedio, en los 
17 países estudiados), el gasto debería haberse elevado 

Cuadro 1

América Latina: estimaciones de la respuesta de corto plazo del gasto 
ante perturbaciones del producto interno bruto (pib)

Gasto
total

Gasto
primario

Gasto
corriente

Gasto en
bienes y
servicios

Gasto en 
salarios

Gasto en
otros bienes
y servicios

Gasto de 
capital

América Latinaa 1,57 1,79 1,22 1,37 1,52 2,06 5,91

Argentina 0,86 1,95b 1,58c 1,54b 1,33b 1,81b 2,32
Bolivia 0,08 0,36 –0,66 –0,42 –2,08 1,24 20,08c

Chile 0,61b 0,86b 0,50c 0,77b 1,00b 0,39 1,91b

Colombia –0,98 … –1,23 0,64 0,74 –0,63 0,63
Costa Rica 1,60 2,13b 1,44c 1,15d 1,82b 0,71 2,62c

El Salvador 0,43 0,64 0,02 0,21 –0,28 0,48 1,56
Guatemala 2,77a 2,78b 1,00 1,82c 0,27 … 5,95b

México 0,66 2,09b 0,31 1,96b 2,21b … 3,06b

Nicaragua 1,23 1,26 0,48 –0,03 0,28 … 6,15b

Panamá 1,50a 0,72c 1,35b 0,87c –0,03 2,74b 5,10b

Paraguay 0,59 0,61 0,34 0,62 0,19 1,65b 1,36
Perú 0,66b 1,15b 0,51 1,44b 0,82d 2,04a 1,83b

República Bolivariana de Venezuela 2,30a 2,68b … … 1,92b 0,44 6,50b

Partidas informativas:
Proporción de países latinoamericanos 
con coeficientes significativos 46,2 66,7 33,3 58,3 46,2 40,0 69,2
Proporción de otros 35 países en desa-
rrollo con coeficientes significativos 31,3 40,0 40,0 48,4 28,1 31,0 45,2

Coeficiente medio de otros 35 países 
en desarrolloa, b, e 1,18 1,75 1,03 1,59 1,20 2,86 1,38

Fuente: Akitoby, Clements y otros (2006).

a	 Promedio de los coeficientes significativos únicamente.
b	 Significativo al 1%.
c	 Significativo al 5%.
d	 Significativo al 10%.
e	 El tamaño de la muestra de los otros países en desarrollo varía entre 29 y 35 países.
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alrededor de 1,5 puntos porcentuales del pib entre el 
2003 y el 2006, en comparación con el medio punto 
porcentual de aumento registrado.19 Como se notó, la 
limitada respuesta al ciclo económico de la relación 
gasto/pib —tanto en lo que respecta al modelo como 
a la realidad reciente— encubre el fuerte aumento del 
gasto público observado en los últimos años, como 
resultado de las altas tasas de crecimiento económico. 
Este acelerado crecimiento del gasto ha frenado el 
descenso de los coeficientes de deuda pública durante 
la actual recuperación.

19 Los cálculos se basan en la estimación, según el mgm, del coefi-
ciente de la relación entre la brecha del producto, por un lado, y gasto 
primario/pib (0,16), por otro. La variación de la brecha del producto 
se estimó sobre la base de los cambios en el pib efectivo y potencial; 
para estimar el pib potencial se empleó un filtro Hodrick-Prescott 
(véase el cuadro 2).

2.	 Inversión pública

La inversión pública ha sido baja en comparación con 
otras regiones en desarrollo. En 1990-2006, la inversión 
pública estuvo en promedio entre un 5% y un 6% del pib, 
cifra considerablemente menor que la correspondiente 
a Asia y África pero mayor que la de Europa central y 
Europa oriental (cuadro 3). Incluso si se toma en cuenta 
la significativa participación del sector privado en el 
gasto en infraestructura (de dos puntos porcentuales 
del pib según los últimos datos disponibles), este gasto 
sigue siendo inferior al de otras regiones.20 Desde 
fines de la década de 1990 y hasta hace poco, el gasto 
de capital de América Latina ha tendido a descender 

20 Utilizando datos del Banco Mundial sobre gasto en infraestructura de 
siete países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú) 
en el período 2000-2001. Véase más detalles en el apéndice B.

Cuadro 2

América Latina: respuesta del gasto a la brecha del producto

Variable dependiente: relación entre gasto primario y piba

Efectos fijos mgm de sistema

Variable dependiente con rezago 0,63 0,63 0,86 0,82
(12,31)*** (12,28)*** (6,98)*** (5,41)***

Brecha del productob 0,09 0,16
(2,40)** (2,11)**

Brecha del producto (positiva) 0,069 0,13
(0,82) (0,55)

Brecha del producto (negativa) 0,099 0,11
(1,55) (0,88)

Logaritmo de los términos de intercambio 2,02 2,01 –0,21 0,36
(1,92)* (1,90)* (0,19) (0,18)

Relación entre deuda pública y pib, con rezago –0,003 –0,003 0,001 0,001
(0,84) (0,84) (0,21) (0,28)

Constante –0,14 –0,05 4,23 2,43
(0,03) (0,01) (0,83) (0,23)

R2 0,86 0,86
Chi2 de Wald 50,22 53,48
Prueba de Hansen 11,23 10,11
  Valor p 0,26 0,61
Autocorrelación de segundo orden –0,77 –0,80
   Valor p 0,44 0,42

Observaciones 229 229 229 229

Fuente: elaboración propia.

a	 Los valores absolutos de las estadísticas t (estadísticas z para los resultados del mgm) figuran entre paréntesis; * Significativo al 10%. ** Sig-
nificativo al 5%. ***Significativo al 1%. Las estadísticas z se calcularon con errores estándares robustos para los resultados del mgm, sobre 
la base del módulo de dos etapas de mgm en stata (xtabond2). En el caso de las variables predeterminadas o endógenas (todas salvo los 
términos de intercambio), solo se usaron los rezagos de mayor orden (t-3, t-4 y t-5).

b	 La brecha del producto se define como: ((producto efectivo - producto potencial)/ producto potencial)*100. El pib potencial se calculó me-
diante un filtro Hodrick-Prescott y con datos de 1980-2010 del Fondo Monetario Internacional, “World Economic Outlook Database” http://
www.imf.org/external/pubs/ft/weo/2006/01/data/index.htm.
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con respecto al pib. Este descenso reflejó en parte la 
ola de privatizaciones en la región durante los años 
1990. Cabe notar que la baja de la inversión pública 
no se ha visto plenamente compensada en la práctica 
por un aumento de la inversión privada en los sectores 

Gráfico 8

América Latina: desempeño institucional y en materia de infraestructuraa

(En porcentajes del promedio de la desviación estándar de los residuos)b
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Fuente: elaboración propia, sobre la base de Lopez-Claros, Porter y otros (2006).

a	 Desviación de los índices efectivos con respecto a los valores calculados sobre la base del pib per cápita ajustado a la paridad de poder ad-
quisitivo.

b	 Los residuos se derivaron de una regresión entre el valor del índice de calificación para instituciones (infraestructura) y el pib real per cápita 
en términos de paridad de poder adquisitivo para 125 países.

Cuadro 3

América Latina y otras regiones: gasto 
público, 1995-2006
(En porcentajes del producto interno bruto)

1995-1999 2000-2004 2005-2006

América Latinaa 5,8 5,1 5,1
África 7,6 7,4 8,0
Asia 8,6 8,4 8,6
Europa central y 
Europa oriental 3,6 3,6 3,6

Fuente: elaboración propia, con cifras de los gobiernos nacionales y 
de la base de datos World Economic Outlook, del fmi.

a	 Los datos de América Latina se refieren a 17 países.

afectados (Fay y Morrison, 2005).21 En otras regiones 
la inversión pública ha aumentado o se ha mantenido 
en relación con el pib.

Las deficiencias en materia de infraestructura 
—y la necesidad de incrementar la inversión en este 
campo— varían de un país a otros. Como señala el 
gráfico 8, la calidad de la infraestructura en algunos 
países de la región sería mayor que la que cabría es-
perar de su nivel de desarrollo económico, sobre todo 
en los casos de Chile, El Salvador y Panamá. Por otra 
parte, en Paraguay y Argentina los rezagos en materia 
de infraestructura son considerables.

21 El efecto preciso de las privatizaciones en la inversión en infra-
estructura pública y privada en la región es difícil de cuantificar. 
La inversión privada en infraestructura no compensó plenamente el 
descenso de la inversión pública que —debido tanto a privatizaciones 
como a otras razones— se registró entre mediados de la década de 
1990 y 2000-2001 en algunos países (Argentina, Bolivia, Brasil y 
México). En promedio, la suma de la inversión en infraestructura 
pública y privada en estos países disminuyó casi medio punto por-
centual del pib en la segunda mitad de los años 1990. 
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Las ineficiencias vinculadas a la inversión pública 
contribuyen a que existan estos rezagos. Para comparar 
la eficiencia del gasto en siete países se empleó una 
función de producción no paramétrica (apéndice B). 
Esto permitió analizar la relación entre el gasto y sus 
resultados (en términos de mejoras de la infraestructura) 
en varios países, y reveló diferencias considerables 
de desempeño. De acuerdo con este enfoque, el gasto 
parece ser más eficiente en Chile y México y tener un 
rendimiento mucho menor en Bolivia y Colombia. En 
el caso de Colombia, este resultado debería interpre-
tarse con cautela, dado que la inversión pública puede 
haber estado sobreestimada en las cuentas nacionales 
de los años 1990 (lo que, si todos los demás factores 
se mantienen constantes, indicaría un desempeño 

menos eficiente);22 asimismo, las recientes mejoras 
en el marco que regula la gestión de las asociaciones 
público-privadas también permiten suponer que la 
eficiencia del gasto en infraestructura en Colombia 
puede ser mayor que la que surge del presente ejercicio. 
La eficiencia parece ser menor en los países donde la 
provisión de infraestructura descansa en mayor medida 
en el sector público (gráfico 9), así como en aquellos 

22 Las cifras de inversión pública de las cuentas nacionales del 
2003 en adelante han sido recientemente corregidas (y reducidas), 
debido a la sobredeclaración de la inversión pública efectuada por 
los gobiernos locales. No se dispone de datos revisados para los 
años anteriores, pero es posible que el gasto en esos años también 
estuviera sobreestimado. 

Gráfico 9

América Latina: participación del sector público 
en el gasto de infraestructura y eficienciaa
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Fuente: elaboración propia.

a	 La calificación de eficiencia va de 1,0 (máximo de eficiencia) a cero. Cada observación representa la calificación de la eficiencia de un país 
en un determinado sector (electricidad, vías férreas, caminos, telecomunicaciones y agua). Véase más detalles en el apéndice B.

b	 El valor z figura entre paréntesis. Los coeficientes se calcularon sobre la base de un modelo de regresión truncada con un límite superior 
de 1,0.
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cuyo gasto agregado en infraestructura pública es 
relativamente alto.23

Las deficiencias de las instituciones públicas y la 
volatilidad del gasto de capital también contribuyen a 
la ineficiencia del gasto de inversión. Es posible me-
jorar considerablemente la selección y evaluación de 
los proyectos en la región (fmi, 2005). De manera más 
general, del gráfico 8 parece desprenderse que existe 
una elevada correlación entre los rezagos en materia 
de desarrollo institucional y una infraestructura insa-
tisfactoria. La volatilidad del gasto de capital también 
puede contribuir a las ineficiencias si da lugar a flujos 
erráticos de fondos hacia los contratistas y trastorna el 
curso regular de los gastos de mantenimiento (Fay y 
Morrison, 2005).

3.	 Empleo en el sector público

En general, el costo de los salarios del sector público 
es comparable al de otras regiones. El gasto en salarios 
del gobierno general es similar o inferior al de muchas 

23 Esto también sugiere que en países donde la participación del sector 
privado ha crecido más que en el conjunto de la muestra (Argentina, 
Chile, Colombia y Perú), los resultados pueden estar sobreestimando 
su presente nivel de ineficiencia.

regiones en desarrollo (cuadro 4).24 No obstante, el nivel 
de gasto varía mucho en la región; en el 2005 este fue de 
un 4,5% del pib en Nicaragua y de un 12,5% en Honduras, 
habiendo sido 7% el promedio latinoamericano en 2004-
2005. La relación entre el salario medio en el sector 
público y en el sector manufacturero también es similar a 
la de otras regiones. Asimismo, aunque no se dispone de 
datos recientes, de acuerdo con cifras de los años 1990, 
el nivel de empleo en el sector público latinoamericano 
no es particularmente elevado (cuadro 5).

La calidad de los servicios públicos en América 
Latina es inferior a la de muchas regiones de rápido 
crecimiento (cuadro 6). Esa inferior calidad refleja en 
gran medida el menor grado de desarrollo de la región. 
En promedio, según datos de la International Country 
Risk Guide (icrg), la calidad de los servicios en América 
Latina es congruente con los niveles de ingreso de la región 
(gráfico 10). También existen notorias diferencias entre 
países. La calidad de la burocracia en Chile y México 
es 35 a 40% mayor que la calculada sobre la base de los 
niveles de ingreso (más de una desviación estándar por 
encima de los valores estimados). En el otro extremo, 

24 Los datos del gasto en salarios del gobierno general en los países 
en desarrollo son difíciles de obtener. Las cifras de Guatemala y 
Panamá corresponden solo al gobierno central. En el caso de México, 
se incluyen los salarios pagados por las empresas públicas.

Cuadro 4

América Latina y otras regiones: salarios en el gobierno general, 2004a

Salarios,
en porcentajes

del pib

Salarios,
en porcentajes del gasto 

del gobierno general

Relación entre el salario 
medio del gobierno central 

y el pib per cápitab

Relación entre los salarios 
de los sectores público 

y manufacturerob

América Latinac 7,0 32,8 2,1 1,5

Economías emergentes de Asiad 5,7 32,9 3,0 1,8
Europa oriental y Asia central 7,9 23,6 1,3 0,6
Oriente Medio y África septentrionale 10,6 41,9 3,4 1,0
África subsaharianaf 9,6 30,8 5,7 2,0
Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (ocde) 12,1 26,4 1,6 1,6

Fuente: Government Finance Statistics, del fmi; base de datos del Banco Mundial sobre empleo y salarios públicos; y Schiavo-Campo, de 
Tommaso y Mukherjee (1997).

a	 Las cifras corresponden a 2004 o al último año para el que se dispone de datos. La cobertura de países varía de una categoría a otra.
b	 Las cifras se refieren a la década de 1990, salvo en el caso de los salarios del gobierno central en América Latina, que corresponden al último 

año para el que se dispone de datos entre 1996 y el 2000. La relación entre los salarios de los sectores público y manufacturero de América 
Latina incluye al Caribe.

c	 Véase en el texto la descripción de datos sobre los salarios.
d	 Las economías emergentes de Asia incluyen la Región Administrativa Especial de Hong Kong, la Región Administrativa Especial de Macao, 

India, Malasia, Singapur y Tailandia. Las cifras de Malasia se refieren al gobierno central.
e	 Corresponde al gobierno central presupuestario de nueve países.
f	 Corresponde al gobierno central de ocho países.
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Cuadro 5

América Latina y otras regiones: empleo en el gobierno general, años 1990a

Número
de países

Empleo en el gobierno 
central, en porcentaje 

de la población 

Número
de países

Empleo en el gobierno 
central, en porcentajes 

del empleo total

América Latinab 9 3,0 10 20,4

Asia 11 2,6 3 17,2
Europa oriental y Asia central 17 6,9 15 42,3
Oriente Medio y África septentrional 8 3,9 4 50,3
África subsahariana 20 2,0 8 28,4
Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (ocde) 21 7,7 15 21,0

Fuente: Schiavo-Campo, de Tommaso y Mukherjee (1997); Hammouya (1999) y ocde (2001).

a	 Se trata de las últimas cifras disponibles para los años 1990, excepto en el caso del empleo en el gobierno central como porcentaje de la 
población, que corresponde a principios de la década.

b	 Incluye al Caribe.

en Paraguay y la República Bolivariana de Venezuela, 
se halla más de una desviación estándar por debajo de 
los valores estimados. En un análisis reciente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (bid), del que se informa 
en bid (2005) y Echebarría y Cortázar (2006), también 
se señala que la calidad de las burocracias latinoameri-
canas varía mucho; según el estudio, en Brasil y Chile 
la administración pública funciona adecuadamente, pero 
en más de la mitad de los países de la región los sistemas 
son incapaces de atraer personal calificado y garantizar 
un desempeño eficiente de su personal.

La calidad del gobierno no ha mejorado en América 
Latina desde fines de la década de 1990. Según el índice 
de calidad de la burocracia de la icrg, la calidad de 

los servicios aumentó de manera ininterrumpida entre 
1990 y 1998 pero, en general, no ha variado desde en-
tonces (gráfico 11). Tras un acercamiento a los niveles 
de Europa oriental y de los Estados bálticos y de Asia, 
las diferencias con respecto a estas regiones se han 
mantenido prácticamente constantes durante la presente 
década. De acuerdo con la medida de la eficacia del 
gobierno que aplica el Banco Mundial, el panorama es 
más desalentador: América Latina habría registrado un 
descenso tanto en términos absolutos como relativos 
entre 1998 y el 2005 (gráfico 12). Esto contrasta con la 
significativa mejora exhibida por los Estados de Europa 
oriental y los Estados bálticos, de acuerdo con el índice 
mencionado.

Cuadro 6

América Latina y otras regiones: eficacia del gobierno

 
Índice icrg sobre la calidad 

de la burocraciaa
Medida del Banco Mundial sobre la eficacia del 
gobierno (clasificación por percentiles, 2005)b

América Latina 2,0 43,4

Asia 2,5 47,2
Europa oriental y Estados bálticos 2,5 61,7
Oriente Medio y África septentrional 2,3 45,0
África subsahariana 1,3 27,0
Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (ocde) 3,7 88,0

Fuente: Kaufmann, Kraay y Mastruzzi (2006), y la base de datos de la International Country Risk Guide (icrg).

a	 El índice va de cero a cuatro. La cifra se refiere al índice de calidad de la burocracia de la icrg, uno de los 12 componentes de riesgo político 
considerados en el sistema de calificación de esa guía.

b	 Los promedios regionales se calcularon sobre la base de la clasificación por percentiles de los países. Por ejemplo, el promedio regional de 
la ocde de 88% indica que la eficacia media del gobierno de un país del grupo es mayor que la del 88% de todos los países.
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Gráfico 10

América Latina: relación entre el pib per cápita y la calidad de la burocracia
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Fuente: elaboración propia.

Gráfico 11

América Latina y otras regiones: calidad de la burocracia
(Índice icrg, 1990-2005) 
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Gráfico 12

América Latina y otras regiones: eficacia del gobierno, 1996-2005
(Clasificación por percentiles)
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Fuente: Kaufmann, Kraay y Mastruzzi (2006).

Mientras que en promedio las nóminas salariales 
tienen un costo relativamente modesto en América Latina, 
la calidad limitada y declinante de los servicios públicos 
sugiere que es posible mejorar mucho la eficiencia del 
gasto en el empleo público. Elevar la calidad de la ad-
ministración pública es una tarea compleja. Del análisis 
comparativo de los países se desprende que aumentar el 
salario medio del sector público no sería una solución, a 
menos que se introduzcan también reformas orientadas 
a establecer meritocracias y a superar los puntos débiles 
de las administraciones de la región. Por ejemplo, una 
regresión de corte transversal de un grupo de países sobre 
los determinantes de la calidad del gobierno revela que 
los salarios medios no tienen un efecto estadísticamente 
significativo si se considera el ingreso per cápita.25 Además, 
dentro de América Latina no se observa una correlación 
estadísticamente significativa entre un mayor costo de 
la nómina salarial (en porcentajes del pib) y una mejor 
calidad de la burocracia en el período 1996-2005. Las 
reformas deberían concentrarse en superar las deficien-
cias institucionales de que adolecen varios países de la 

25 Los salarios medios se calcularon sobre la base de la relación entre 
el salario medio de los funcionarios públicos y el pib per cápita, como 
se indica en el cuadro 4. Los detalles de estas estimaciones pueden 
solicitarse a los autores. 

región, como las influencias indebidas en contrataciones 
y ascensos, la falta de evaluaciones de desempeño y las 
desigualdades internas en materia de remuneración, es 
decir, salarios diferentes para trabajos similares (bid, 
2005; Echebarría y Cortázar, 2005).

4.	 Gasto social

El gasto social absorbe una gran proporción del gasto 
público en América Latina. Representa casi el 13% del 
pib y la mitad del gasto público primario,26 y supera al 
de las economías emergentes de Asia, pero es menor 
que en la ocde y en Europa oriental y Asia central 
(cuadro 7). Las disparidades entre grupos de países 
obedecen en gran medida a las diferencias de gasto en 
protección social, que corresponde sobre todo al pago 
de pensiones.27

El considerable gasto social ha coincidido con 
resultados disparejos en cuanto a indicadores sociales. 

26 El gasto social abarca los gastos en educación, salud, protección 
social (incluidos el seguro social y los programas de asistencia social, 
como los de almuerzo escolar), vivienda y servicios comunitarios. 
27 Las comparaciones entre regiones deben hacerse con cautela, dado 
que es pequeña la muestra disponible en lo que respecta al gobierno 
general. Las cifras del gobierno central se incluyeron en los grupos 
de comparación del cuadro 7 en los casos en los que el gasto social 
está muy centralizado. 
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Los indicadores de educación y salud de la región 
son concordantes con su nivel de desarrollo (cepal, 
2006a). Las tasas de matrícula en la enseñanza pri-
maria y secundaria, el acceso al agua potable y las 
tasas de vacunación y mortalidad infantil, entre otros 
indicadores de salud, han subido desde los años 1990. 
Sin embargo, en algunos aspectos América Latina está 
significativamente rezagada en lo que se refiere a capital 
humano, con respecto a los países industrializados y 
las regiones de rápido crecimiento. Por ejemplo, las 
tasas netas de matrícula en la enseñanza secundaria 
son de alrededor de 60%, en comparación con el 70% 
de una muestra de 28 mercados emergentes y países 
del Caribe.

Las ineficiencias del gasto público han retrasado 
avances en los indicadores sociales. Las tasas de repeti-
ción en el sistema educativo —un indicador habitual de 
ineficiencia— resultan elevadas en comparación con las 
de los países que se emplean como referencia.28 Aunque 
son relativamente pocos los países latinoamericanos 
que han participado en exámenes internacionales para 

28 Se empleó la diferencia entre las tasas netas y brutas de matrícula 
en la educación secundaria como indicador sustitutivo de las tasas 
de repetición.

evaluar la comprensión de las ciencias y la matemáti-
ca, el desempeño de sus sistemas educativos en estos 
exámenes fue deficiente, lo que sugiere que la calidad 
de la educación es insatisfactoria.29

La volatilidad del gasto social también puede 
limitar su eficacia. El gasto social ha sido procíclico 
e incluso más volátil que el gasto agregado (cepal, 
2006a). Esto puede haber reducido en gran medida 
su eficiencia, ya que para lograr avances sustanciales 
en la salud y la educación se requiere un esfuerzo 
sostenido por varias décadas (cepal, 2006b). Por 
ende, una mayor reducción de la volatilidad ma-
croeconómica contribuiría a mejorar la eficiencia 
del sector público.

A pesar del elevado gasto social, la incidencia de 
la pobreza sigue siendo alta y constituye el rezago más 
notorio en América Latina en materia de desarrollo. La 

29 Véase un análisis de la educación en América Latina en de Ferranti, 
Perry y otros (2003). Véase también en ocde (2004) y Mullis, Martin y 
otros (2004a y 2004b) información acerca del desempeño de la región 
en exámenes internacionales. En Herrera y Pang (2005) se estudia 
la eficiencia del gasto en educación y salud en América Latina, con 
una técnica similar a la empleada aquí para evaluar la eficiencia del 
gasto de inversión. 

Cuadro 7

América Latina y otras regiones: gasto social del gobierno general, 2004a

(En porcentajes del pib)

Educación Salud
Protección 

social
Vivienda y servicios 

comunitarios
Totalb

América Latinac 4,2 2,6 5,4 0,9 12,7

Economías emergentes de Asiad 3,5 1,3 2,2 1,1 8,4
Europa oriental y Asia central 4,8 4,4 12,1 1,5 22,8
Oriente Medio y África septentrionale 4,2 2,0 1,8 1,1 9,1
África subsaharianaf 5,5 2,9 3,7 0,5 13,8
ocde 6,4 6,9 17,3 0,8 32,6

Fuente: Government Finance Statistic, del fmi; bases de datos sobre indicadores y estadísticas sociales de la cepal; datos de gobiernos nacio-
nales, y estimaciones del fmi.

a	 Las cifras corresponden a 2004 o al último año disponible.
b	 La cantidad de observaciones varía según la categoría. Por lo tanto, los promedios regionales del gasto social total pueden no coincidir con 

la suma de los promedios regionales de los componentes del gasto.
c	 Promedios no ponderados de 17 países. Las cifras de Bolivia, Chile, Colombia, Perú y Uruguay corresponden al 2003. Las de Argentina se 

basan en datos del gobierno y estimaciones del fmi. En el caso de Honduras, los datos del 2002 y el 2003 se basan en cifras del 2001, y en 
el de Perú, el gasto en educación y protección social del 2002 al 2004 corresponde a cifras del 2001. Los datos de Colombia y El Salvador 
fueron proporcionados por los respectivos gobiernos.

d	 Las economías emergentes de Asia incluyen la Región Administrativa Especial de Hong Kong, la Región Administrativa Especial de Macao, 
India, la República de Corea, Singapur, Tailandia y Vietnam. Las cifras de la República de Corea y Tailandia se refieren al gobierno central.

e	 Corresponde al gobierno central presupuestario de ocho países.
f	 Corresponde al gobierno central de siete países.
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pobreza, que según lo estimado abarcaba el 41% de la 
población en 2005, supera el nivel que cabría esperar 
del grado de desarrollo de la región (cepal, 2006a) y es 
imputable a la marcada desigualdad en la distribución del 
ingreso. De acuerdo con los últimos datos disponibles, 
el coeficiente de Gini medio de la región es superior a 
0,50 (cepal, 2006a), mientras que en Asia y la ocde 
fue de 0,40 y 0,35, respectivamente, en los años 1990 
(de Ferranti, Perry y otros, 2004). En otros estudios 
se confirma que la desigualdad en América Latina es 
mayor que en cualquier otra región del mundo, con la 
posible excepción del África subsahariana (de Ferranti, 
Perry y otros, 2004).

Parecería que gran parte del gasto social de la 
región no ha sido adecuadamente focalizado, lo que ha 
limitado sus beneficios para los pobres. En promedio, 
ha sido regresivo y el 20% más pobre de la población ha 
recibido menos que la quinta parte del mismo (cuadro 8). 
La focalización ha variado de un país a otro, siendo el 
gasto más progresivo en Chile, Costa Rica y Uruguay 
y más regresivo en Bolivia, Perú y Nicaragua (cepal, 
2006a). En la práctica, el efecto distributivo del gasto 
ha sido pequeño en la mayoría de los países, salvo 
Argentina, Costa Rica y Brasil (cepal, 2006a). Sería 
difícil comparar la incidencia del gasto en América 
Latina con el de otras regiones, dado que los estudios 
referidos al gasto social total son escasos.30 No obs-
tante, de los datos disponibles se desprendería que el 
gasto en educación y salud sería aún más regresivo 
en otras regiones en desarrollo (Davoodi, Tiongson y 
Asawanuchit, 2003).

Los efectos distributivos del gasto también varían 
significativamente según la categoría de este. Una gran 
proporción del gasto en educación superior y seguro social 
favorece a los grupos de mayores ingresos, mientras que el 
gasto en educación primaria y asistencia social beneficia 
notoriamente a los pobres (de Ferranti, Perry y otros, 2004; 
cepal, 2006a; Lindert, Skoufias y Shapiro, 2006).

Los programas focalizados de asistencia social se 
han ampliado en los últimos años y han tenido resultados 
promisorios. En ellos a menudo se condiciona la ayuda 
en efectivo a la asistencia de niños de la familia a la 

30 Véase en Chu, Davoodi y Gupta (2000) un análisis de la información 
acerca de la focalización y el carácter progresivo

escuela, o a otras acciones que aumentan las posibili-
dades de salir de la pobreza a largo plazo. Entre tales 
programas se cuentan el de Jefes y Jefas de Hogar y el 
Familias en Argentina, Bolsa família en Brasil, Chile 
Solidario en Chile, Familias en Acción en Colombia, 
y Oportunidades en México. Estos programas de trans-
ferencias condicionadas, que han sido muy eficaces 
y han estado bien focalizados (Lindert, Skoufias y 
Shapiro, 2006), pueden contribuir a avances signifi-
cativos en el bienestar de los pobres. Por ejemplo, en 
Brasil la expansión del programa Bolsa família entre 
el 2003 y el 2005 contribuyó a aminorar la diferencia 
de ingresos entre ricos y pobres, y también las tasas 
de pobreza (Centro de Políticas Sociales, Fundación 
Getulio Vargas, 2006). En la mayoría de los países, el 
gasto en este y otros tipos de programas de asistencia 
social sigue siendo bajo (un promedio de un 1,5% 
del pib) y corresponde a una pequeña proporción del 
gasto social.

de las diferentes categorías de gasto social en los países en 
desarrollo. 

Cuadro 8

América Latina: distribución de los beneficios 
del gasto social entre el quintil más rico y el 
más pobrea

(En porcentajes)

Quintil 
más pobre

Quintil 
más rico

Educación 20,2 20,4
  Primaria 29,0 7,9
  Secundaria 13,2 18,3
  Terciaria 1,9 52,1
Salud 20,6 17,6
Protección social 5,6 51,2
Gasto social total 15,0 30,4

Memorando:
Participación de los quintiles 
en el ingreso primario 3,6 56,4

Fuente: elaboración propia, sobre la base de cepal (2006a).

a	 Promedio no ponderado. La cobertura de países varía según la 
categoría. En las partidas de gasto social total, en educación, en 
salud y en protección social, las cifras corresponden a 8, 13, 14 y 
9 países, respectivamente.
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IV
Síntesis e implicaciones de política

El gasto primario ha tendido a aumentar desde media-
dos de los años 1990, impulsado por el aumento del 
gasto corriente. El incremento de los egresos se debió 
a los gastos no salariales, incluidos los de protección 
social. El gasto de capital ha exhibido niveles bajos 
en la mayoría de los años. La inversión pública sigue 
siendo modesta en comparación con la mayoría de las 
regiones en desarrollo.

Hay amplio margen para mejorar la eficiencia del 
gasto público. La capacidad de los países para lograr 
que el gasto en inversión pública se traduzca en mejoras 
tangibles de la infraestructura varía marcadamente de 
un país a otro. Por consiguiente, sería posible mejorar 
sustancialmente la eficiencia del gasto si se adoptaran 
las mejores prácticas de los países más eficientes de la 
región. Asimismo, una mayor intervención del sector 
privado en la provisión de infraestructura podría 
incrementar la eficiencia del gasto en algunos casos, 
aunque para lograrlo podría ser necesario reforzar el 
marco institucional que regula la inversión privada (fmi, 
2005 y 2006a).31 Las modestas cifras de la región en 
materia de calidad institucional y servicios públicos 
indican que es factible mejorar la eficiencia del gasto 
en empleo público. Los países en los que el costo de 
los salarios es elevado como proporción del pib no son 
necesariamente los que cuentan con mejores servicios 
públicos, lo que indica que los mayores salarios no se 
traducen siempre y por sí solos en mejores servicios 
públicos. Las ineficiencias también se manifiestan en 
el gasto social, y en muchos países el sistema edu-
cativo exhibe altas tasas de repetición y, en algunos 
casos, un desempeño insatisfactorio en los exámenes 
internacionales.

La experiencia de América Latina en los últimos 
años sugiere una senda clara para forjar una estrategia 
de gasto social que beneficie en mayor medida a los 
pobres. En la región las tasas de pobreza por deficien-
cias de ingreso siguen siendo altas y se mantiene una 
gran desigualdad en la distribución del ingreso. El gasto 

31 También se requiere un sólido marco institucional para que los riesgos 
fiscales de las asociaciones público-privadas sean bien manejados y 
que estas asociaciones actúen motivadas por criterios de eficiencia 
más que por deseos de soslayar los procedimientos presupuestarios 
habituales. Véase fmi (2006a). 

social, en su mayoría regresivo, ha contribuido relativa-
mente poco a paliar esta desigualdad. Sin embargo, la 
proporción de las erogaciones que recibe el 20% más 
pobre de los hogares varía marcadamente según la cate-
goría del gasto. Una parte del gasto —el destinado a la 
educación primaria y a programas de asistencia social, 
entre otros— está bastante bien focalizado, mientras 
que el resto, como el dirigido a la educación superior y 
a la protección social, brinda escasos beneficios a los 
pobres. Desde esta perspectiva, las opciones para que 
el gasto social favorezca en mayor medida a los más 
necesitados incluyen las siguientes: seguir reformando 
los sistemas de protección social para hacerlos menos 
generosos y plenamente viables desde el punto de vista 
actuarial (reduciendo por ende a largo plazo la proporción 
de gasto social que absorben); encarecer la educación 
superior para sus usuarios (y subsidiar a las familias de 
bajos ingresos para garantizar su acceso); mejorar la 
calidad de la educación secundaria para disminuir las 
tasas de repetición, y ampliar los programas focalizados 
de asistencia social.

América Latina todavía debe superar la tendencia 
procíclica del gasto. Tras haber sido contenido adecuada-
mente a inicios de la presente recuperación económica, 
el crecimiento del gasto se aceleró en términos reales 
en 2005-2006, en consonancia con la política fiscal 
procíclica que ha caracterizado tradicionalmente a la 
región. Para reducir la tendencia procíclica del gasto 
se necesitará reforzar la voluntad política de limitar su 
aumento en las fases de auge. En este contexto, sería útil 
establecer límites máximos al crecimiento del gasto y 
permitir que estabilizadores automáticos del lado de los 
ingresos funcionen libremente, incluso como mecanismo 
de señal del compromiso del gobierno de mantener la 
disciplina fiscal (Debrun y Kumar, 2006; fmi, 2007). De 
hecho, el establecimiento de límites cuantitativos para 
las variables fiscales (incluidas reglas fiscales relativas 
al incremento del gasto, el déficit y la deuda) ha estado 
ligado a un mejor desempeño fiscal en la región (Filc y 
Scartascini, 2006). Cabe notar que el cumplimiento de 
estas reglas —incluidas las relativas al gasto— ha sido 
disparejo. Esto subraya la necesidad de prever sancio-
nes adecuadas y de contar con el compromiso político 
necesario para que las reglas sean eficaces. También 
la reducción de la deuda pública a niveles prudentes 
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gasto contractivas durante períodos de crisis (bid, 2006; 
fmi, 2007).

Reducir la volatilidad del gasto también podría ha-
cerlo más eficiente. La intermitencia del gasto de capital 
puede estar determinando en parte su ineficiencia. De 
manera análoga, un aumento más estable y predecible 
del gasto dirigido a los sectores sociales podría facilitar 
avances en los programas de salud y educación.

contribuiría a moderar el carácter procíclico del gasto, 
pues aminoraría la probabilidad de crisis macroeconómi-
cas y la necesidad de fuertes contracciones fiscales para 
restablecer la sostenibilidad de la deuda y la confianza 
del mercado. Y si se continúa mejorando la estructura 
de la deuda —con medidas como las de postergar los 
vencimientos y recurrir más a deuda emitida en moneda 
nacional— podría ser innecesario aplicar políticas de 

Apéndice A

Metodología econométrica empleada para evaluar la naturaleza cíclica del gasto

En el cuadro 1 se presentan las estimaciones por país de la 
elasticidad de corto plazo del gasto con respecto al pib, según 
Akitoby, Clements y otros (2006). Estos autores estimaron el 
siguiente modelo de corrección de errores para determinar la 
relación entre el gasto del gobierno central en la categoría i 
(Gi) y el pib real (Y) de un país dado:

(1)	∆ ∆log log [log log ],G Y G Y
it t i t t t

= + + − +− −µ β γ δ ε0 1 1

Donde β0∆ logY
t
 capta el impacto de la variación del 

pib sobre el gasto en el corto plazo. El coeficiente β0
 mide la 

elasticidad de corto plazo del gasto del gobierno con respecto al 
pib. Estos coeficientes, estimados por separado para diferentes 
categorías de gasto (G), se presentan en el cuadro 1.

La expresión γ δ[log log ],G Y
i t t− −−1 1  mide un término de 

corrección de errores y la reversión del gasto a su equilibrio 
de largo plazo; δ corresponde a la elasticidad de largo plazo 
del gasto del gobierno con respecto al pib, y γ (cuando es 
negativo) es la tasa a la cual el gasto del gobierno se ajusta al 
desequilibrio pasado.

Las estimaciones del cuadro 2 están basadas en una 
versión modificada de la metodología de fmi (2007) y 
Balassone y Francese (2004). Para estimar los efectos de la 
variación de la diferencia entre el pib efectivo y el poten-

cial en el gasto público (ε), se estimó una regresión de la 
ecuación siguiente:

(2) 	 gt = α0 + β1gt-1 + β2ct + β3dt-1 + εot + vt

donde g es la relación entre el gasto primario y el pib; c es 
el logaritmo de los términos del intercambio; d es la relación 
entre deuda pública y pib, y o es la brecha del producto ((pib 
efectivo - pib potencial)/ pib potencial)*100. Esta fórmula es 
bastante común en la literatura especializada, aunque algunos 
autores no incluyen una variable para captar los efectos de los 
términos de intercambio y la mayor parte de los estudios se 
refieren al gasto total y no al primario.

Para determinar si hay una reacción asimétrica del gasto 
público a brechas del producto positivas y negativas, la ecuación 
a ser estimada se modifica de la siguiente manera:

(3)	 gt = α0+β1gt-1+ β2ct+ β3dt-1+εPot
P + εNot

N + vt

donde εP≠εN y los sufijos P y N indican si el coeficiente se 
refiere a diferencias positivas (ot

P) o negativas (ot
N). Por 

ejemplo, cuando la observación correspondiente a la brecha 
del producto es positiva, ot

P es igual al valor observado de la 
brecha; cuando la diferencia es negativa,  ot

P  es cero.

Apéndice B

La eficiencia de la inversión pública en América Latina

1.	 Metodología

De acuerdo con el enfoque empleado en una serie de estu-
dios (entre otros Gupta y Verhoeven, 2001; Clements, 2002; 
Herrera y Pang, 2005), la eficiencia del gasto público puede 
evaluarse calculando la relación entre productos (outputs) y 
el gasto asignado para lograrlos. En el presente contexto se 
hace mediante la evaluación de la relación entre la inversión 
pública y los productos en términos de infraestructura.

Usando una técnica no paramétrica (Free Disposable 
Hull, fdh) se estima una función de producción que vincula 
el insumo de gasto y el producto en términos de infraestruc-
tura. Por medio de este análisis se identificaron en primer 
lugar los países eficientes, es decir, aquellos que generan 
más productos que otros países que gastan lo mismo o más. 
A estos países eficientes se les asignó una calificación de 
eficiencia de 1. La calificación asignada a los países de menor 
eficiencia se calculó como el cociente entre el gasto del país 
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eficiente (E) y el gasto del país menos eficiente (A), es decir, 

ε input A
gasto E

gasto A
( ) = ( )

( ). (Esta calificación corresponde 

a la eficiencia insumo del país menos eficiente; la corres-
pondiente a la eficiencia producto resulta del cociente entre 
el producto del país A y del país E). Esta calificación es, por 
definición, menor que 1. La calificación de la eficiencia 
insumo puede interpretarse como el gasto mínimo que el 
resto de los países hubiera necesitado para lograr igual o 
mayores productos en materia de infraestructura, expresado 
como proporción del gasto de inversión efectivo. Según la 
interpretación estricta de eficiencia que se esboza más ade-
lante, esto significa que el mayor ahorro que puede derivarse 
de una mejora de la eficiencia es de 1 menos la calificación 
de eficiencia insumo.

El análisis fdh es una herramienta muy útil para 
ordenar los países según su nivel de eficiencia, pero la 
interpretación de los resultados debe hacerse con cautela. 
El método brinda varias ventajas, a saber, no es un ejercicio 
econométrico y no requiere imponer formas funcionales 
específicas a la frontera de eficiencia. Sin embargo, parte 
del supuesto de que las variables insumo y producto elegidas 
están relacionadas mediante un proceso de producción. Si 
se interpreta de manera estricta, el análisis fdh mide la 
eficiencia técnica, pero esto presupone que el insumo y el 
producto que se han determinado son los correctos, y que 
todos los países tienen acceso a la misma tecnología pro-
ductiva. Si se interpreta de manera menos estricta, brinda 
una evaluación comparativa del gasto de los países y de los 
objetivos de política que persiguen con este gasto. Aparte la 
ineficiencia técnica, las diferencias en eficiencias pueden 
obedecer a muchas causas, como diferentes tecnologías 
productivas, diversos objetivos de política y los efectos 
de insumos y de factores exógenos no determinados (por 
ejemplo, la geografía afectaría la eficiencia del gasto en 
caminos, dado que un país montañoso gastaría más por 

kilómetro que uno que no lo es, aunque presentara el nivel 
máximo de eficiencia técnica). Asimismo, la calificación 
de eficiencia derivada de los análisis fdh es extremada-
mente sensible a la selección de países de la muestra y a la 
medida del error de la estimación. Por último, en el presente 
contexto es preciso proceder con alguna cautela antes de 
interpretar los resultados como indicador del grado actual 
de eficiencia del gasto, dado que el ejercicio se basó en 
gran medida en datos del 2001, los últimos disponibles en 
forma desagregada a nivel de país.

El gasto en infraestructura en América Latina presenta 
la particularidad de que el sector privado se encarga de 
una parte considerable de la inversión en infraestructura 
(véase el apéndice B, cuadro B.1). Por lo tanto, no es 
posible vincular de manera estricta gasto público e indi-
cadores de producto. Una alternativa —por la que optó el 
presente trabajo— es determinar la relación entre gasto 
total, incluido el del sector privado, y productos. Además, 
se calculó una medida ajustada que corrige por el impacto 
de la participación del sector privado en la clasificación 
de eficiencia.32

2.	 Datos

El análisis de eficiencia se llevó a cabo con datos de los años 
1990 y principios de los años 2000, correspondientes a un 
conjunto de siete países latinoamericanos (Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, México y Perú) y cinco sectores de 
infraestructura (vías férreas, caminos, electricidad, agua y 
telecomunicaciones). Los datos sectoriales sobre gasto pú-
blico y privado en infraestructura se tomaron de Calderón y 
Servén (2004), con actualizaciones de Luis Andres, del Banco 
Mundial (cuadro B.1).

El cambio en el acervo de infraestructura se basa en 
los Indicadores de Desarrollo del Mundo elaborados por el 
Banco Mundial. En el cuadro B.2 se presentan, en porcen-
tajes, los avances anuales en materia de infraestructura. Las 
cifras indican que estos avances varían mucho de un país o 
un sector a otro, y que los más notables se han registrado en 
Chile en las áreas de caminos, electricidad y teléfono. Los 
resultados también sugieren que los países en los que el 
gasto es alto (es decir, Bolivia y Colombia) no son los que 
registran el progreso más acelerado.

32 Esto se lleva a cabo en dos etapas: en primer lugar, se hace una 
regresión truncada para determinar la relación entre la eficiencia 
y la participación del sector privado en los países; en segundo 
lugar, se  estima la calificación de eficiencia corregida para el 
sector sobre la base de esa regresión y la participación del sector 
privado en dicho país con respecto a la de los demás países. Esto 
supone un ajuste a la baja de la calificación de la eficiencia de 
los países que presentan un elevado nivel de participación del 
sector privado. 

Cuadro B.1

América Latina: gasto en infraestructura, 
1991-2001a

(Promedios, en porcentajes del pib)

País Gasto total Gasto público Gasto privado

Argentina 1,5 0,4 1,2
Bolivia 7,4 3,2 4,2
Brasil 2,4 1,3 1,1
Chile 4,6 1,6 3,0
Colombia 5,0 3,5 1,5
México 1,7 0,6 1,1
Perú 1,7 0,6 1,1

Fuente: elaboración propia.

a	 Incluye el gasto en vías férreas, caminos, electricidad, agua y 
telecomunicaciones.
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Cuadro B.2

América Latina: mejoras de infraestructura, años 1990 y principios de los años 2000
(Variación anual media, en porcentajes)

País

Vías férreas 
(kilómetros 
por cada mil 
habitantes)

Caminos 
(metros

por
habitante)

Caminos
pavimentados 
(metros por 
habitante)

Pérdidas de 
electricidad

(% de la
producción 

total)a

Acceso de los 
hogares a la 
electricidad 
(% de la po-
blación total)

 Consumo
de electricidad

((kWh hora 
por habitante)

Acceso
al agua
(% de la 

población 
total)

Líneas telefóni-
cas principales
(por cada mil 
trabajadores)

1990-2002 1992-1999 1992-1999 1991-2002 Últimos datosb

Principio de 
los años 1990 
- principio de 
los años 2000c

1990-2002 1991-2002

Argentina –0,76 –1,18 –0,77 –0,81 ... 5,77 ... 10,55
Bolivia –1,92 –0,10 7,33 –0,66 2,77 4,83 1,50 11,64
Brasil –0,48 –0,92 –5,58 0,79 6,29 2,61 0,60 20,63
Chile –6,28 –1,53 3,18 –4,26 ... 10,21 0,46 16,30
Colombia 0,01 –1,08 1,69 –0,71 0,59 0,04 0,00 12,88
México 0,68 2,98 1,66 1,32 ... 4,85 1,15 9,91
Perú 0,59 0,39 4,29 –0,47 –0,14 4,19 0,79 14,03

Fuente: elaboración propia.

a	 La disminución de las pérdidas de eficiencia supone una distribución más eficiente de la electricidad.
b	 La mejora se calcula sobre la base de la diferencia entre el último y el primer año para los que se dispone de datos en la década de 1990.
c	 Mejora en el consumo medio entre 1991-1993 y 1999-2002.

Cuadro B.3

América Latina: calificaciones de eficiencia pública agregadas

País
Eficiencia
públicaa Posiciones

Nivel de eficiencia 
pública

Eficiencia pública 
ajustadab 

Posiciones
ajustadas

Nivel ajustado de 
eficiencia pública

México 0,974 1 Alto 0,824 1 Alto
Argentina 0,804 2 Alto 0,530 4 Medio
Chile 0,802 3 Alto 0,732 2 Alto
Perú 0,655 4 Medio 0,598 3 Medio
Brasil 0,410 5 Medio 0,432 5 Medio
Bolivia 0,218 6 Bajo 0,036 7 Bajo
Colombia 0,202 7 Bajo 0,253 6 Bajo

Fuente: elaboración propia.

a	 La eficiencia agregada de los sectores se calculó sobre la base de la proporción de la inversión pública dirigida a cada sector pertinente.
b	 Ajustada por el efecto del gasto privado en la calificación de la eficiencia de cada sector.

3.	 Resultados

En el cuadro B.3 se muestran los resultados del análisis 
fdh. Ellos se basan en la agregación de las calificaciones de 
eficiencia que cotejan gasto con producto en materia de vías 
férreas, caminos, electricidad, agua y telecomunicaciones. 
Cada sector se ponderó según su participación en el gasto de 
inversión del sector público. Los resultados, que en varios 
países de hallan a una significativa distancia de la frontera de 
eficiencia (es decir, de una calificación de 1.0), revelan una 
considerable ineficiencia. Las ineficiencias son especialmente 
notorias en Bolivia y Colombia, mientras que Chile y México 

se encuentran entre los países más eficientes.33 En Chile, el 
alto nivel de eficiencia se debe a considerables avances en el 
mejoramiento de los indicadores de infraestructura, mientras 
que en México es atribuible a la mejora continua de los indi-
cadores de producto junto con bajos niveles de gasto. El ajuste 
de las calificaciones de eficiencia en función de los diferentes 
niveles de participación del sector privado tiene escasos efectos 
en las posiciones de los países en la clasificación.

33 En el caso de Colombia, los resultados deberían interpretarse con cau-
tela, por razones que han sido expuestas en el cuerpo del artículo.
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I
Introducción

La teoría económica ofrece un panorama relativamente 
convincente de los factores más inmediatos que promueven 
el crecimiento económico contemporáneo: la acumulación 
de capital físico y humano y el progreso tecnológico 
se erigen como principales factores explicativos. No 
obstante, es difícil que estos factores, por sí solos, den 
cuenta de las extraordinarias desigualdades que rigen 
en el ámbito internacional y logren explicar el proceso 
secular de divergencia que está en su base (Pritchett, 
1997). La tenaz persistencia del subdesarrollo desafía 
una interpretación simple de la dinámica económica 
y reclama una indagación ulterior para identificar las 
fuerzas que determinan el crecimiento económico de 
largo plazo. Se trata de explicar qué es lo que hace que 
aquellas variables más inmediatas hayan evolucionado de 
forma tan dispar entre países y regiones, lo que remite a 
factores más fundamentales y a marcos temporales más 
dilatados en la explicación del progreso económico, es 
decir, a las causas profundas del crecimiento de largo 
plazo.

En los últimos tiempos ha habido muy diversas 
aportaciones en este ámbito: a la tarea han contribuido 
economistas, politólogos, naturalistas e historiadores. El 
interés de estos ensayos excede al propio de la indagación 
histórica, en tanto que tratan de desvelar aquellos factores 
centrales que explican el progreso económico, debiendo 
inspirar, por tanto, cualquier respuesta a los problemas del 
subdesarrollo que se pretenda eficaz. Se trata entonces de un 
debate entre la historia y la actualidad. Lamentablemente, 
el deseo de encontrar una única y fundamental causa del 
desarrollo ha propiciado explicaciones sumarias, grandes 
interpretaciones de la tendencia secular, que no siempre 
dan cuenta de la complejidad de la dinámica de cambio 
económico y social que el desarrollo comporta. No es el 
propósito de estas páginas corregir esa carencia, ya que 
tal pretensión excedería con mucho a las capacidades de 
este autor. De lo que se trata, más modestamente, es de 
señalar algunas limitaciones asociadas a las interpretacio-
nes dominantes y apuntar a algunos factores adicionales 
que debieran ser tenidos en cuenta en la explicación del 
proceso de desarrollo.

II
Instituciones y geografía

La literatura más reciente ofrece dos grandes hipótesis 
para explicar las causas últimas del desarrollo. La primera 
remite a la importancia decisiva de los factores geográ-
ficos: se supone que las condiciones del suelo, el clima, 
el entorno ecológico o la accesibilidad física determinan 
las posibilidades de progreso (Gallup, Sachs y Mellinger, 
1998; Sachs, 2001, o Diamond, 1998). En el seno de esta 
tradición es posible encontrar hasta tres variantes, que 
apuntan a vías diferentes, aunque no incompatibles, de 
incidencia de los factores geográficos: i) el clima, que 
condiciona la disposición al esfuerzo e influye sobre la 
productividad de las personas; ii) la geografía, que de-
termina las opciones tecnológicas, la productividad del 
suelo y las condiciones de movilidad y de transporte, y 
iii) la persistencia de ciertas enfermedades, que aparecen 
influidas por las condiciones biofísicas del entorno.

En todos estos casos son factores ajenos (o relativa-
mente ajenos) a la influencia humana los que determinan 

las posibilidades de desarrollo. Las pruebas que se aportan 
para respaldar esta hipótesis son diversas, si bien las 
más influyentes aluden a las dificultades que los países 
localizados entre los trópicos o los que carecen de salida 
al mar y de vías navegables han tenido para poner en 
marcha una estrategia de desarrollo exitosa. Los costes 
de ciertas enfermedades epidémicas y su prevalencia 
en determinados entornos geográficos —de nuevo 
coincidentes con los trópicos— aportan argumentos 
adicionales a este enfoque interpretativo, al señalar las 
dificultades que para la vida y la actividad productiva 
tienen ciertas condiciones ambientales.

Pese a la reconocida importancia de los aspectos 
geográficos, no parece, sin embargo, que los defensores 
de esta tesis hayan aportado pruebas suficientes como para 
otorgar al entorno natural la condición de causa última 
del atraso económico. La relativa inmutabilidad de las 
condiciones geográficas las convierten en un improbable 
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candidato para explicar las repentinas inflexiones que en 
la dinámica económica han experimentado numerosos 
países en momentos dados (piénsese, por ejemplo, en 
la China actual); al tiempo que es difícil que expliquen 
la trayectoria económica divergente de países que, por 
ser relativamente contiguos, comparten similar entorno 
geográfico (México y los Estados Unidos, por ejemplo, 
o la República Popular Democrática de Corea y la 
República de Corea).

La crítica más severa a este planteamiento la pro-
porciona, no obstante, la regresión sufrida por ciertas 
sociedades que destacaban en su entorno regional en el 
pasado histórico y que hoy ocupan posiciones rezagadas 
respecto a sus vecinos: es la “reversión de la fortuna” a la 
que se refiere la literatura especializada. Los casos más 
ilustrativos de este fenómeno son las sociedades inca, 
azteca o mogol, que destacaron por su complejidad y 
riqueza hacia el año 1500 y que han pasado a ser parte del 
mundo en desarrollo en la actualidad. Acemoglu, Johnson 
y Robinson (2002) trataron de demostrar, además, que 
la reversión de la fortuna excede al mero recuento de 
casos singulares. Considerando que la urbanización es 
un exponente del nivel de prosperidad, confirman para 
una muestra de países en desarrollo la existencia de una 
correlación negativa entre el porcentaje de población 
urbana hace cinco siglos y el nivel de su producto interno 
bruto (pib) per cápita actual. Tal resultado evidencia 
el contraste entre los cambios vividos en la posición 
relativa de los países y la aceptable permanencia de las 
condiciones geográficas en las que aquellos se ubican. 
La discutible calidad de los datos utilizados y los ele-
vados niveles de dispersión de la relación debilitan, no 
obstante, el valor probatorio de este ejercicio.

Conviene señalar que las criticas aludidas, pese a 
estar bien fundadas, no logran anular el efecto que las 
condiciones del entorno pueden haber tenido sobre los 
procesos de desarrollo. En primer lugar, porque es posible 
que las condiciones geográficas no sean tan inmutables 
como se supone: alteraciones en las condiciones naturales 
o ambientales pueden haber contribuido a fenómenos de 
regresión como los citados. Los cambios en las condi-
ciones climáticas asociadas a importantes sequías o la 
presión degradante sobre un entorno ecológico frágil, 
unido al recrudecimiento de los conflictos intergrupales 
por el control de los recursos, parecen haber estado detrás 
del colapso de sociedades relativamente evolucionadas, 
como las de Huari, Tiahuanaco, Calakmul o Cahokia 
(Diamond, 2005 o Mann, 2006). Pero, además, es po-
sible que determinadas características del entorno sean 
poco significativas en un determinado contexto, pero 
muy mportantes en otro. Por ejemplo, es posible que la 

ubicación de algunas capitales latinoamericanas en zonas 
del interior haya sido poco relevante en el momento de 
su fundación, cuando los intercambios eran escasos y 
primaban razones defensivas en la elección de los asen-
tamientos, pero pudo convertirse en un obstáculo para 
la comunicación y el transporte una vez integradas sus 
economías en el mercado internacional. A este respecto, 
la disposición de América Latina sobre un eje preferen-
temente vertical, la presencia de importantes accidentes 
montañosos que fragmentan el espacio regional y la 
ausencia de vías navegables de importancia debieron 
constituir obstáculos significativos para mover perso-
nas, desplazar cultivos, comunicar ideas y transportar 
mercancías.1 Ahora bien, el hecho de que los factores 
geográficos importen no quiere decir, necesariamente, 
que en ellos esté la causa del atraso económico.

Un supuesto que alimenta la hipótesis de quienes 
juzgan que son las instituciones (y no la geografía) 
las que determinan las posibilidades de desarrollo. Por 
instituciones se entiende el marco de incentivos (y pena-
lizaciones) que, emanado de la sociedad, da forma a las 
interacciones entre los agentes, condicionando el com-
portamiento colectivo. Las instituciones ayudan a formar 
las expectativas de las gentes acerca de las respuestas del 
resto, reduciendo con ello los grados de incertidumbre y 
los costes de transacción que rigen en una sociedad. Desde 
una perspectiva genérica, las instituciones contribuyen a 
determinar los incentivos a la inversión en capital físico 
y humano y condicionan, por esa vía, las posibilidades 
de crecimiento agregado (North, 1993).

Pues bien, los defensores de este enfoque su-
gieren que, en el caso de los países en desarrollo, la 
formación del marco institucional se vio condicionada 
por la forma que adoptó el proceso de colonización. 
El tipo de asentamiento y de explotación de las tierras 
conquistadas por el que optaron los colonos determinó 
la forma que adoptaron las instituciones creadas. En 
este caso, la explicación del subdesarrollo no remite 
a factores —como la geografía— ajenos al control 
humano, sino a otros —como las instituciones— que 
son genuinos productos sociales, si bien con un origen 
que se remonta en la historia a la forzada inserción del 
país en la economía internacional.

También en esta tradición es posible encontrar 
diferentes variantes. Por una parte están quienes como 
Acemoglu y Johnson (2003), Acemoglu y Robinson 
(2002) o Acemoglu, Johnson y Robinson (2001, 2002 

1 Véase en Gallup, Gaviria y Lora (2003) un análisis ponderado del efecto 
de diversos factores geográficos en el desarrollo de América Latina.
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y 2006) insisten en los patrones de asentamiento de los 
colonizadores como factor explicativo del tipo de insti-
tuciones —de propiedad privada o extractivas— que se 
crearon en las tierras conquistadas. En lugares donde 
los europeos no llegaron a establecerse por las insanas 
condiciones ambientales, en aquellos donde existía una 
abundante población que podía ser objeto de explotación 
directa, reclutamiento coercitivo o abusiva imposición o 
en donde había pocas riquezas que extraer, los europeos 
se despreocuparon de crear un sistema orientado a incre-
mentar el bienestar agregado, implantando instituciones 
de tipo preferentemente extractivo. Por el contrario, allí 
donde la colonización se basó en la ocupación de espacios 
vírgenes y en la explotación de sus recursos, los propios 
colonizadores trataron de generar instituciones —en 
parte trasladadas de su país de origen— defensoras de 
la propiedad privada, que propiciaron el funcionamiento 
del mercado y alentaron el crecimiento. Las condiciones 
geográficas, especialmente las relacionadas con la per-
sistencia de enfermedades endémicas, pudieron afectar 
también a las posibilidades de desarrollo, pero su influjo 
no sería directo, sino a través del modelo de colonización 
que propició: donde había alta prevalencia de enferme-
dades mortales, los europeos evitaron el asentamiento, 
generando, a cambio, instituciones de tipo extractivo que 
terminaron por dificultar el desarrollo.

Esta misma hipótesis ha servido para explicar los 
fenómenos de reversión de la fortuna. Es en las zonas 
más pobladas y urbanizadas —es decir, las más ricas en el 
momento de la colonización— donde se implantan institu-
ciones predominantemente extractivas, lo que constituirá 
un obstáculo para su posterior desarrollo, mientras que, por 
el contrario, es en las zonas menos pobladas —más pobres 
en su origen— donde terminará por dominar la cultura de 
asentamiento que dará origen a la creación de instituciones 
de mercado, que son las que alientan su desarrollo posterior. 
La reversión de la fortuna es en realidad consecuencia de 
una “reversión de las instituciones”.

La otra variante de este enfoque es la que sugieren 
Engerman y Sokoloff (1997, 2002, 2005 y 2006), quienes 
señalan que la dotación inicial de factores condiciona no 
sólo la distribución del ingreso, sino también las institu-
ciones coherentes con ese patrón distributivo (Engerman, 
Haber y Sokoloff, 2000; Sokoloff y Engerman, 2000). 
Allí donde se dieron las condiciones para el desarrollo 
de la agricultura de plantación, con altas economías de 
escala y la posibilidad de emplear a mano de obra esclava 
(Brasil o el Caribe, por ejemplo), o donde la abundancia 
de mano de obra indígena permitía el recurso a métodos 
coercitivos de reclutamiento y explotación (México o el 
área andina), los patrones distributivos fueron altamente 
desiguales. En esos entornos se generaron instituciones 
excluyentes al servicio de una elite reducida y con limi-
tada capacidad para generar resultados eficientes. Por el 
contrario, allí donde apenas existía población indígena 
y las condiciones eran más aptas para la explotación 
agraria familiar (ciertas partes de la costa este de los 
Estados Unidos, por ejemplo), se propiciaron institu-
ciones más democráticas, interesadas en proveer bienes 
públicos, defender los derechos de propiedad y alentar 
las oportunidades económicas. Así pues, la dotación 
de factores condiciona la desigualdad social y el tipo 
de instituciones resultantes, y estas últimas, a su vez, 
influyen sobre las posibilidades de crecimiento.

Sea como resultado del modelo de asentamiento, 
sea como consecuencia de la dotación de factores previa, 
en ambos casos son las instituciones las que determinan 
la posterior senda de desarrollo. Instituciones que se ven 
condicionadas por los patrones distributivos vigentes y 
que a su vez condicionan esos patrones. En la medida en 
que América Latina se constituye en un referente básico 
para estos trabajos (especialmente para los de Engerman y 
Sokoloff), la hipótesis que sugieren aporta un buen punto de 
partida para la reflexión sobre la agenda de desarrollo de la 
región. No obstante, para derivar conclusiones es necesario 
previamente verificar la solidez de su propuesta.

III
Historia sin “datos históricos”

La explicación institucional del desarrollo ha logrado 
un eco notable tanto en los ambientes académicos 
como en el seno de los organismos internacionales. 
Especialmente, en estos últimos se ha convertido en 
la posición dominante desde la cual se interpretan las 

relaciones entre pobreza, instituciones y desarrollo, 
dando origen a lo que pareciera una “nueva orto-
doxia” sobre el tema (Dobado, 2007). Ecos de esta 
posición pueden encontrarse en los dos estudios que 
el Banco Mundial dedicó al análisis de la desigualdad 
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y su relación con el desarrollo en América Latina: 
Inequality in Latin America: Breaking with History? 
(De Ferranti, Perry y otros, 2004) y Poverty Reduction 
and Growth: Virtuos and Vicious Circles (Perry, Arias 
y otros, 2006). Esa misma posición subyace al Informe 
sobre el desarrollo mundial 2006: equidad y desarrollo 
(Banco Mundial, 2005).

Existen razones que podrían explicar la excelente 
acogida dispensada a la hipótesis institucional. En primer 
lugar, conecta con los fundamentos de la filosofía liberal 
anglosajona —de Locke, Smith o Stuart Mill— que 
subyace a buena parte de la doctrina económica y que 
insiste en el papel que el orden liberal y los derechos 
de propiedad tienen en los fundamentos del progreso. 
En segundo lugar, aleja la causa del subdesarrollo tanto 
del determinismo geográfico —que remite a factores 
ajenos al ser humano (como podría sugerir Diamond, 
2005)— como del enfoque culturalista de tipo weberiano 
—que distingue entre buenos y malos colonizadores (por 
ejemplo, Landes, 1998). Frente a ambas posiciones, el 
enfoque institucional sitúa la causa del subdesarrollo en 
el marco social que moldea la conducta humana —las 
instituciones—, tratando de hacer endógena su explicación. 
Y es este esfuerzo por hacer endógenas las instituciones, 
apelando a procedimientos verdaderamente ingeniosos, 
uno de los méritos indudables de estas propuestas. Por 
último, de ellas emana una visión que conecta con los 
mensajes que los propios organismos internacionales 
están queriendo trasmitir acerca de la importancia que 
la calidad institucional y la cohesión social tienen en 
las estrategias de desarrollo de un país.

Ahora bien, más allá de su interés, las hipótesis 
sugeridas ¿están bien fundamentadas en la evidencia 
histórica? La respuesta no es enteramente favorable. 
Hay motivos para pensar que la apelación que realizan 
a la historia resulta insuficiente para fundamentar las 
tesis que quieren defender. El método de prueba, tanto 
para Acemoglu, Johnson y Robinson (en adelante ajr) 
como para Engerman y Sokoloff (en adelante es), con-
sistió en el recurso a los denominados “experimentos 
naturales” que surgen como consecuencia de las diversas 
experiencias de colonización. Como señalan Engerman 
y Solokoff (2006, p. 38), la historia de la colonización 
europea provee a los académicos con una rica colección 
de evidencias, un laboratorio que puede ser usado para 
estudiar el comportamiento económico y la evolución de 
las instituciones en el largo plazo.2 No obstante, los datos 

2 Las citas en letra cursiva corresponden a traducciones al español 
proporcionadas por el autor. 

disponibles no son suficientes para la generalización que 
en ocasiones realizan, ni la información que manejan 
está en todos los casos libre de objeciones.

Las críticas pueden fundamentarse en el trabajo de 
los propios historiadores económicos (particularmente, 
latinoamericanistas), que realizan interpretaciones y 
aportan evidencias que resultan, al cabo, poco confor-
mes con la interpretación de ajr y de es. Los apartados 
siguientes pasan revista a los cuatro ámbitos a los que 
cabe referir la crítica.

1.	 Excesiva generalización

En primer lugar, es posible criticar la excesiva generali-
zación en que incurren los trabajos aludidos, tanto de es 
como de ajr. Esta crítica se desdobla en dos argumentos 
complementarios: por una parte, es difícil que un único 
factor causal dé cuenta de la diversidad de situaciones 
en la que se encuentran en la actualidad los países en 
desarrollo; por otra, ni siquiera los factores históricos 
con los que se ilustra la hipótesis pueden ser predicados 
de todos los países a los que se aplica.

Por lo que se refiere al primer aspecto, la pregunta 
relevante es si es posible interpretar las dispares sendas 
de desarrollo de los países a partir de una agregada e 
imprecisa definición de modelos de colonización. La 
división dicotómica entre instituciones extractivas y 
de propiedad privada ¿es suficiente para explicar la 
diversidad de situaciones existentes en el mundo en 
desarrollo? América Latina puede servir como ejemplo, 
ya que pocos sistemas coloniales generaron un marco 
institucional tan unificado y homogéneo como el es-
pañol (Elliott, 2006). ¿Cómo es posible que un marco 
institucional común haya dado lugar a tal diversidad 
de resultados en términos de desarrollo? Piénsese que, 
como recuerda Coatsworth (2007), las diferencias de 
productividad entre las colonias latinoamericanas más 
ricas y más pobres eran, en 1800, casi tan grandes como 
las existentes entre las regiones más ricas y más pobres 
del mundo en su conjunto.

Por lo que se refiere al segundo aspecto, es muy 
dudoso que los rasgos con los que se definen los mode-
los de colonización sean generalizables al conjunto de 
los países afectados. Por ejemplo, es difícil atribuir al 
conjunto de América Latina un modelo de colonización 
basado en las instituciones extractivas, ni cabe aplicar al 
conjunto de los territorios del este de los Estados Unidos 
el predominio de instituciones de mercado (al modo de 
ajr). En el primer caso se encontrarían, cuando menos, 
las excepciones del Cono Sur latinoamericano, en el 
segundo los estados de Virginia y Carolina. ¿Por qué 
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esa discrepancia no se manifestó en sendas de desarrollo 
claramente diferenciadas? Por lo demás, el modelo de 
colonización del Cono Sur, mucho más cercano al de 
la costa este de los Estados Unidos, debiera dar lugar 
—de acuerdo con es— a instituciones democráticas e 
incluyentes, pero los niveles de desigualdad en Chile 
están entre los más altos de la región y los de Argentina 
o Uruguay, si bien inferiores, se encuentran en tramos 
igualmente elevados en términos internacionales.

Por lo demás, incluso países a los que se aplicó un 
modelo de explotación colonial relativamente similar, 
siguieron trayectorias de desarrollo manifiestamente 
dispares, contradiciendo los supuestos de ajr y es. Es 
el caso, por ejemplo, de Cuba y Brasil, a los que se 
aplicó un modelo de colonización semejante, basado en 
el predominio de la plantación y del trabajo esclavista, 
pero mientras uno —Cuba— se encontraba entre las 
sociedades más ricas de América Latina a comienzos 
del siglo XIX, el otro —Brasil— ocupaba los tramos 
más bajos de esa jerarquía. Y qué decir de los países 
centroamericanos, como Guatemala o Nicaragua, 
economías de bajo nivel de ingreso y alta desigualdad, 
pero cuyo modelo de colonización difícilmente puede 
acomodarse al predominio de la plantación esclavista 
o a la presencia de minería compulsiva propios de las 
instituciones extractivas.

2.	 Ausencia de datos históricos

Uno de los rasgos que caracterizan a la interpretación 
institucional es el recurso que hace a la historia para 
fundamentar las causas últimas del subdesarrollo. Se 
trata de una apelación genérica, pero carente de “hechos 
históricos”: en las interpretaciones de ajr y de es apenas 
existen datos históricos, análisis de secuencia o estudio 
detenido de contextos. Se trata de interpretaciones magnas, 
de “narrativas metahistóricas” (Coatsworth, 2007, p. 2), 
construidas con una muy limitada base empírica que en 
el mejor de los casos sugiere, más que demuestra, las 
hipótesis que se quieren defender. Como señala Dobado 
(2007) “la historia económica de Iberoamérica, o de otras 
ex-colonias, apenas está presente ni en los trabajos de 
Engerman-Sokoloff, ni en los de Acemoglu-Johnson-
Robinson. Basta a este respecto con echar una ojeada a 
las bibliografías que acompañan sus trabajos”.

Esta carencia pesaría menos si las interpretaciones 
ofrecidas por ajr y es se apoyasen en las evidencias e 
interpretaciones aportadas por los estudios históricos 
sobre la región. Pero no parece que este sea siempre el 
caso. Para empezar porque, como se ha señalado, los 
autores parecen haber hecho muy poca consulta de las 

investigaciones realizadas por los especialistas en his-
toria económica y no han sustituido esa carencia con la 
aportación de evidencia emanada de un trabajo propio de 
reconstrucción histórica. Pero, además, porque dan por 
supuesta una realidad que, en muchos casos, los estudios 
históricos han impugnado. Más adelante se volverá sobre 
este tema, pero baste ahora con señalar el uso que ajr 
hacen de la presencia de abundante población indígena 
como factor que explica la implantación de un modelo 
de colonización extractivo en México o en el área andina. 
¿Puede sostenerse ese argumento sin alteración aun a 
sabiendas de que en apenas un siglo desapareció el 90% 
de la población local? ¿La catástrofe demográfica que 
sucedió a la primera implantación europea no afectó 
al tipo de instituciones propias de la colonización? 
(Dobado, 2007).

3.	 Excesiva confianza en la trayectoria

Una de las aportaciones positivas de la tesis instituciona-
lista es su reivindicación de la secuencia temporal, de la 
inercia histórica. Como señalan Banerjee e Iyes (2002, 
p. 1): En la nueva visión institucionalista, la historia 
importa porque la historia influye en las instituciones 
y estas influyen en la economía.

Ciertamente, es difícil entender muchos de los obs-
táculos al desarrollo sin apelar a los procesos históricos 
en los que estos se gestan. Ahora bien, resulta excesivo 
suponer que la explicación del atraso necesariamente deba 
remitirse al momento de la colonización. Tienen razón 
Przeworski y Curvale (2005, p. 2) cuando argumentan 
que la tesis institucionalista que se mira “es el espejo 
de la teoría de la dependencia”, si bien en este caso son 
las instituciones, modeladas en su día por las potencias 
coloniales, las que determinan la clave del desarrollo.

En el caso de regiones como América Latina, ese 
planteamiento supone remitir la explicación de las 
insuficiencias del presente a cinco siglos atrás en la 
historia. ¿No ha pasado nada importante desde enton-
ces? Resulta sorprendente, por cuanto entremedio se 
han producido hechos tan relevantes para la historia 
de la región como: i) la independencia, que supuso 
un punto de ruptura clave en los modelos de inserción 
internacional, en la estructura y dinámica sociales y 
en la configuración de las instituciones propias de 
estos países; ii) la revolución de los transportes de 
mediados del siglo XIX, que redujo las potenciales 
economías de aglomeración, cuando América Latina 
todavía no había iniciado su industrialización; iii) el 
alza de los precios de las materias primas en el pe-
ríodo de entre siglos, que acentuó la especialización 
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primario-exportadora de la región; iv) la política de 
industrialización dirigida por el Estado de la segunda 
mitad del siglo XX, que si bien impulsó las capacidades 
manufactureras, alentó desequilibrios importantes en 
la conducción económica de los países y, finalmente, 
v) la crisis de la deuda y las reformas económicas 
de los años 1980, con su influencia en el cambio de 
orientación de la política económica. Se trata de acon-
tecimientos importantes en la historia económica en 
la región, pero a los efectos de la tesis que se analiza 
no merecen siquiera consideración.

4.	 Interpretación objetable

La limitada atención a la investigación histórica y el 
gusto por la generalización se traducen, en los casos de 
ajr y es, en una interpretación de los datos históricos 
que difícilmente coinciden con los que emanan de los 
estudios especializados. No es posible hacer aquí una 
relación exhaustiva de las inconsistencias, baste como 
muestra representativa las siguientes:
i)	 No es claro que el retraso de América Latina pueda 

situarse en el momento al que lo remiten ajr y es. 
Coatsworth (2005, p. 8) lo sitúa muy posteriormente, 
en el entorno del ciclo independentista: Latinoamérica 
no fue subdesarrollada de acuerdo a ninguna medida 
convencional (como el pib per cápita) hasta algún 
momento entre aproximadamente 1750 y 1850”; a 
ese mismo período —siglo XIX— remite también 
Haber (1997) el comienzo del atraso latinoamerica-
no; en igual sentido se pronuncia Bulmer-Thomas 
(1994); por su parte, Prados de la Escosura (2005), 
al comparar la región no con los Estados Unidos 
sino con el resto de la Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económicos (ocde), lo retrasa casi un 
siglo más: El retardo de América Latina, en relación a 
otros países, parece ser un producto del siglo XX.

ii)	 La importancia que otorgan a la encomienda 
como ejemplo de institución extractiva implan-
tada en América Latina parece contradecirse con 
el probado retroceso que esa figura tuvo a partir 
del siglo XVII (Carmagnani, 2004); y tampoco 
el modelo de la hacienda puede generalizarse 
como forma dominante de explotación agraria 
en América Latina (Miño, 1991).

iii)	 Frente a lo que dan a entender es, no parece que el 
recurso al trabajo coercitivo en las minas haya sido 
un procedimiento habitual de reclutamiento laboral, 
salvo quizá en las primeras etapas de la colonización 
(Velasco, Flores y otros, 1988) e, incluso, datos 
referidos a México sugieren que los salarios en 

las minas eran relativamente elevados, negando la 
idea de unas condiciones laborales y de retribución 
próximas a la esclavitud (Dobado, 2007).

iv)	 No parece que la colonización hispana haya dado 
la espalda a la regulación del derecho de propiedad 
y nada indica que hayan existido restricciones nor-
mativas que impidiesen el acceso de la población 
indígena a la propiedad tanto de la tierra como de 
las minas (Dobado, 2007).

v)	 La imagen que transmiten de una sociedad co-
lonial altamente polarizada, si bien tiene cierta 
parte de verdad, no da cuenta de la existencia de 
una clase media —y mestiza— que alcanzó en 
algunos casos cierta significación (Carmagnani, 
2004); los datos disponibles parecen sugerir 
que los comparativamente elevados niveles de 
desigualdad en América Latina son más un 
producto del periodo posterior al siglo XIX que 
una consecuencia inmediata de la colonización 
(Coatsworth, 2005; Williamson, 1999).

vi)	 Finalmente, el estudio comparado de la evolución de los 
marcos institucionales de España y de América Latina 
sugieren similitudes que no se corresponden ni con la 
dotación de factores respectiva, ni con la distribución 
del ingreso existente en cada caso, negando de este 
modo la tesis de es (Coatsworth y Tortella, 2002).

De todos estos factores, parece de especial relevancia 
la ausencia de confirmación de los anómalos niveles de 
desigualdad de América Latina en la inmediata posco-
lonización, ya que se trata de un supuesto básico en la 
argumentación de es (sobre el que, por cierto, no aportan 
información alguna). Los datos parecen sugerir que la 
desigualdad en la América hispana, si bien elevada, no 
era superior a la de otras regiones que, sin embargo, 
experimentaron procesos de industrialización exitosa 
(Coatsworth, 2005). Por ejemplo, de acuerdo con los datos 
de Bourguignon y Morrison (2002), en 1820 el nivel de 
desigualdad de México era similar al del Reino Unido; 
Williamson (1999), a través de la razón salario-renta 
de las tierras, confirma que el incremento más acusado 
en la desigualdad se produjo en las décadas previas a 
la primera guerra mundial; Gelman (2007) sugiere que 
buena parte del actual nivel de desigualdad de Argentina 
es un producto posterior al último tercio del siglo XIX, 
y lo mismo parece aplicarse a Uruguay, según sugieren 
los estudios de Bértola Flores (2005).

Por lo demás, la impresión que emana de estos 
estudios no se refiere solo a la distribución del ingreso, 
sino a la del activo más importante del momento: la 
tierra. Coatsworth (2005, p. 139), por ejemplo, señala 
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que la propiedad de la tierra (y de la riqueza más en 
general) estaba no más concentrada en Latinoamérica 
que en las trece colonias británicas (o en la propia e 

1.	 Instituciones formales e informales

El primero de los problemas alude a la desconsideración 
que ajr y es hacen del papel que tienen, en la vida eco-
nómica y social, las instituciones informales: es decir, 
aquellas que no tienen una definición expresa y que se 
fundamentan no tanto en leyes o en normas explícitas 
cuanto en creencias, tradiciones y culturas. Se trata de 
dos tipos de instituciones diferentes: mientras que las 
instituciones formales están abiertas al escrutinio público 
y proveen un marco de incentivos (y penalizaciones) reco-
nocible para el conjunto de la sociedad, las instituciones 
informales son más difíciles de identificar, en parte porque 
sus estímulos (y penalizaciones) son menos expresos y en 
parte porque pueden ser respuestas altamente específicas 
a las condiciones de un determinado grupo social (y no 
del conjunto de la sociedad). Mientras las primeras se 
asientan sobre relaciones impersonales, dando origen a 
marcos preferentemente universales (o multilaterales) de 
acuerdo, las segundas suelen ser más interpersonales, más 
tácitas y basadas en la costumbre. El proceso histórico de 
modernización de las sociedades y el progresivo dominio 
del mercado suelen conducir a una progresiva sustitución 
de las instituciones informales por aquellas que tienen 
una existencia explícita y formal. Así, por ejemplo, las 
formas de propiedad tradicional, asentadas en la memoria 
local, abren paso a los sistemas de registro oficial de la 
propiedad; y las formas de trabajo comunal, basadas en 
el acuerdo o la costumbre, se sustituyen por contratos 
laborales explícitos. Es en las economías más tradicionales 
y en las sociedades más fragmentadas donde el marco de 
instituciones informales adquiere mayor relevancia.

De hecho, en una economía poco mercantilizada 
(como sucede en los países más pobres o en los sectores 
agrícolas de esos países) este tipo de instituciones 
informales pueden ser relativamente eficientes, ya que se 
basan en la costumbre y en el conocimiento y la confianza 
entre los agentes implicados. De este modo, reducen 
notablemente los costes de transacción, pero a costa de 
limitar la expansión del mercado y la profundización 

IV
¿De qué instituciones se habla?

industrializada Gran Bretaña). Lo que explica que dicho 
autor concluya: “La tesis de Engerman y Sokoloff, aunque 
plausible, es casi ciertamente errónea”.

Si la hipótesis institucional se caracteriza por hacer una 
apelación a la historia sin apenas recurrir al escrutinio 
histórico, de igual modo cabe reprocharle que apunte a 
la relevancia de las instituciones sin apenas definir qué 
entiende por instituciones, ni cómo proceder a crear el 
marco institucional supuestamente necesario para pro-
mover el desarrollo. Dado el intenso debate que existe 
al respecto, no se trata de una carencia menor.

En efecto, ni ajr ni es dedican esfuerzo analítico 
alguno a explicitar el concepto de instituciones que 
subyace a su argumentación y son más bien genéricas e 
imprecisas las referencias que ajr realizan a los dos tipos 
de instituciones —extractivas y de mercado— sobre las 
que, centralmente, descansa su hipótesis explicativa. ¿Qué 
características debe tener una institución para que sea 
considerada extractiva o de mercado? Es un interrogante 
para el que no hay una respuesta precisa.

Pese a su silencio, es posible derivar algunos supuestos 
doctrinales discutibles que subyacen, a veces de forma 
implícita, a las posiciones de ajr y es. En concreto, por 
señalar los más centrales: i) entienden por instituciones 
el marco formal que define el conjunto de restricciones 
en el que operan los agentes; ii) suponen que es posible 
delimitar a priori y con carácter universal un marco de 
instituciones óptimo (o cuando menos adecuado) para 
promover el desarrollo (son las llamadas, pero no de-
finidas, instituciones de mercado), y iii) ese marco está 
compuesto centralmente por las instituciones relaciona-
das con la defensa de los derechos de propiedad y con 
las que garantizan fórmulas democráticas de gobierno 
(a estas se añaden las referidas a la provisión de bienes 
públicos, en especial relacionadas con la formación de 
recursos humanos).

Esta concepción del marco institucional resulta 
manifiestamente limitada. En especial hay dos problemas 
no considerados por ajr y es que resultan de notable 
significación para interpretar el proceso de desarrollo: 
la relevancia de las instituciones informales y el carácter 
predominantemente contingente del marco institucional. 
Veamos ambos aspectos de forma breve.
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de la especialización productiva. A medida que el 
círculo de relaciones entre los agentes se amplía, se abre 
mayor espacio al comportamiento oportunista. Como 
consecuencia, los costes de transacción se elevan, siendo 
necesario apelar en mayor medida a reglas formales y 
multilaterales de carácter impersonal (Bardhan, 2005). 
Este proceso fue estudiado por Greif (1994 y 2004) en 
relación con las garantías contractuales para el comercio 
a distancia de genoveses y maghrebíes en los siglos XV 
y XVI (Greif, Milgrom y Weingast, 1994).

Ahora bien, no solo importa la reducción que las 
instituciones motivan en los costes de transacción, sino 
también su capacidad para propiciar el cambio social y 
adaptarse a los nuevos requerimientos de una realidad 
cambiante. También en este ámbito suelen ser mayores las 
ventajas de las instituciones formales sobre las informales. 
Mientras las primeras son más transparentes y abiertas 
a la crítica, las segundas son más opacas e inerciales 
y, por su especificidad, suelen dificultar la movilidad 
social. Como señala North (2005, p. 157), mientras las 
instituciones formales pueden ser alteradas por una 
decisión, las instituciones informales no son fácilmente 
influenciables por un cambio deliberado de corto plazo 
y sus características de “enforcement” son solo muy 
imperfectamente sujetas a control deliberado.

En suma, el proceso de creciente mercantilización 
de las sociedades —su proceso de desarrollo— aparece 
acompañado de una progresiva extinción de las insti-
tuciones informales (y comunales) y su sustitución por 
mecanismos más formales (y universales). A través de 
ese proceso se abre mayor espacio al cambio social, 
mejorando la “eficiencia adaptativa” de las institucio-
nes. Porque lo importante, como señala North (2005), 
no es tanto obtener una respuesta institucional eficiente 
en un momento dado, cuanto garantizar la capacidad 
de adaptación del marco institucional a la cambiante 
realidad económica; y la capacidad de cambio de las 
instituciones formales es muy superior a la de las 
instituciones informales. Desde esta perspectiva, la 
progresiva formalización del marco institucional no es 
solo un producto del desarrollo, sino también un factor 
que puede contribuir a estimular ese mismo proceso, y, 
por el contrario, la dominante permanencia de institu-
ciones informales en una sociedad podría verse como 
un potencial obstáculo al cambio. En ocasiones, incluso, 
estas se conforman como un mecanismo de resistencia 
de ciertos colectivos frente a un entorno que entienden 
como ajeno, por ello no es extraño que la informalidad 
domine en sociedades altamente fragmentadas. Una 
observación que es pertinente para el caso de América 
Latina (Perry, Maloney y otros, 2007).

Por lo demás, la eficacia de las instituciones formales 
puede verse alterada por la subterránea persistencia de 
instituciones informales con alta capacidad para hacer 
cumplir sus decisiones. Como es sabido, una institución 
existe si es capaz de modular la conducta social, generando 
comportamientos previsibles en los individuos (North, 
1990). No obstante, la condición para que una institución 
genere comportamientos regulares es que sea concebida 
como un sistema que promueve la identificación de los 
individuos con los comportamientos que se esperan del 
marco de incentivos que el sistema define, dando lugar a 
una estructura endógena o autosostenida. Dicho de otro 
modo, una norma que no se cumple (y nadie espera que 
se cumpla) no constituye una institución, por más que 
tome cuerpo en una ley o en una organización. Por ello, 
tan importante es analizar las reglas existentes como las 
motivaciones que los individuos tienen para cumplirlas. 
Es posible que en aquellos casos en que se ha pretendido 
trasplantar una estructura institucional formal y sobrepo-
nerla a otra previamente existente (de carácter informal), 
el resultado sea ineficiente, al ser incapaz aquella de 
moldear de forma efectiva las conductas sociales. Una 
observación que explica el limitado éxito que han tenido 
las fórmulas de “trasplante institucional”, replicando en 
un país en desarrollo una respuesta institucional supues-
tamente eficiente en un país desarrollado. Incluso, es muy 
posible que la imposición lleve aparejada la revitalización 
de las instituciones informales como marco de reclusión 
de grupos que se sienten amenazados por el nuevo marco 
institucional, obstaculizando con ello los procesos de 
movilidad y de cambio social.

Tomando en consideración estos aspectos podría 
ofrecerse una interpretación alternativa a la sugerida por 
ajr y es. Podría sugerirse que en los países donde se 
practicó una “colonización de la tierra” (asentamiento 
sobre tierras vírgenes) debieron dominar las instituciones 
formales (en parte, trasplantadas de Europa), lo que les 
preparó mejor para la movilidad y el cambio social, de 
acuerdo con los cambiantes incentivos del mercado. 
Por su parte, en los países donde se practicó una “co-
lonización de personas” (con importantes colectivos 
de poblaciones indígenas) las instituciones formales se 
solaparon (a veces, en conflicto) con las instituciones 
informales previas, alentando la fragmentación social y 
dificultando los procesos de movilidad y cambio social 
que el dominio del mercado exige. Conforme a esta in-
terpretación, la causa del atraso económico podría estar 
no tanto en las instituciones coloniales en sí, cuanto en 
la resistencia de las instituciones informales al cambio, 
en un marco de desarticulación social motivado por la 
propia colonización.
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No es fácil disponer de información acerca del 
tejido de instituciones informales; y menos si se refieren 
a períodos precedentes en la historia. La fragmentación 
social (étnica o lingüística) puede ser un buen candidato 
para medir este fenómeno. La perdurabilidad de esos 
tipos de fragmentación social puede constituir variables 

que expresen la mayor presencia de instituciones infor-
males. Lo cierto es que se aprecia una relación negativa 
entre grado de fragmentación lingüística y ética (tomada 
de Alesina, Devleeschauwer y otros, 2003) y nivel de 
desarrollo medido a través del pib per cápita del 2004, 
a paridad de poder adquisitivo (gráfico 1).

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2006), y de Alesina, Devleeschauwer y otros (2003).

Gráfico 1

Fragmentación lingüística y ética y nivel de desarrollo
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Gráfico 2

Fragmentación ética y lingüística y calidad institucional

De acuerdo con lo señalado, es probable que las 
instituciones formales operen con menor eficacia en aque-
llos contextos sociales de alta informalidad (aproximada 

a través de la fragmentación social). Como muestra el 
gráfico 2, aunque el vínculo es menos claro, también se 
aprecia una relación negativa entre fragmentación ética 

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial (2006) y de Kaufmann, Kraay y Mastruzzi (2005).
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y lingüística y calidad institucional (aproximada a través 
del indicador de Estado de derecho, eder)3. 

2.	 ¿Existen instituciones óptimas?

El segundo problema de la interpretación de ajr y es 
alude al dudoso supuesto de que es posible definir un 
marco institucional óptimo sin referencia al contexto 
social propio de cada país. La existencia de múltiples 
equilibrios, la complementariedad de las instituciones y 
el hecho de que una misma institución pueda desempeñar 
diversas funciones hace que sea difícil definir una respuesta 
institucional óptima universal a un problema dado. Incluso, 
aun cuando pueda existir consenso acerca de la política 
económica deseable, el rango de opciones institucionales 
para lograr ese objetivo puede ser dilatado. No quiere 
decirse con ello que toda respuesta institucional pueda 
ser válida o que no quepa evaluar opciones alternativas, 
sino que existen diversas respuestas posibles —todas 
igualmente aceptables— para determinados contextos. 
Lo que subraya la importancia de las condiciones locales 
como determinantes básicos de la adecuación de una 
institución (Islam y Montenegro, 2002).

La relativa especificidad de las instituciones es lo 
que explica la eficacia relativa de lo que se ha denomi-
nado instituciones de transición (Quian, 2003): fórmulas 
destinadas a adaptar el marco institucional vigente a 
cambios en el entorno, que no responden a las fórmulas 
canónicas de las instituciones supuestamente óptimas, 
pero que permiten corregir ineficiencias a través de un 
proceso dinámico y altamente específico. Probablemente, 
desde una perspectiva abstracta cabría considerar a 
estas respuestas institucionales como ineficientes, 
pero en realidad son vías de transición que resultan 
adaptadas a las condiciones locales y generadoras de

3 Dicho indicador aparece en una publicación del Banco Mundial y 
fue elaborado por Kaufmann, Kraay y Mastruzzi, (2005).

procesos de cambio consistentes con los objetivos de 
desarrollo. Aquí merece la pena recordar el principio 
de “remediabilidad” del cambio institucional al que 
alude Williamson (1985): una respuesta institucional 
no puede considerarse ineficiente a menos que exista 
una alternativa superior que sea socialmente viable. Lo 
que planteado de otra forma diría que no cabe definir 
la eficiencia de una institución a partir de un diseño 
supuestamente universal, sino en referencia con la mejor 
de las posibilidades alternativas socialmente factibles.

Por ejemplo, nadie sugeriría que China constituye un 
ejemplo de sociedad liberal y defensora de los derechos 
de propiedad (las dos dimensiones del marco institucional 
más valoradas por ajr); sin embargo, China está creciendo 
a tasas medias cercanas al 7% de su producto interno 
bruto (pib) per cápita desde hace más de dos lustros. 
¿Qué sucede? ¿Es una economía de éxito encerrada en 
un marco institucional ineficiente? Probablemente, lo 
que sucede es que ese país está generando respuestas 
institucionales altamente específicas, supuestamente 
ineficientes si se comparan con el patrón ideal de una 
economía de mercado, pero altamente dinamizadoras del 
cambio en el contexto específico de la realidad social 
china. En ese sentido, las respuestas institucionales 
han sido concordantes con el principio de eficiencia 
adaptativa mencionado más atrás.

En suma, es posible que las instituciones formales 
implantadas en el Nuevo Mundo hispano hayan sido 
ineficientes, pero ese juicio no puede derivarse de su 
mero contraste con un modelo óptimo universal, sino 
con el estudio de las condiciones sociales específicas 
de las sociedades implicadas. No parece que resulte 
desaconsejable, por tanto, una mirada más detenida a 
la historia para  tratar de identificar la adecuación de las 
respuestas institucionales y su inercia en el tiempo.

V
Prueba empírica de la importancia 

de las instituciones

Los anteriores planteamientos podrían trasladarse, aunque 
solo sea de manera tentativa, a un modelo empírico que 
entable diálogo con los hasta aquí considerados. Tratando 

de simplificar las opciones, tres son las alternativas 
básicas hasta ahora ofrecidas para explicar el nivel de 
desarrollo de los países: i) Gallup, Sachs y Mellinger 
(1998) y Sachs (2001) insisten en el peso que tienen 
los factores geográficos (especialmente la salida al mar 
y la distancia a los trópicos); ii) Acemoglu, Johnson 
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y Robinson (2002) subrayan la importancia que cabe 
atribuir a las instituciones, condicionadas por el modelo 
de colonización del país, y iii) Rodrik, Subramanian y 
Trebbi (2002) añaden a esos dos factores el potencial 
efecto positivo del comercio, medido a través del grado 
de apertura comercial. No obstante, pese a apelar a la 
variable instrumental construida por Frankel y Romer 
(1999), la apertura comercial en este último trabajo no 
resulta significativa (y aparece con signo negativo).

Al igual que hicieron Rodrik, Subramanian y 
Trebbi (2002), partiremos de suponer que el nivel de 
desarrollo de un país puede estar influido por la geo-
grafía (medida por la distancia a los trópicos), por la 
calidad de las instituciones (medida por el indicador 
del Estado de derecho construido por Kaufmann, Kraay 
y Mastruzzi) y por la integración comercial (medida 
por el grado de apertura). No obstante, el problema es 
que estas dos últimas variables (calidad institucional e 
integración comercial) son endógenas, ya que pueden 
estar influidas por el nivel de desarrollo del país, lo 
que hace necesario definir los instrumentos adecuados 
para la estimación.

A este respecto, y en relación con estudios previos, 
se insistirá aquí en la importancia que para las posibi-
lidades de desarrollo de un país tienen la dimensión y 
accesibilidad del mercado interno y del internacional 
próximo. La dimensión de los mercados condiciona el 
grado de profundidad de la especialización productiva y, 
en su caso, de aprovechamiento de economías de escala 
que están implícitas en el proceso de industrialización; 
por su parte, la accesibilidad, medida por la inversa de 
la distancia, aproxima los costes para el intercambio. 
Con el fin de transformar este factor en un instrumento 
adecuado para la estimación, se aproxima la dimensión 
de un mercado a través de la población de los núcleos 
urbanos, ya que se entiende que es en las ciudades donde 
se concentran las actividades mercantiles de un país. La 
población considerada es la de 1890, por entender que 
es entonces cuando se abre el arco de distribución del 
ingreso a escala internacional. Es decir, al igual que en 
los modelos de gravitación, el indicador de la atracción 

de mercado vendría dado por Ln
PP

L
i j

ij

∑ , donde P 

indica la población en 1890, i y j los núcleos urbanos 
considerados y L la distancia entre ambos.

Esta fórmula se aplicó tanto al mercado interno 
como al internacional, si bien con criterios distintos. 
En concreto, en el caso del mercado interno, se analizó 
el conjunto de las ciudades que en 1870 tenían más 
de 30.000 habitantes, considerando como distancia la 

que media entre cada núcleo urbano y la capital del 
país. Así pues, cuanto más urbanizado esté el país 
y menor sea la distancia entre los núcleos urbanos, 
mayor será la dimensión efectiva del mercado interno. 
A su vez, para medir la dimensión de los mercados 
internacionales se tomó en cuenta la población solo de 
las capitales de aquellos países que se encuentran en 
un radio máximo de 3.000 kilómetros, que es lo que 
conforma, de forma razonable, un mercado regional 
relativamente próximo.

Pues bien, se considera que la variable alusiva a la 
integración comercial aparecerá condicionada por tres 
factores: en primer lugar, en sentido negativo, por la 
dimensión del mercado nacional, ya que la existencia 
de un mercado interno amplio hace menos necesario 
recurrir al intercambio internacional; en segundo lugar, 
y también de forma negativa, por el tamaño del país 
—medido a través del logaritmo de la población—, ya 
que este afecta a la medición de la apertura y, por último, 
con signo positivo, por la dimensión del mercado inter-
nacional próximo, que facilita los intercambios y mejora 
las posibilidades de inserción internacional.

Por lo que se refiere a la calidad de las institu-
ciones, esta viene condicionada por diversos factores. 
En primer lugar, en sentido negativo, por el nivel de 
fragmentación de la sociedad, que refuerza el recurso 
de los agentes a instituciones informales, aminorando 
la eficacia (y, en ocasiones, la credibilidad) del sistema 
institucional de carácter formal. La fragmentación social 
se aproxima a través de dos variables alternativas, de 
resultados muy próximos: la fragmentación lingüística 
y la fragmentación étnica (las dos obtenidas de Alesina, 
Devleeschauwer y otros, 2003). Ambas variables 
expresan la probabilidad de que dos individuos de un 
país tomados al azar hablen lenguas distintas o tengan 
origen étnico diferente. En segundo lugar, la calidad 
institucional puede estar influida también por la ubi-
cación del país, medida por la distancia respecto a los 
trópicos. Las circunstancias ambientales de los trópicos 
afectan adversamente las condiciones de salud de las 
personas y los niveles de productividad de los suelos 
agrícolas, haciendo más difícil la articulación social 
y la calidad institucional. En tercer lugar, el tamaño 
de la población también puede repercutir, en sentido 
negativo, sobre la calidad de las instituciones, ya que 
siendo todo lo demás igual, resulta más fácil configurar 
instituciones eficaces y creíbles en países de limitada 
dimensión. Por último, el tamaño del mercado nacional 
puede operar en sentido positivo sobre la calidad de las 
instituciones, por cuanto está relacionado, hasta cierto 
punto, con el nivel de urbanización del país.
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Los resultados de la estimación que se ha reali-
zado por mínimos cuadrados ordinarios en dos etapas 
(variables instrumentales) sugieren que la explicación 
del nivel de desarrollo descansa básicamente sobre la 
variable institucional (cuadro 1). En este sentido refuer-
zan la interpretación de Rodrik, Subramanian y Trebbi 

(2002) y las sugerencias de ajr y es. Como en dicho 
trabajo, la variable referida a la integración comercial no 
resulta significativa y aparece con el signo inverso. Por 
su parte, la variable alusiva a la geografía opera con el 
signo adecuado y está al borde de ser significativa. No 
obstante, las condiciones geográficas influyen también, 

Cuadro 1

Factores determinantes del desarrolloa

Logaritmo del pib per cápita a paridad
de poder adquisitivo, 2004

Nº de observaciones: 125 Dos etapas (variables instrumentales)

Instituciones (Estado de derecho: eder) 0,975
(6,829)

–0,119
(–0,614)

0,009
(1,627)

0,668
0,660

0,995
(6,718)

Comercio (apertura comercial: lntr) –0,197
(–1,035)

Geografía (distancia al trópico: latab) 0,008
(1,493)

R2

R2 ajustado
0,679
0,671

 
 

Primera etapa para variables endógenas

eder                  eder                   lntr   

Fragmentación lingüística (flen) –0,183
(–2,536)

Fragmentación étnica (fetn) –0,265
(–3,151)

Población (lpob) –0,173
(–4,033)

–0,173
(–4,033)

–0,143
(–6,522)

Dimensión del mercado nacional (dmn) 0,225
(3,390)

0,215
(3,279)

–0,058
(–1,762)

Dimensión del mercado regional (dmr) 0,085
(2,630)

Geografía (latab) 0,023
(5,485)

0,019
(4,036)

R2

R2 ajustado
0,429
0,410

0,445
0,426

0,404
0,389

Fuente: elaboración propia.

a	 La variable que expresa el nivel de desarrollo es el pib per cápita del 2004, a paridad de poder adquisitivo (Banco Mundial); la variable alusiva 
a la calidad institucional (eder) es el indicador que expresa el Estado de derecho entre los indicadores de gobernabilidad de Kaufmann, Kraay 
y Matruzzi (2005); la integración comercial se expresa a través del coeficiente de apertura (exportaciones más importaciones sobre el pib); 
la variable geográfica se mide como latitud en términos absolutos dividido por 90; la fragmentación étnica y la fragmentación lingüística 
están tomadas de Alesina, Devleeschauwer y otros (2003). La población es la de 2004 (Banco Mundial); la dimensión del mercado nacional 
se construye a partir de todas las ciudades del país que en 1890 tenían más de 30.000 habitantes y la distancia que las separa de su capital, 

a partir de la siguiente fórmula Ln p p d
i i

i

n

* ,( ) 
=
∑ /

1

 donde pc es la población de la capital en 1890, pi es la población de las ciudades con 

más de 30.000 habitantes en 1900, y d es la distancia existente entre la capital y dicha ciudad; la dimensión del mercado regional se estima 
mediante la aplicación de la misma fórmula a la población de las capitales de todos los países localizados en un entorno de 3.000 km y a la 
distancia existente entre ellas.
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y de manera apreciable, en la calidad institucional, tal 
como se suponía en el modelo. Por lo demás, es destaca-
ble la capacidad explicativa de las variables construidas 
para medir la capacidad de atracción de los mercados 
nacional y regional, que operan tanto sobre el nivel de 
apertura de la economía como sobre el nivel de calidad 
de las instituciones.

Conforme a los resultados de la estimación, la 
geografía y las instituciones influyen en las posibilida-
des de desarrollo de los países. Pero la calidad de las 
instituciones no viene condicionada necesariamente por 
los modelos de colonización de los países, sino por la 
fragmentación social sobre la que esas instituciones se 
erigen. En entornos de elevada fragmentación social, 
las instituciones son de peor calidad, en gran medida 
porque es posible que subsista una red fragmentada de 
instituciones informales. Al mismo tiempo, la eventual 
presencia de una red de núcleos urbanos próximos sobre 
los cuales asentar el mercado condiciona tanto las po-

sibilidades de inserción internacional como la calidad 
institucional. En este segundo caso influye la red de 
ciudades existente en el seno del país, que además de 
expresar la dimensión del mercado local, aproxima el 
nivel de urbanización. En el caso de la inserción inter-
nacional, lo que importa es la ubicación del país en un 
entorno regional amplio y accesible.

Más allá de las hipótesis respaldadas por este ejerci-
cio empírico, permanecen las preguntas referidas a cómo 
cada país aprovechó las posibilidades que le brindaba cada 
uno de los factores aquí considerados. Por ejemplo, qué 
hizo que Australia venciese su limitada disponibilidad 
de mercados regionales y que, en cambio, Marruecos no 
hubiese aprovechado esa ventaja relativa; o por qué Canadá 
vence su relativamente elevada fragmentación lingüística 
y, en cambio, Madagascar no se ha beneficiado de su 
mayor homogeneidad. Son preguntas que interpelan a las 
aportaciones de la investigación histórica, necesariamente 
referidas al estudio de las particularidades de cada caso.

VI
La desigualdad, las instituciones

y el agua de la bañera

1.	 Desigualdad e instituciones

A lo largo de las páginas anteriores se ha tratado de 
exponer algunas de las limitaciones que presenta la 
hipótesis institucional, tal como ha sido argumentada 
por sus más calificados portavoces. La principal de 
las limitaciones alude al vano intento de encontrar 
una única y universal causa del subdesarrollo. Así 
como no existe una única estrategia de desarrollo, no 
existe tampoco un único diagnóstico de los factores 
que motivaron el atraso, ni siquiera cuando se refiere 
a una región definida.

Así, por ejemplo, si se considera a América 
Latina, es muy probable que en su rezago económico 
hayan influido factores muy diversos, entre los que se 
encuentran las condiciones geográficas (dificultades 
para el trasporte y la comunicación entre países y 
dentro de los países), el azar histórico (al postergar el 
proyecto industrializador en relación con el momento 
de la revolución de los transportes), las respuestas ins-
titucionales ofrecidas (especialmente por la dislocación 
entre instituciones formales e informales) y las opcio-

nes de política económica adoptadas (Haber, 2000). A 
estos factores ha de sumarse el efecto que genera en el 
tiempo la dinámica acumulativa que aparece asociada 
a la existencia de rendimientos crecientes. Es difícil 
pensar que quepa reducir este conjunto de factores a 
una causa única.

Ahora bien, las insatisfacciones que provoca la 
lectura de los trabajos de ajr y es no debiera llevar a 
desechar algunas de sus hipótesis, que son altamente 
sugerentes. Dicho de otro modo, es posible que haya 
que desprenderse del agua sucia de la bañera, pero sin 
arrojar al bebé con ella.

En concreto, parece plausible que la desigualdad 
(entendida en un sentido amplio, no solo referida a los 
ingresos) condicione la calidad de la acción colectiva 
y, por tanto, influya sobre los niveles de eficiencia y 
credibilidad de las instituciones; y es razonable suponer 
también que estos dos aspectos —eficiencia y credibilidad 
del marco institucional— influyan sobre los resultados 
económicos y sobre la disposición al cambio social de 
los países implicados. No es necesario, por tanto, aceptar 
en su totalidad los planteamientos de es para asumir que 
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una mayor igualdad u homogeneidad en la población 
conduzca, con el tiempo, a una mayor inversión en bienes 
públicos e infraestructuras, y a instituciones que ofrezcan 
un acceso relativamente amplio a derechos de propiedad 
y a oportunidades económicas (Engerman y Sokoloff, 
2006, p. 41). No obstante, convendría: i) estudiar más a 
fondo las vías a través de las que se canaliza la relación 
postulada entre desigualdad, instituciones y crecimiento, 
y ii) considerar el proceso de cambio institucional desde 
una perspectiva histórica más rica y compleja.

La segunda de estas cuestiones escapa a los pro-
pósitos del presente trabajo. No obstante, es necesario 
reconocer que se está muy lejos de disponer de una teoría 
amplia y convincente del cambio institucional (Lin y 
Nugent, 1995). La idea de que el proceso de cambio 
sigue una dinámica autoselectiva (como plantea la tra-
dición evolucionista), que hace que de forma espontánea 
sobrevivan las instituciones más eficientes, no parece 
corresponderse con la realidad; como tampoco parece 
que lo haga el supuesto de que el cambio institucional 
responda exclusivamente a la lucha de intereses o a la 
búsqueda de ingresos de los agentes, individuales o 
colectivos, en el complejo mercado político (tal como 
sugiere la escuela de la elección pública). El proceso de 
cambio institucional parece notablemente más complejo, 
incorporando factores no solo materiales, sino también 
culturales (visiones del mundo, en suma) propios de la 
realidad social de cada caso (Chang y Evans, 2000). Esto 
es lo que hace difícil trasplantar modelos institucionales 
ya existentes o generar realidades institucionales ex 
novo en un determinado país. Por ello, el trabajo de 
los historiadores puede resultar básico para entender el 
cambio institucional.

Algo más se puede avanzar, sin embargo, en el 
análisis de la relación entre desigualdad y calidad 
institucional. En principio, cabe suponer que una 
institución constituye un contrato intertemporal, cuya 
eficacia aparece condicionada por dos factores: i) su 
eficiencia social, y ii) su credibilidad. Por eficiencia 
se entiende la capacidad que un marco institucional 
tiene para reducir costes de transacción y generar 
comportamientos compatibles con los incentivos de 
eficiencia: es decir, que dan lugar a un equilibrio en 
el juego institucional del que todos pueden salir be-
neficiados desde una perspectiva dinámica (o cuando 
menos, donde los ganadores puedan compensar a los 
perdedores). A su vez, por credibilidad se entiende la 
capacidad que el marco institucional tiene para mo-
dular la conducta de los agentes; es decir, para definir 
contratos intertemporales válidos. Ambos criterios 
son necesarios: no vale de nada disponer de una ins-

titución supuestamente eficiente si no condiciona la 
conducta social, y a la vez nada garantiza que disponer 
de instituciones legitimadas dé lugar obligadamente a 
respuestas socialmente óptimas.

Pues bien, cabría contemplar la relación entre des-
igualdad y acción colectiva a través de tres argumentos 
no necesariamente incompatibles.

a)	 Desigualdad y acción colectiva
Una de las tareas básicas para las que se configuran 

las instituciones es para proveer de bienes públicos (de 
distinto tipo) a la sociedad. Buena parte de estos bienes 
públicos requieren una contribución cooperativa de los 
diversos agentes. La teoría de la acción colectiva apunta 
a dos hipótesis que relacionan, en un sentido negativo, 
los niveles de provisión del bien público con los niveles 
de igualdad del colectivo implicado. En primer lugar, en 
el caso de bienes públicos impuros, Olson (1965) adujo 
la “explotación” de los grandes contribuyentes por parte 
de los pequeños: los primeros tienden a asumir los costes 
de provisión, aun cuando no cooperen los pequeños 
contribuyentes, por ser mayores los beneficios netos que 
derivan del bien público. En segundo lugar, en el caso 
de los bienes públicos puros (en ausencia de soluciones 
de esquina), Cornes y Sandler (1996) demuestran la 
vigencia del principio de neutralidad: la provisión es 
independiente de la distribución del esfuerzo entre los 
diversos contribuyentes. En ambos casos la modelización 
se realiza bajo supuestos altamente restrictivos, consi-
derando un modelo estático de dos jugadores.

Podría suponerse un planteamiento algo más 
complejo: Baland y Platteau (2007) y Bardhan (2005) 
exploran las consecuencias de la desigualdad, tomando 
en cuenta un juego extendido en el tiempo; y Bardhan 
y Singh (2004) analizan las posibilidades de un modelo 
con múltiples jugadores en el que es posible la formación 
de coaliciones. Los resultados de estos planteamientos 
son diferentes a los anteriormente señalados, apuntando 
a la existencia de una relación directa entre igualdad y 
eficiencia en la provisión de bienes públicos.

En concreto, Bardhan (2005) considera la existencia 
de desigualdad en un bien no transferible (capital privado, 
por ejemplo) y acepta incrementos de eficiencia que derivan 
del progreso tecnológico en la producción de insumos 
complementarios al capital. Aunque los incentivos para 
la cooperación son mayores en los miembros más ricos 
de la comunidad (con todo lo demás igual), el resultado 
puede cambiar de acuerdo a las estructuras de coalición 
que resultan de los niveles de desigualdad vigentes. Entre 
sus principales resultados Bardhan y Singh (2004) señalan 
que una reducción de la desigualdad puede incrementar 
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la disposición a cooperar de quienes mejoran su posición 
relativa (recuadro 1). Es decir, bajo condiciones más cer-
canas a la dinámica social, la reducción de la desigualdad 
mejora la disposición de los agentes a cooperar. Esta 

posición ha sido objeto de estudios empíricos realizados 
por Bardhan y Dayton-Johnson (2007) en comunidades 
de gestión del agua en México y el sur de India, y por 
Cardenas (2007) en el caso de Colombia.

Recuadro 1
Modelo simple de impacto del incremento de la desigualdad sobre la provisión de bienes públicos

Supongamos un modelo de asignación descentralizada en el que cada jugador juega independientemente. La 
producción total de un bien colectivo viene dada por X x

i
= ∑ .  Y cada acción individual se agrega a través de 

la siguiente función lineal z bx cX
i i
= + . En caso de externalidades positivas y bien público puro, c>0 y b=0; y 

si el bien público es impuro, c>0 y b>0. En caso de externalidades negativas y un bien común, c< 0 y b>0; y si 
es un bien privado, c=0 y b>0.

En un equilibrio Nash cada jugador elige una acción óptima dada la acción elegida por los demás. Es decir, 
cada jugador resuelve:

max ( , )π i
i i i

f w z x= −

Sea la función g(wi)>0 el valor de zi que resuelve las condiciones de primer orden de la función anterior. 
Planteada como igualdad

f w g w b c
i i2 1( , ( ))( )+ =

g(w) representa el nivel del insumo colectivo z que elegiría i dada su riqueza w. Cada jugador puede afectar al 
bien colectivo solo a través de su contribución. Si denominamos x la elección óptima de un jugador como

ˆ
( )

x
g w cX

bi
i=

−

Supongamos rendimientos decrecientes en el bien colectivo. De la ecuación anterior puede desprenderse  

X
g w

b mc
i=

+
∑ ( ) donde m es el número de agentes en el equilibrio. Por lo tanto, X es la suma de m funciones 

cóncavas, de modo que ella será cóncava también. En este caso la contribución se maximiza cuando todos los 
agentes tienen igual cantidad del insumo privado.

Planteando esto en el caso de dos agentes, donde uno (1) tiene una riqueza w+ε y otro (2) una riqueza w-ε, con 
ε>0. Consideremos las funciones de reacción de cada uno de los jugadores

x
b c

g w cx

x
b c

g w cx

1 2

2 1

1

1

=
+

+ − 

=
+

− − 

( )

( )

ε

ε

Para apreciar un cambio distributivo, supóngase que se incrementa de ε a ε′, con lo que aumenta x1 y se reduce 
x2. En el caso de externalidades positivas, el gráfico da cuenta de los resultados. Es mayor el desplazamiento 
de R2 que el de R1.

Dado el supuesto de concavidad, la diferencia entre g(w-ε) y g(w-ε′) es mayor que la que existe entre g(w+ε) y 
g(w+ε′). El nuevo punto de equilibrio (B) está abajo y a la izquierda de la recta de isocontribución. Es decir, al 
incrementarse la desigualdad se produce una pérdida agregada (la reducción de la contribución de 2 es superior 
al incremento de la contribución de 1). Este resultado es tributario de los supuestos aplicados más arriba.

A B

R2

R1

R1’

Línea de isocontribución

R2’

Fuente: basado en Bardhan, Ghatak y Karaivanov (2007).
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b)	 Desigualdad e inestabilidad institucional
En el apartado anterior se examina la relación entre 

desigualdad e incentivos para la acción cooperativa. Ese 
mismo problema podría contemplarse desde una perspectiva 
política. En principio, existen tres mecanismos básicos 
para hacer autorreplicable una institución: la tradición 
(se hace aquello que siempre se ha hecho); la coacción 
(se hace aquello obligado para evitar una sanción), y la 
disposición compartida (se hace aquello convenido porque 
se considera una opción razonable al problema de coor-
dinación planteado). Aunque todas estas vías pueden ser 
eficaces, la última es la más resistente a la crítica y la que 
dota de mayor estabilidad al marco institucional.

No obstante, para que exista una disposición 
compartida, el equilibrio institucional debe satisfacer 
aceptablemente las expectativas de los agentes implica-
dos. Es difícil que estos otorguen su respaldo a un marco 

institucional que, de forma sistemática, conduce a un muy 
desigual reparto de los beneficios derivados de la acción 
colectiva (Easterly, Ritzan y Woolcock, 2005). En esos 
casos lo que se producirá es un natural cuestionamiento 
del equilibrio institucional y un intento de alterar las reglas 
de juego previamente vigentes. Es esto lo que explica la 
estrecha asociación que existe entre la acusada desigualdad 
e inestabilidad institucional (Alesina y Perotti, 1996).

Es posible trasladar este planteamiento a una ver-
sión más formalizada si se considera que el mejor modo 
de representar una institución es a través de un juego 
extendido en el tiempo: es decir, un juego basado en 
la repetida interacción de los agentes. La distribución 
de los beneficios derivados de la acción colectiva es 
clave para que los jugadores se inclinen por la coope-
ración, incluso aunque la estructura estática del juego 
sea la propia del dilema del prisionero (recuadro 2 y 

Recuadro 2
Posibilidades cooperativas en juegos dinámicos

Desde un punto de vista dinámico, las conclusiones que se derivan del dilema del prisionero pueden verse sustan-
cialmente alterados con un incremento en las oportunidades de cooperación y de resultados eficientes. Para ilustrar 
este resultado se puede aplicar la estructura del dilema del prisionero al caso en que es posible hacer sucesivos 
movimientos. Cada agente tiene tres estrategias posibles: las dos ya conocidas —desertar y cooperar— y una 
tercera —reciprocidad— en la cual la respuesta de un jugador es respondida del mismo modo por el otro. Dado 
que las decisiones tienen consecuencias en el tiempo, debe considerarse la existencia de una tasa de descuento, 
de modo que el valor presente de un determinado beneficio neto b sea para un número infinito de años: b/(1-r). 
Supongamos que la oferta de bienes públicos cueste 10 y los beneficios obtenidos de esos bienes sea ocho para 
cada agente. Veamos los posibles escenarios.

Si los dos jugadores eligen la reciprocidad sobre las bases de la cooperación, en la primera ronda cada uno recibe 6/
(1-r) (casilla 1). El resultado es el mismo cuando uno decide cooperar y el otro actúa de modo recíproco o cuando 
ambos cooperan (casillas 2, 4 y 5). Por el contrario, cuando uno de los jugadores elige la reciprocidad y el otro la 
deserción, el primero obtiene un resultado de –2 en primera ronda y cero en el resto; y el otro 8 y 0, respectivamente 
(casillas 3 y 7). Cuando de forma sistemática un jugador decide cooperar y el otro desertar, el primero obtiene –2/
(1-r) y el segundo 8/(1-r) (casillas 6 y 8). Y, finalmente, cuando ambos deciden no cooperar en todas las rondas ambos 
obtienen 0 (casilla 9).

Los dos jugadores no tienen una estrategia dominante, sino dos equilibrios de Nash. Uno es el habitual resultado 
del dilema del prisionero (la casilla 9), pero otro es una solución eficiente (casilla 1). En otras palabras, el mero 
hecho de introducir una perspectiva dinámica y permitir la existencia de una estrategia de reciprocidad basta 
para que se abra la posibilidad de una respuesta eficiente.

Dilema del prisionero con infinitos juegos

 Reciprocidad Cooperación Deserción

Reciprocidad  (1)  (2)  (3)
6/(1-r); 6/(1-r) 6/(1-r); 6/(1-r) –2,0; 8,0

Cooperación  (4)  (5)  (6)
 6/(1-r); 6/(1-r)) 6/(1-r); 6/(1-r) –2/(1-r); 8/(1-r)
Deserción  (7)  (8)  (9)

–2,0; 8,0 –2/(1-r); 8/(1-r) 0; 0

Fuente: elaboración propia.
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Alonso, 2006). Lo que sugiere que la credibilidad de 
las instituciones depende altamente de la capacidad de 
estas para generar respuestas incluyentes.

c)	 Desigualdad e instituciones informales
Por último, la desigualdad social puede causar 

que segmentos de la sociedad traten de recluirse en 
instituciones informales como mecanismos de defensa 
y de protección colectiva. Estas instituciones no siem-
pre resultan disfuncionales, pero en general muestran 
una menor adecuación al mercado y una mayor resis-
tencia al cambio, como ya se ha señalado. Así pues, 
a través de este recurso se estaría dificultando tanto 
el desarrollo y eficacia de las instituciones formales 
como la flexibilidad y disposición al cambio del marco 
institucional disponible. En este caso la incidencia de 
la desigualdad opera a través de su impacto sobre el 
desarrollo de la informalidad. No se trata de un supuesto 
forzado, ya que los datos disponibles (todavía de baja 
calidad) revelan una relación directa entre los niveles 
de desigualdad de los países y el peso relativo de sus 
sectores informales (relación mostrada por Perry, 
Maloney y otros, 2007).

2.	 Desigualdad y movilidad social

Aun cuando se ha aludido a la desigualdad sin mayores 
precisiones, la pertinencia de los argumentos ofrecidos 
—especialmente, los dos últimos casos— se amplifica 
al referirse a la desigualdad horizontal —es decir, entre 
grupos humanos— en un entorno de limitada movilidad 
social. La disposición a la acción cooperativa se ve más 
seriamente dañada cuando la desigualdad genera me-
canismos de solidaridad entre los grupos perjudicados: 
un hecho que sucede en caso de ser alta la desigualdad 
horizontal y de existir una baja movilidad social. Y, de 
igual modo, el recurso a las instituciones informales se 
acentúa en el caso de una elevada fragmentación social, 

lo que sucede cuando existe desigualdad horizontal y 
baja movilidad en la escala social.

El aspecto de la movilidad social resulta, a estos 
efectos, de notable relevancia. Argumentando en sentido 
contrario, la movilidad social, incluso en un contexto 
de desigualdad, atenúa el cuestionamiento del marco 
institucional existente: el éxito obtenido por alguno de 
los desfavorecidos hace alentar la esperanza del resto 
(es el “efecto túnel” que en su día sugirió Hirschman, 
1981). En caso de que el éxito personal no llegue, se 
percibirá como consecuencia de la incapacidad propia 
(otros han podido), más que como una limitación del 
orden institucional vigente. Por ello, la ausencia de 
movilidad social, en un entorno de acusada desigualdad, 
alimenta el cuestionamiento del marco institucional 
existente, incrementando los niveles de inestabilidad y 
conflicto en el seno de las sociedades.

Las reflexiones anteriores son pertinentes para juzgar 
el caso de América Latina. Pues lo que caracteriza a la 
región no es solo un elevado nivel de desigualdad verti-
cal, como revela el índice de desigualdad de Gini, sino 
también una notable desigualdad horizontal y una muy 
baja movilidad social (aunque este rasgo no es general y 
está peor estudiado). La desigualdad horizontal se revela 
en el análisis de los vectores de pobreza, que definen las 
probabilidades asimétricas de ser pobre en función de la 
condición rural o urbana de la población o de su origen 
étnico (indígenas, mestizos y blancos). Por su parte, la 
limitada movilidad social se traduce en que la pobreza 
de una generación (padres) es altamente predictiva de la 
pobreza de la generación siguiente (hijos). No es extraño 
entonces que en América Latina se padezca un problema 
significativo relacionado con la calidad de las institucio-
nes. Superarlo no comporta solo mejorar las condiciones 
técnicas de la respuesta institucional, sino también actuar 
sobre la legitimidad social de las instituciones mismas, lo 
que tiene mucho que ver con los patrones distributivos a 
los que ellas aparecen asociadas.

VII
Consideraciones finales

La argumentación ofrecida conduce a algunas conclusio-
nes que pueden ser de interés para pensar, una vez más, 
la agenda de desarrollo de América Latina. Planteadas 
de modo enunciativo:
1.	 Caracteriza a la región una muy acusada desigualdad 

social. Es discutible, sin embargo, que la explica-

ción de ese rasgo pueda remitirse al momento de 
la colonización, cinco siglos atrás. Los estudios 
históricos parecen sugerir que la desigualdad (al 
igual que el atraso económico) es un fenómeno 
mucho más reciente, que debería situarse en el 
entorno de finales del siglo XIX. Factores como 
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el modelo poscolonial de inserción internacional 
de América Latina (basado en la explotación de 
recursos naturales), el proceso de acogida de in-
migración masiva en el entorno previo a la primera 
guerra mundial y la existencia de unas instituciones 
poco permeables al cambio social pueden haber 
contribuido a este resultado.

2.	 Señalar lo anterior no supone negar que el marco 
institucional tenga una función significativa en la 
determinación de la dinámica de crecimiento de 
largo plazo de los países. Es más, el análisis empí-
rico parece respaldar la importancia que en el largo 
plazo tiene la calidad institucional. No obstante, 
este factor ha de combinarse con otros, entre los 
que se encuentra la accesibilidad a mercados del 
país en cuestión.

3.	 No se conoce, sin embargo, suficientemente cuáles 
son las claves del cambio institucional y existen 
dudas fundadas de que pueda definirse un marco 
institucional óptimo. Más bien, por el contrario, ha 
de suponerse que hay soluciones subóptimas que 
pueden ser funcionales a las condiciones especí-
ficas de una determinada economía, lo que obliga 
a considerar las condiciones locales para realizar 
un diagnóstico de la calidad institucional.

4	 El marco institucional está compuesto de instituciones 
formales e informales. No obstante, por su mayor 
transparencia, las primeras tienen mayor capacidad 
de adaptación al cambio y permiten una mayor 

movilidad social. En las sociedades tradicionales 
o altamente fragmentadas, los sectores desfavo-
recidos suelen recurrir a instituciones informales. 
La presencia de esta informalidad puede ser una 
rémora para el cambio social.

5.	 La calidad de las instituciones depende de su efi-
ciencia y de su credibilidad. Ambas dimensiones 
pueden ser afectadas por los niveles de desigualdad 
vigentes: la eficiencia, porque el juego estratégico 
conduzca a resultados que no sean compatibles con 
el marco de incentivos; la credibilidad, porque el 
desigual reparto de los frutos de la acción colectiva 
limite la disposición cooperativa de los agentes 
sociales perjudicados.

6.	 Al profundizar en las relaciones anteriores se adivi-
nan cuando menos tres vías a través de las cuales la 
desigualdad influye en la calidad de las instituciones: 
i) puede limitar la provisión de bienes públicos; 
ii) altera la confianza en los contratos intertemporales 
que la institución propicia, y iii) alienta la búsqueda 
de respuestas institucionales informales. Todos estos 
factores pueden incidir sobre las posibilidades de 
crecimiento de una economía.

7.	 Por último, no sólo es relevante la desigualdad 
vertical, sino también —y muy especialmente— 
la desigualdad horizontal y la falta de movilidad 
social. Estos dos últimos factores son centrales para 
entender la relación entre patrones distributivos y 
calidad institucional.
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I
Introducción

 Los errores u omisiones son de exclusiva responsabilidad de los 
autores. Estos agradecen la asistencia estadística de José Durán, José 
Carlos Mattos y Jaime Contador.

Asia es la región más dinámica en la economía mundial 
en términos de crecimiento, comercio internacional, 
inversión extranjera directa, innovación tecnológica y 
fuente de recursos financieros para mantener los equi-
librios internacionales. Una característica importante 
de este surgimiento de Asia como uno de los ejes de 
la economía mundial es la irrupción de China e India 
como actores principales, en torno a los cuales se arti-
cula un reordenamiento económico y comercial que es 
el de mayor envergadura en Asia. También se detecta 

un interés sin precedentes de ambos países asiáticos por 
establecer relaciones estratégicas con América Latina y 
el Caribe. Dado el alto crecimiento que se ha pronosti-
cado para China e India, estos países seguirían siendo 
el polo más importante del crecimiento mundial en los 
próximos años, lo que a su vez ofrecería a la región 
latinoamericana un mercado de gran potencial para 
sus productos de exportación. Esta posibilidad ha sido 
poco explotada hasta ahora, salvo en el caso de algunos 
sectores de productos primarios.

II
Principales características y desempeño

económico y comercial

1.	 China e India confirman tendencia al crecimiento 
acelerado

En los últimos años, China ha acrecentado considera-
blemente su peso en la economía mundial. En términos 
del producto interno bruto (pib), medido a precios co-
rrientes, la economía china se convirtió en la cuarta del 
mundo en 2005, después de los Estados Unidos, Japón 
y Alemania, y ha superado ya al Reino Unido y Francia. 
Si la medición del pib se hace en moneda de paridad 
de poder adquisitivo (ppa), aparece como la segunda 
economía mundial después de los Estados Unidos. 
China por sí sola generó en el 2005 más de 27% del 
crecimiento del pib mundial en términos de paridad de 
poder adquisitivo. Este porcentaje está por encima de la 
contribución conjunta de los Estados Unidos, la Unión 
Europea y Japón (cepal, 2006) y es un aporte innegable 
al mantenimiento de la tasa global. La economía china 
creció 10,7% en el 2006, gracias al dinamismo de la 
inversión interna y las exportaciones, ratificando así 
un promedio cercano a los dos dígitos a lo largo de tres 
décadas. Durante este período, el sector industrial ha 

sido el motor del crecimiento y se ha incrementado la 
participación de los servicios en el pib, en tanto que la 
agricultura ha retrocedido (cuadro 1). El dinamismo del 
sector exportador chino también se refleja en un favorable 
comportamiento del superávit de cuenta corriente.

Por su parte, India exhibió un crecimiento de 9,2% 
en el 2006, con una expansión del consumo de nivel 
similar. En 1991 se comenzó a aplicar un nuevo pro-
grama económico —cuyos pilares han sido el fomento 
de la liberalización económica y la corrección de los 
desequilibrios macroeconómicos— que permitió que 
el país alcanzara un crecimiento anual medio de 6,4% 
entre 1995 y el 2005. La economía de India ha estado 
marcada por un gran cambio estructural: la participación 
de los servicios en el pib aumentó, mientras disminuía 
claramente la del sector agrícola (cuadro 1). Se proyecta 
que el país mantendrá su ritmo de crecimiento en los 
próximos años y que el sector de los servicios seguirá 
siendo el motor del desarrollo económico. En cuanto al 
sector manufacturero, su papel en India es menos domi-
nante que en China y su aumento de productividad mucho 
menos pronunciado (unctad, 2005). La inflación, una 
preocupación permanente en India, es cercana al 6%, a 
pesar del alza de los precios del petróleo. A diferencia 
de China, en India ha sido deficitaria la posición de 
cuenta corriente en los últimos años.
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Cuadro 1

China e India: principales indicadores de la producción y el comercio

Indicadores China India

Población (miles de habitantes, 2005) 1 304 500 1 094 583
pib (millones de dólares corrientes, 2005) 2 228 862 785 468
pib (millones de dólares corrientes a paridad de poder adquisitivo, 2005) 8 572 666 3 815 553
pib real (variación porcentual real, 1995-2005) 9,2 6,4
Composición del pib por actividades (%) 1985 1995 2005 1985 1995 2005
      Agricultura 28,4 19,8 12,5 33,7 28,2 18,6
      Industria 43,1 47,2 47,3 26,4 28,1 28,6
      Servicios 28,5 33,1 40,3 39,9 43,6 53,8

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Saldo en cuenta corriente, (miles de millones de dólares, 2005) 160,8 –11,9
Cuenta corriente (como porcentaje del pib, 2005) 7,2 –1,5
Comercio per cápita (millones de dólares, 2003-2005) 962 236

Relación entre el comercio y el pib (%) 64,5 36,7
Exportaciones de bienes y servicios, variación anual (%, 1995-2005) 19 14
Importaciones de bienes y servicios, variación anual (%, 1995-2005) 16 12

Exportaciones de mercancías f.o.b. (millones de dólares, 2005) 761 954 95 096
      Principales destinos de las exportaciones Estados Unidos (21,4%); UE-25 

(18,9%); Hong Kong, China 
(16,3%); Japón (11,0%); Corea, 
Rep. de (4,6%)

UE-25 (21,5%); Estados Unidos 
(16,5%); Emiratos Árabes Unidos 
(8,8%); China (6,6%); Singapur 
(4,8%)

Importaciones de mercancías c.i.f. (millones de dólares, 2005) 660 003 134 831

      Principales orígenes de las importaciones Japón (15,2%); Rep, de Corea 
(11,6%); prov. china de Taiwán 
(11,3%); UE-25 (11,2%); China 
(8,4%)

UE-25-(17,1%); Estados Unidos 
(6,3%); China (6,2%); Suiza (5,3%); 
Emiratos Árabes Unidos (4,2%)

Exportaciones de servicios comerciales (millones de dólares, 2005), 73 909 56 096
por principales partidas de servicios (%)
      Transporte 20,9 10,4
      Viajes 39,6 11,4
      Otros servicios comerciales 39,5 78,1
Importaciones de servicios comerciales (millones de dólares, 2005), 87 173 52 211
por principales partidas de servicios (%)  
      Transporte 34,2 38,0
      Viajes 26,2 11,1
      Otros servicios comerciales 39,6 50,9

Cobertura de consolidación arancelaria 100,0 (2010) 73,8 (2005)

Aranceles (nación más favorecida) Consolidados Aplicados Consolidados Aplicados
  finales 2005 finales 2005
Promedio simple de los derechos ad valorem (%)  
      Todos los productos 10,0 10,0 49,8 18,3
             Productos agropecuarios (Acuerdo sobre la agricultura, asa) 15,8 15,9 114,5 37,6
             Productos no agropecuarios 9,1 9,1 34,3 15,4
Derechos no ad valorem (% del total de líneas arancelarias) 0,0 0,4 7,2 0,0

Importaciones en régimen de franquicia arancelaria
(nación más favorecida)

 

      Proporción de las importaciones totales, 2003 34,0 (2003) 2,1 (2001)

Entradas de inversión extranjera directa (millones de dólares, saldo balan-
za de pagos, promedio anual 1995-2004)

44 316  3 755

Inflación (variación anual, 1995-2005) 3,3  6,8
Coeficiente de Gini (1996-2002) 44,7  32,5 

Fuente: omc (2006); Banco Mundial (varios años); fmi (2006a y b), y pnud (2006).
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2.	 Papel cada vez mayor de China en el mante-
nimiento de los equilibrios macroeconómicos 
mundiales

El protagonismo de China es más que evidente no solo 
en la producción y el comercio mundial sino también 
en el ámbito financiero global. El país desempeña un 
papel cada vez más importante en la mantención de 
equilibrios económicos globales. Su oferta abundante y 
barata contribuye a una demanda elevada pero con baja 
inflación en los países desarrollados, provee de ahorros 
baratos a los Estados Unidos, manteniendo baja la tasa 
de interés y acumula reservas mediante la compra de 
bonos del Tesoro, ayudando así a financiar el déficit en 
cuenta corriente estadounidense.1 Por ende, cualquier 
indicio de lo que China podría hacer con sus enormes 
reservas tiene inmediatas repercusiones en los mercados 
financieros internacionales. En cambio, el papel que 
desempeña India en el ámbito financiero internacional 
es mucho menor.2

Los desequilibrios comerciales en el mundo 
continúan agravándose. En efecto, el déficit en cuenta 
corriente de los Estados Unidos creció hasta llegar a 
856.700 millones de dólares a fines del 2006, equivalente 
al 6,5% del pib. De ese aumento, el 63% se atribuye al 
incremento de las importaciones desde China: el déficit 
en cuenta corriente de los Estados Unidos con China 
subió de 220.100 millones de dólares a 261.700 millones. 
El enorme déficit de cuenta corriente de Estados Unidos 
se compensa globalmente por los superávit crecientes 
de los países emergentes asiáticos, sobre todo China,3 
de los exportadores de petróleo y también de los países 
latinoamericanos y caribeños, responsables estos últi-
mos por casi 14% del déficit estadounidense en 2005. 
Estados Unidos mantuvo un déficit de cuenta corriente 
con India por una suma cercana a los 12.000 millones 
de dólares tanto en el 2005 como en el 2006.

La evolución de la moneda china, el yuan, en el 
2006 contribuyó poco a facilitar el proceso de ajuste 

1 En diciembre del 2006, China tenía en su poder valores del Tesoro 
estadounidense por el equivalente a 350.000 millones de dólares, más 
de la mitad de lo que mantenía Japón (644.000 millones de dólares). A 
su vez, en esa fecha, las reservas de China sobrepasaron los 1.066.000 
millones de dólares, cifra superior a la de Japón (875.000 millones). 
Las reservas chinas equivalen a más de 40% del pib.
2 A fines del 2006, el Banco de Reserva de India tenía reservas por 
177.000 millones de dólares y solo 14.000 millones en bonos del 
Tesoro estadounidense.
3 China se ha transformado en un importante socio comercial de los 
Estados Unidos, al punto de que en el 2005 China suministraba el 
14,6% de las importaciones totales de los Estados Unidos, mientras 
India solo el 3,2%. 

de los desequilibrios externos de los Estados Unidos. 
Después de que se flexibilizara el tipo de cambio 
del yuan en julio del 2005, esta moneda se apreció 
7% hasta agosto del 2007. Las consecuencias de una 
revaluación sustancial del yuan no pueden predecirse 
con certeza. En todo caso, la revaluación del tipo de 
cambio de China y de la mayoría del resto de los países 
de Asia no sería suficiente para estabilizar el desequi-
librio comercial de los Estados Unidos en un rango 
sostenible. Las autoridades estadounidenses siguen 
presionando al gobierno chino para que flexibilice más 
su régimen cambiario y hay iniciativas legislativas que 
contemplan algunas medidas de represalia en el caso 
de que esto no se haga. En India, la rupia ha seguido 
muy de cerca la tendencia de los mercados financieros 
internacionales: en términos reales ponderados por 
las respectivas monedas, se sitúa 6% por encima del 
promedio de los últimos quince años; si se mantiene 
la creciente tendencia deficitaria en cuenta corriente, 
el tipo de cambio real podría depreciarse.

3.	 Protagonismo de China e India en el comercio 
mundial

En el 2006 las exportaciones de mercancías de China 
e India en su conjunto constituyeron el 9,2% del total 
mundial (habiendo sido de 4,5% en el 2000). Por su parte, 
las exportaciones chinas crecieron un 27%, alcanzando 
a 969.000 millones de dólares, monto que equivale a 
cerca de 1,5 veces las exportaciones de América Latina 
y el Caribe. Por otra parte, en el mismo año 2006 las 
exportaciones e importaciones de mercancías de India 
ascendieron a 120 mil millones y 174 mil millones de 
dólares, respectivamente.

Tanto para China como para India, los Estados 
Unidos y la Unión Europea son un muy importante 
mercado de exportación (cuadro 1). Por lo demás, las 
cuotas de mercado que tienen los vecinos del Asia-
Pacífico en el comercio chino son muy elevadas; en este 
sentido destacan en particular la Región Administrativa 
Especial de Hong Kong, China, y la provincia china 
de Taiwán, así como Japón, la República de Corea 
y los países de la Asociación de Naciones del Asia 
Sudoriental (asean). Como se verá más adelante, de 
esta forma China se está convirtiendo para muchos 
vecinos asiáticos en una plataforma para exportar a los 
mercados estadounidense y europeo. De manera similar, 
esos países asiáticos se han convertido en mercados de 
alta importancia para India: Asia y Oceanía en conjunto 
representaron cerca de 35% tanto de las exportaciones 
como de las importaciones totales de India durante 
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el año fiscal 2005/2006. Además, África occidental 
y el Oriente Medio son importantes mercados para 
productos indios. La participación de América Latina 
y el Caribe en el comercio de los dos países asiáticos 
examinados es de solo 3%.

China e India figuran entre los diez mayores ex-
portadores e importadores de servicios comerciales. 
Sobresale el dinamismo de las exportaciones de servicios 
de India, las que a partir del 2003 han crecido a más 
del doble de las exportaciones de China, acercándose 
rápidamente al nivel de este país y al de América 
Latina y el Caribe. El componente de “otros servicios 
comerciales”, que incluye los subsectores de más alto 
crecimiento mundial (por ejemplo, los servicios de 
comunicaciones, construcción, seguros, informática 
e información, las regalías y derechos de licencia, los 
servicios personales, culturales y recreativos, y otros 
servicios empresariales), representa 78% de las expor-
taciones de servicios comerciales de India, superando 
con creces el peso relativo de otros dos principales 
componentes de los servicios, que son el transporte y 
los viajes (cuadro 1). Para China, el componente “otros 
servicios comerciales” alcanzó a 292.000 millones de 
dólares en el 2005, equivalentes al 40% del total de los 
servicios exportados por este país.

El dinamismo de India en servicios comerciales 
complejos guarda estrecha relación con su estrategia 
de inserción internacional, la que privilegia activida-
des basadas en las tecnologías de la información y de 
las comunicaciones (tic) y en la externalización de 
procesos empresariales. Estos dos subsectores están 
fuertemente orientados a las exportaciones y muestran 
buenos resultados gracias a la creciente demanda de 
mano de obra barata pero calificada y con manejo del 
idioma inglés, al aprovechamiento de la diferencia 
horaria con el hemisferio norte y a la instalación de 
una red de fibra óptica bajo el océano. En el período 
2004-2005 India representó el 65% del mercado global 
de servicios comerciales en materia de tecnologías de la 
información y de las comunicaciones y el 46% del de 
externalizaciones de procesos empresariales (Gobierno 
de India, 2006, p. 117).

4.	 China e India como principales demandantes 
de productos primarios y manufacturados de 
interés para América Latina

El aporte excepcional de China al presente ciclo de 
recuperación mundial ha generado importantes efectos 
globales, convirtiéndose este país en un importante 
consumidor de materias primas, minerales, energía y, en 

alguna medida, también de alimentos y productos indus-
triales. China ocupa el primer lugar como consumidor 
mundial de carbón, estaño, zinc, cobre y cereales, y un 
lugar destacado en los casos de fertilizantes, hierro y 
acero, banano, granos oleaginosos y aceites, plásticos, 
equipamiento electrónico, aparatos ópticos, fotográficos 
y médicos, reactores nucleares y maquinaria. En ocho de 
15 productos seleccionados el consumo de China equivale 
al 20% o más del consumo mundial, en 10 China es un 
demandante neto en los mercados mundiales, y en 14 
es uno de los tres principales consumidores mundiales 
(cuadro 2). Esto ha significado presiones sobre los mer-
cados internacionales y considerables alzas de precios 
de muchos productos. Tal es el caso del cobre, la soja, 
el níquel y el petróleo, cuyos precios aumentaron más 
que los de las manufacturas.

En cuanto a productos manufactureros, China e 
India desempeñan un papel relevante, si bien mucho 
mayor en el caso de China. Estos dos países han sido 
determinantes como consumidores de varios productos 
manufactureros cuyo comercio ha sido muy dinámico 
en la última década. La Organización de Comercio 
Exterior de Japón (jetro, 2006) indica que el mercado 
mundial de automóviles se expandió en 7 millones de 
unidades entre 1999 y el 2005, y que casi 46% de esa 
expansión correspondió al mercado chino y 7,4% al 
indio. También se observan porcentajes muy elevados 
en otros bienes de alta tecnología, como ventas de 
artículos electrónicos y acceso a teléfonos celulares 
y computadores portátiles. En los dos primeros, la 
demanda de consumo de China superó a la de los 
Estados Unidos.

La estructura exportadora de China ha cambiado 
de manera espectacular en las últimas dos décadas. De 
ser un país exportador de petróleo crudo y refinado y de 
prendas de vestir, pasó a ser un exportador de productos 
electrónicos y de tecnología de la información y de las 
comunicaciones. Sin embargo, esta transformación no 
significa necesariamente que China se haya convertido 
en uno de los principales países productores y expor-
tadores de tales productos. Como indican Branstetter y 
Lardy (2006), la mayoría de ellos se han ido transfor-
mando en cuasi commodities de alta venta (equipos de 
dvd, computadoras portátiles y teléfonos celulares). 
Además, para que estos sectores dinámicos expandan 
sus exportaciones se precisan altos niveles de insumos 
importados, por lo cual el valor agregado local es poco 
y representa solo 15% del valor exportado por el sector 
electrónico y el de las tic. En estos productos, China 
sigue especializándose en ensamblajes, cuyos procesos 
de producción hacen uso intensivo de mano de obra. 
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Además, la mayoría de las actividades de ensamblaje son 
realizadas, no por las empresas nacionales chinas, sino 
por empresas extranjeras, y especialmente empresas de 
origen taiwanés, que utilizan a China como plataforma 
de exportación. Todo esto indica que aún falta mucho 
para que se concrete la transición de China desde ser un 
país importador neto hasta convertirse en un exportador 
neto de bienes de alta tecnología.

5.	 El papel de las empresas extranjeras en la pro-
ducción y el comercio exterior

Las estrategias de inserción internacional de China 
e India presentan características muy diferentes. En 
tanto que China basa su expansión internacional en la 
atracción de inversión extranjera directa (ied) destinada 
a producir para la exportación, India hasta hace poco 
mostraba cautela en la apertura de su economía a esta 
clase de inversión. Entre los distintos tipos de empresas 
de capital foráneo que operan en China, el grupo que 
hace la mayor contribución de ied es el de las empresas 
de capital exclusivamente extranjero, que aportaron el 
62% de la ied total en China en el 2005, superando 
por un amplio margen a las empresas de capital mixto. 
Por su parte, las empresas extranjeras, sea de capital 

exclusivamente extranjero o de capital mixto, repre-
sentan solamente el 3% de las empresas existentes en 
China, aportan el 28,5% del valor agregado industrial 
total del país, el 20,5% de los ingresos tributarios y el 
58% del total exportado por China. Asimismo, estas 
empresas originaron el 89% de las exportaciones de 
productos de alta tecnología. Pese al gran dinamismo 
exportador de las empresas extranjeras, su comercio 
está concentrado en un número relativamente limitado 
de ellas.

Aunque China ha sido un importante receptor neto 
de ied durante las dos últimas décadas, últimamente 
está invirtiendo en el exterior, hasta el punto de ocupar 
la sexta posición entre los países en desarrollo que 
generan corrientes de ied. Hasta fines del 2004, las 
compañías chinas no financieras tenían inversiones 
por 33.200 millones de dólares en el extranjero, de las 
cuales 2.850 millones se invirtieron en el 2003. Pese 
a su participación relativamente reducida, China está 
emergiendo como uno de los principales inversores 
entre los países en desarrollo, con un monto semejante 
al de la República de Corea. La ied china en el exterior 
alcanzó a 5.500 millones de dólares en el 2004, un 32% 
de los cuales (1.760 millones) se dirigieron a América 
Latina y el Caribe. Un caso destacado de ied china 

Cuadro 2

China: algunos productos de importancia en la economía mundial, 2004
(En porcentajes de los totales mundiales)

Producción Consumo Importaciones Exportaciones
Coeficiente

consumo/producción
Posición en el

consumo mundial

Carbón 35,0 35,6 71,7 0,0 103,4 1
Mineral de hierro 20,7 32,8 25,0 0,0 158,5 1
Acero 25,8 22,5 2,5 13,1 87,2 1
Estaño 37,1 27,6 0,0 13,5 40,4 1
Zinc 23,6 25,9 6,8 13,0 56,1 1
Aluminio 22,8 21,0 5,6  … 90,5 2
Plomo 19,6 19,6 2,5 27,2 78,3 2
Cobre 12,9 19,6 25,3 0,0 157,3 1
Soja 8,1 17,4 35,4 0,4 165,6 2
Cereales 18,1 16,4 3,2 8,1 102,3 1
Níquel 5,6 10,6 … 3,9 195,1 3
Banano 9,0 9,2 2,9 0,3 106,0 3
Petróleo 14,7 7,7 6,6 … 166,2 2
Gas natural 1,5 1,5 … … 106,3 14
Azúcar 6,1 0,8 2,1 1,0 107,8 2

Fuente: cepal, sobre la base de información de diversas fuentes: fao (2004); The Economist Intelligence Unit (2005); autoridades chinas; 
Heren Energy Ltd.; Secretaría de la opep; unctad (2003); World Bureau of Metal Statistics (2005); issb Monthly World I&S Review (2005) 
disponible en www.steelonthenet.com/production.html.), e International Iron and Steel Institute (2005).
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en la región es el de Lenovo en el estado mexicano 
de Chihuahua, donde esta empresa estableció cuatro 
plantas de suministro de partes y equipos (Gobierno 
de China, 2006). También aumentó la ied de América 
Latina en China: de acuerdo con el Ministerio de 
Comercio del país asiático, hasta fines del 2005 las 
empresas latinoamericanas habían financiado 17.956 
proyectos en China por una suma de 56.900 millones 
de dólares.4

La apertura de India a la ied ha sido más lenta. Los 
ingresos de capital extranjero en el año fiscal 2005/2006 
solo llegaron a 5.100 millones de dólares. Sin embargo, 
este valor es el más alto que se ha registrado y representa 
un incremento del 60% con respecto al año anterior. Este 
nuevo dinamismo de la ied parece obedecer a las políticas 
formuladas para atraer a inversionistas, entre las cuales se 
encuentran las de zonas económicas especiales.

6.	 Desafíos y perspectivas

Otra diferencia importante entre China e India es que la 
apertura comercial india es más reducida que la china 
(cuadro 1). Mientras China presenta niveles arancelarios 
menores y lineales, India mantiene todavía bolsones 
de protección, sobre todo en el sector agrícola. China 
ha asumido compromisos en todos los sectores de ser-
vicios comerciales cubiertos por el Acuerdo General 
sobre el Comercio de Servicios (gats); se trata de 93 
sectores, que incluyen los subsectores de servicios 
financieros y telecomunicaciones. En cambio, India 
lo ha hecho solo en 37 sectores (omc, 2006). De este 
modo, la reducción de los aranceles y las barreras no 
arancelarias que se está aplicando en el marco del tra-
tado comercial de la asean con China y en virtud del 
acuerdo comercial entre China e India —que podría 
entrar en vigor a partir del 2007 y que comprende 
productos tanto industriales como agrícolas— puede 
incidir mucho en el futuro del comercio latinoamericano 
con esa región asiática, particularmente en términos 
de desviación de comercio.

Como se señaló más atrás, India ha seguido desarro-
llándose y todavía tiene un gran potencial de crecimiento 
dentro del sector de las tecnologías de información y 
comunicaciones y de las actividades relacionadas con 
la externalización de procesos empresariales. Sin em-

4  Información disponible en http://www.gov.cn/misc/2006-10/06/
content_405906.htm.

bargo, los servicios en el ámbito de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones aún constituyen 
una pequeña parte del sector de los servicios en su 
conjunto. Un gran desafío para la expansión de estos 
servicios es la actual subinversión en capital tecnológico 
y capital humano, frente a la magnitud de la dinámica 
expansión de dichas tecnologías. El comercio y la ied 
aún no se articulan estrechamente, a diferencia de lo 
que ocurre en China. Este hecho no solo dificulta una 
mayor inserción del país en los mercados mundiales 
de productos que incorporen valor agregado y cono-
cimiento, sino que también obstaculiza su ingreso a 
la dinámica red asiática de comercio intraempresa e 
intraindustrial.

La aceleración experimentada en el 2006 y durante 
el primer semestre del 2007 por la ya boyante economía 
china pone de manifiesto el riesgo de un crecimiento 
desenfrenado, que nutrido por su enorme superávit 
comercial genere justificadas presiones para una mayor 
apreciación del yuan. De hecho, no se asegura una 
moderación del crecimiento. Además, como lo plantea 
el décimo primer Plan Quinquenal para el Desarrollo 
Nacional Económico y Social (2006-2010), urge abordar 
las debilidades estructurales del país derivadas de su 
rápida industrialización y modernización; entre ellas 
se hallan la capacidad ociosa en algunos sectores, una 
mayor desigualdad del ingreso, sobre todo entre las 
áreas urbanas y rurales y entre el litoral y el interior 
del país, así como los agudos problemas ambientales. 
El objetivo principal del Plan es promover un enfoque 
de crecimiento más equilibrado, equitativo y sostenible, 
con estrategias dirigidas especialmente a la corrección 
de los problemas señalados. Este Plan podría cambiar 
la composición de la demanda agregada y moderar el 
crecimiento económico para hacerlo más sostenible 
en el largo plazo.

Las perspectivas de corto plazo de India son pro-
misorias: seguirá creciendo entre un 7% y un 9% en 
los próximos años, con una inflación moderada. Sin 
embargo, a mediano plazo deberá encarar altos niveles 
de endeudamiento público, un creciente déficit en cuenta 
corriente y la necesidad de abordar las reformas. Urge 
que el gobierno continúe consolidando su posición 
fiscal, asegurando en tanto mejoras de infraestructura 
(especialmente en el suministro eléctrico y el sistema 
vial) que apoyen el desarrollo industrial, así como la 
capacitación de recursos humanos en sectores relacio-
nados con los servicios y la inversión pública necesaria 
para avanzar en materia de productividad rural.
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III
Crecientes relaciones comerciales de América 

Latina y el Caribe con China e India

estructura del comercio intrarregional latinoamericano, 
que tiene un alto componente de productos de mediano 
nivel tecnológico. Para su rápido crecimiento, China 
necesita asegurar el abastecimiento de materias primas, 
alimentos y productos energéticos. Al mismo tiempo, 
busca un mercado favorable para sus exportaciones y 
desea aminorar las acusaciones de uso de medidas de 
defensa comercial, como las de antidumping, que son 
consideradas “abusivas”; con este propósito se ha esfor-
zado por conseguir el estatus de economía de mercado 
otorgado por 27 países, entre los cuales se encuentran 
siete de América Latina y el Caribe (cepal, 2005).

Entre 1990 y el 2005 los intercambios comerciales entre 
los países de la región y China e India aumentaron de 
manera considerable, sobre todo en el último quinque-
nio. Llama la atención la semejanza de los patrones de 
intercambio de uno y otro país con los de las subregiones 
de América Latina. Mientras América del Sur presenta 
superávit comerciales con ambos, México y Centroamérica 
mantienen déficit cada vez mayores (cuadro 3). Por 
otro lado, la estructura de las exportaciones de América 
Latina y el Caribe hacia China e India se caracteriza por 
la concentración en recursos naturales y manufacturas 
basadas en recursos naturales, en fuerte contraste con la 

Cuadro 3

América Latina y el Caribe: exportaciones hacia China e India, 2005
(En millones de dólares y porcentajes del total)

	 Corrientes comerciales

Países

Exportaciones totales según destino
Porcentaje del total de
América Latina y el 

Caribe

Porcentaje del total
de cada país

India China Mundo India China India China

América Latina y el Caribe 3 048 19 442 555 445 100,0 100,0 0,5 3,5
Comunidad Andina 115 3 009 106 981 3,8 15,5 0,1 2,8
   Bolivia 1 19 2 734 0,0 0,1 0,0 0,7
   Colombia 5 237 21 187 0,2 1,2 0,0 1,1
   Ecuador 26 82 10 649 0,8 0,4 0,2 0,8
   Perú 79 1 826 17 001 2,6 9,4 0,5 10,7
   Venezuela (Rep. Bolivariana de) 4 845 55 410 0,1 4,3 0,0 1,5
Mercosur 1 875 10 317 163 414 61,5 53,1 1,1 6,3
   Argentina 729 3 302 40 013 23,9 17,0 1,8 8,3
   Brasil 1 137 6 834 118 308 37,3 35,2 1,0 5,8
   Paraguay 5 61 1 688 0,2 0,3 0,3 3,6
   Uruguay 4 120 3 405 0,1 0,6 0,1 3,5
Chile 493 4 390 39 536 16,2 22,6 1,2 11,1
Mercado Común Centroamericano 17 349 21 806 0,6 1,8 0,1 1,6
   Costa Rica 8 245 7 090 0,3 1,3 0,1 3,5
   El Salvador 2 2 3 383 0,1 0,0 0,0 0,1
   Guatemala 3 80 5 381 0,1 0,4 0,1 1,5
   Honduras 5 15 4 377 0,2 0,1 0,1 0,3
   Nicaragua 0 7 1 574 0,0 0,0 0,0 0,4
México 522 1 091 213 711 17,1 5,6 0,2 0,5
Otros países de América Latina y el Caribe 26 287 9 998 0,9 1,5 0,3 2,9
   Panamá 22 23 2 013 0,7 0,1 1,1 1,1
   Cuba 2 247 2 430 0,1 1,3 0,1 10,2
   Rep. Dominicana 3 17 5 554 0,1 0,1 0,0 0,3

Fuente: cepal sobre la base de información oficial de los países y datos extraídos de fmi (2006a y b).
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1. 	 Relaciones comerciales con China tanto de 
América del Sur como de Centroamérica y 
México

Si bien el crecimiento de China y su demanda creciente 
de productos primarios influyen positivamente sobre los 
términos de intercambio, el impacto ha sido desigual 
entre las distintas subregiones. Por un lado, América del 
Sur, especialmente los países exportadores de petróleo 
y metales, se beneficia por la mayor demanda china 
de productos básicos y por los menores precios de las 
manufacturas que compra a China. Los buenos precios 
de estos productos han propiciado en estos países 
términos de intercambio que estimulan el ahorro y las 
cuentas fiscales. Por otro lado, el auge de la demanda 
china de productos primarios no ha favorecido a los 
países de América Central que son importadores netos 
de petróleo y exportadores de productos textiles y de 
confecciones; más bien la competencia con China en el 
mercado estadounidense de manufacturas ha tendido a 
deteriorar sus términos de intercambio.

China es ya uno de los principales mercados 
receptores de las exportaciones de varios países de 

la región (gráfico 1). Su comercio con los países de 
América del Sur ha sido muy favorable para estos úl-
timos, de modo que hasta el 2005 la subregión había 
acumulado un superávit que había crecido por cuatro 
años consecutivos (gráfico 2). Sin embargo, el supe-
rávit acumulado se concentra en productos primarios 
y manufacturas basadas en recursos naturales, con 
un marcado aumento del déficit en manufacturas que 
incorporan tecnología. América del Sur suministra, por 
ejemplo, más del 60% de las importaciones chinas de 
soja, principalmente desde Brasil y Argentina; 80% de 
harina de pescado, desde Perú y Chile; cerca de 60% de 
despojos de aves troceados, desde Argentina y Brasil; 
y 45% de vinos y uvas, de Chile (cuadro 4). Por otro 
lado, la canasta exportadora de los países de esa subre-
gión se concentra en un número bastante reducido de 
productos. En el caso de Argentina, por ejemplo, tres 
productos (semillas de soja, aceite de soja y petróleo) 
constituyen más del 84% de sus exportaciones totales 
hacia China. Un caso similar es el de Chile, donde tres 
productos (cobre refinado, concentrado de cobre y pulpa 
de madera) constituyen el 85% de sus exportaciones 
totales al país asiático.
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Fuente: cepal, con información obtenida de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).

Gráfico 1

China: participación en las exportaciones totales de América Latina
y el Caribe, 1990 y 2005
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Gráfico 2

China: balance comercial con América del Sur, 1990 y 2005
(Millones de dólares)

Fuente: cepal, con información obtenida de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).

Cuadro 4

China: 15 principales productos importados desde América del Sur, 2004
(En millones de dólares y porcentajes del total)a

Principales productos 
Argentina Brasil Chile Perú

Resto de 
América
del Sur

América
del Sur

(A)
Mundo

(B)

Porcentaje 
total
(C)C = (A)/(B)

Soja (2222+4232) 2 555 2 619 0 0 0 5 174 8 528 60,7
Hierro (2815+2816+6712+6725+6746) 25 3 252 168 256 208 3 909 19 677 19,9
Cobre (2871+2882+6821+6822) 12 40 2 793 540 73 3 456 13 532 25,5
Madera y pulpa (2482+2483+2517+6416) 36 527 371 4 6 943 4 584 2,6
Petróleo crudo (3330) 183 423 0 0 139 745 33 912 2,2
Harina de pescado (0814) 17 0 103 502 2 623 770 80,9
Cueros y lanas (6114+6512+6129+2681) 145 301 2 1 88 537 4 152 12,9
Ferroaleaciones (6713+6716+6727+6749) 6 203 0 0 233 442 9 613 4,6
Plomo (2874) 0 0 0 122 0 122 437 27,9
Aluminio (2873+6845) 0 67 0 0 37 105 2 069 5,1
Otras partes y accesorios para vehículos (7849) 3 101 0 0 0 104 7 305 1,4
Aves y despojos de aves troceados (0114) 37 53 0 0 0 90 154 58,7
Algodón (2631+2632+2633+2634) 0 31 0 0 49 80 3 242 2,5
Tabaco (1211-1212) 0 74 0 0 0 74 232 31,6
Uvas y vinos (0575+1121) 1 0 61 0 0 61 135 45,4
Total muestra 3 019 7 690 3 497 1 424 834 16 465 108 342 15,2
Otros productos 236 978 170 99 148 1 630 442 973 0,4
Total importaciones 3 255 8 669 3 667 1 523 982 18 095 551 315 3,3

Fuente: cepal, con información obtenida de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).

a	 Clasificación Uniforme del Comercio Internacional (cuci, Rev. 2).
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La composición de los productos que México y 
Centroamérica exportan al mercado estadounidense se 
asemeja a la de los productos que China vende a dicho 
mercado (gráfico 3, sección A). Tanto esa subregión como 
China exportan manufacturas de nivel tecnológico mediano 
y alto (por ejemplo, artículos eléctricos y electrónicos, 
incluidos equipos de computación y productos de la 
industria automotriz) y de nivel tecnológico bajo (como 
textiles y prendas de vestir). Desde esta perspectiva, la 
tendencia proteccionista de los Estados Unidos afecta 
a ambas regiones de manera interrelacionada, como lo 
ilustra la negociación del Tratado de Libre Comercio 
entre la República Dominicana, Centroamérica y los 
Estados Unidos en el 2004 (cepal, 2005).

En efecto, un análisis detallado de la estructura 
de las importaciones de los Estados Unidos desde 
América Latina y el Caribe muestra que entre las 30 
principales categorías de productos —a nivel de tres 
dígitos de la Clasificación Uniforme para el Comercio 
Internacional (cuci, Rev. 2)— que importó Estados 
Unidos desde América Latina y el Caribe en 2004, 
México compitió cara a cara con China en calidad de 
principales proveedores en 20 categorías (cuadro 5). 
Las áreas en que compiten estos dos países en los 
mercados estadounidenses van desde los sectores 
eléctrico/electrónico, de maquinaria, de vehículos 
automotores y de muebles hasta los de textiles y de 
confección.

Gráfico 3

México y Centroamérica: relación con China y sus 
repercusiones en el mercado estadounidense, 2005

Fuente: cepal, con información obtenida de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).
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Cuadro 5

Estados Unidos: 30 principales productos importados desde
América Latina y el Caribe y sus competidores, 2004a

(En millones de dólares y porcentajes)

  Código Descripción de los productos Valor
Mundo

%
Total

 
cuci, 
Rev.2

1 2 3     4     5

1 333 Petróleo crudo 23 746 16,6 SAU CAN VEN MEX NGA 65,9

2 781 Automóviles para pasajeros, excepto buses 10 449 8,4 CAN JPN DEU MEX KOR 89,6

3 752 Maquinarias para elaboración automática de datos 10 291 16,9 CHN MYS MEX SGP TWN 78,7

4 764 Equipos de telecomunicaciones y partes n.e. 9 668 18,8 CHN KOR MEX MYS CAN 73,4

5 784 Partes y accesorios de los vehículos automotores 8 930 22,8 CAN JPN MEX DEU CHN 82,0

6 761 Receptores de televisión 7 534 46,0 MEX CHN JPN TWN KOR 87,3

7 782
Vehículos automotores para el transporte de 
mercancías 

6 578 37,3 CAN CHN JPN GBR SWE 98,4

8 778 Máquinas y aparatos eléctricos n.e. 6 520 34,1 CHN MEX JPN CAN TWN 72,7

9 773 Material de distribución de electricidad 6 363 65,3 MEX CHN CAN PHL JPN 84,1

10 772
Aparatos eléctricos para empalme, corte, 
protección 

5 435  36,1 MEX JPN CHN DEU CAN 70,8

11 821 Muebles y sus partes 4 693  15,1 CHN CAN MEX ITA TWN 79,3

12 713
Motores de combustión interna, de émbolo y sus 
partes 

4 671
24,9

JPN CAN MEX DEU BRA 87,4

13 334 Productos derivados del petróleo  4 567 11,3 CAN VEN RUS GBR NLD 43,2

14 054
Legumbres frescas, refrigeradas, congeladas o 
conserv.

3 205 64,5 MEX CAN PER NLD CHN 88,5

15 057 Frutas y nueces excepto las nueces oleaginosas 3 130 54,3 CHL MEX CRI GTM ECU 62,6

16 699 Manufacturas de metales comunes, n.e. 2 819 23,7 CHN MEX CAN TWN JPN 75,3

17 759
Partes y accesorios destinados a máquinas de 
correspondientes a dígitos 751 o 752

2 800 9,2 CHN JPN MYS TWN SGP 74,9

18 872 Instrumentos y aparatos de medicina, n.e. 2 647 27,6 IRL MEX DEU CHN JPN 65,5

19 792 Aeronaves y equipo conexo y sus partes n.e. 2 643 16,0 CAN FRA BRA DEU JPN 82,6

20 842 Ropa exterior para hombres y niños, de tejidos 2 544 23,3 MEX CHN DOM VNM BGD 47,6

21 716
Aparatos eléctricos rotativos y sus partes y piezas 
sueltas

2 535 39,0 MEX JPN CHN CAN DEU 72,7

22 776 Lámparas, tubos y válvulas eléctricas de cátodo 2 423 8,7 KOR TWN MYS JPN PHL 62,0

23 874
Instrumentos y aparatos de medición, 
comprobación

2 309 14,5 JPN MEX DEU GBR CHN 64,0

24 749 Partes y accesorios no eléctricos de máquinas, n.e. 2 240 15,0 JPN CAN DEU MEX CHN 66,3

25 893
Artículos n.e. de los materiales descritos en el 
capítulo 58

2 212 16,7 CHN CAN MEX TWN JPN 77,8

26 971 Oro no monetario que no tenga curso legal 2 193 54,8 CAN PER COL BRA MEX 87,6

27 846 Ropa interior de punto o ganchillo 2 017 18,7 HND MEX SLV CHN DOM 44,5

28 843 Ropa exterior para mujeres y niñas, n.e. 2 011 10,5 CHN MEX HKG IDN IND 49,1

29 775
Aparatos de uso doméstico, eléctricos y no 
eléctricos

1 953 16,7 CHN MEX KOR CAN DEU 83,4

30 682 Cobre 1 914 39,5 CAN CHL PER MEX DEU 72,5

  Otros productos 65 913      

  Comercio total 216 953      

Fuente: base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade) de la División de Estadística de las Naciones Unidas.

a	 La columna 1 presenta los 30 principales productos importados por Estados Unidos desde América Latina y el Caribe, basándose en el valor 
de las importaciones en 2004. La columna 2 detalla el valor de las importaciones de estos productos en 2004. La columna 3 corresponde a la 
participación del producto importado desde América Latina y el Caribe en las importaciones totales del producto desde el mundo. La columna 
4 indica los cinco principales proveedores del producto. La columna 5 presenta la participación de estos cinco países en el valor total de las 
importaciones.



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

América Latina al encuentro de China e India: perspectivas y desafíos en comercio e inversión •
Osvaldo Rosales y Mikio Kuwayama

97

A diferencia de América del Sur, México registra 
un déficit enorme y cada vez mayor en su comercio 
con China. El intercambio comercial entre ambos se 
concentra en productos de tecnología mediana y alta, si 
bien México es deficitario en todas las agrupaciones de 
productos consideradas, trátese de productos primarios 
o de manufacturas. Además, México ha sido desplazado 
por China como segundo socio principal de los Estados 
Unidos, después de Canadá (gráfico 3, sección B). Esto 
se observa claramente en los textiles y confecciones, 
sectores en los que tanto México como Centroamérica 
han perdido una parte importante del mercado (gráfico 3, 
sección C). Algo similar, pero aún más acentuado, sucede 
en el sector de artículos eléctricos y electrónicos, espe-
cialmente en lo que se refiere a equipos de computación 
(Dussel Peters, 2005).

Por otra parte, el comercio entre China y México 
es muy asimétrico; la participación de China en las 
exportaciones totales de México no alcanza siquiera 
al 1%, mientras que el país asiático ocupa la segunda 
posición entre los países de origen de las importaciones 

mexicanas. En consecuencia, México y Centroamérica 
acumulan un déficit comercial creciente con China (grá-
fico 3, sección D). Tal asimetría se refleja además en el 
hecho de que los 15 productos que predominan en las 
importaciones de China desde México y Centroamérica 
son manufacturas, sobre todo del sector electrónico, 
con la excepción del cobre y el mineral de hierro. La 
participación de cada producto en el mercado chino es 
todavía muy reducida (cuadro 6).

En vista de esta tendencia, la subregión debería 
fortalecer los vínculos comerciales y buscar una mayor 
Complementariedad productiva con China en lugar de 
competir solamente en los mercados principales (los 
Estados Unidos y la Unión Europea), estableciendo 
para ello las alianzas comerciales y tecnológicas 
necesarias. De esta forma no solo se beneficiaría 
con la adquisición de estándares internacionales de 
calidad sino que además podría buscar modalidades 
de complementación comercial que ayudaran a evitar 
posibles presiones proteccionistas de estos países 
industrializados.

Cuadro 6

China: 15 principales productos importados desde México y Centroamérica, 2004
(En millones de dólares y porcentajes)

Principales productos (cuci, Rev.2) México
Costa 
Rica

Otros países 
de Centro-

américa

México y
Centro-
américa 

(A.1)
Mundo 

(B)

Porcentaje en 
el total

C= (A.1)/(B)

América
del Sur
(A.2)

Porcentaje
en el total

C= (A.2)/(B)

Partes y accesorios electrónicos (7599) 322 0 0 323 13 887 2,3 0 0,0
Microcircuitos electrónicos (7764) 263 592 0 856 61 047 1,4 2 0,0
Cobre y sus concentrados (2871) 133 0 0 133 2 236 5,9 1 217 54,4
Lingotes de hierro (6725) 125 0 0 125 1 443 8,7 186 12,9
Desperdicios y desechos de metales (2882) 116 1 20 138 3 577 3,8 144 4,0
Otras maquinarias eléctricas y equipos (7788) 110 1 1 111 7 503 1,5 14 0,2
Diodos, transistores y fotocélulas (7763) 74 8 0 82 7 416 1,1 0 0,0
Aparatos eléctricos para empalme, etc. (7721) 65 2 0 67 8 673 0,8 8 0,1
Compuestos heterocíclicos con oxígeno (5156) 58 0 0 58 1 247 4,6 8 0,7
Ácidos policarboxílicos (5138) 55 0 0 55 5 106 1,1 4 0,1
Partes y piezas de motores de combustión interna (7139) 53 0 0 53 1 671 3,2 33 2,0
Estopas de filamentos sintéticos (2666) 51 0 0 51 383 13,2 2 0,5
Partes y accesorios para vehículos (7849) 48 0 0 48 7 305 0,7 104 1,4
Aglomerados de mineral de hierro (2816) 41 0 0 41 1 824 2,2 741 40,6
Partes y piezas de grabadores de sonido (7649) 39 2 0 41 17 868 0,2 5 0,0
Total muestra 1 553 606 21 2 180 141 187 1,5 2 470 1,7
Otros productos 587 35 55 704 410 128 0,2 15 625 3,8
Total importaciones 2 140 641 76 2 900 551 315 0,5 18 095 3,3

Fuente: cepal, con información de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).
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2.	 El comercio de América Latina y el Caribe con 
India

El mercado latinoamericano y caribeño aún no resulta 
muy significativo para India, aunque su importancia es 
cada vez mayor. En el año fiscal abril 2005/marzo 2006, 
la región representó menos del 3,0% (2.993 millones de 
dólares) de las exportaciones de India y un 1,8% (2.663 
millones de dólares) de las importaciones de ese país, 
lo que arrojó un superávit a favor de la nación asiática 
(cuadro 7).

Como en el caso del intercambio de la región con 
China, la canasta que India importa desde América 
Latina y el Caribe está poco diversificada: los 15 prin-

cipales productos, según el Sistema Armonizado de 
Designación y Codificación de Mercancías a cuatro 
dígitos, representaron cerca de 77% del total en el año 
fiscal 2005/2006 (cuadro 7). La mayoría de ellos son 
productos primarios o manufacturas basadas en recursos 
naturales. La soja, el cobre y sus concentrados, otros 
metales, las maderas y los alcoholes son los principales 
productos latinoamericanos que se exportan a India. La 
canasta exportadora del país asiático hacia la región es 
también concentrada: los 15 productos principales abar-
can cerca de 60% del total exportado. El petróleo, los 
medicamentos, los automóviles, los productos químicos 
y los productos textiles y de confección son los sectores 
que más pesan en esta canasta (cuadro 8).

Cuadro 7

India: principales productos importados desde América Latina y el Caribe,
ordenados según las cifras del año fiscal 2005/2006
(En millones de dólares y porcentajes)

Nº
Código

saa Productos 2004-2005 2005-2006
% 

Crecimiento

1 1507 Soja 604,69 810,55 34,0

2 2603 Cobre y concentrados 342,13 413,16 20,8

3 8901 Barcos de crucero 57,95 162,26 180,0

4 2207 Alcoholes 111,69 134,31 20,3

5 8905 Barcos ligeros y similares 76,02 130,40 71,5

6 1701 Azúcar de betarraga, de mesa (table sugar) 193,11 118,81 –38,5

7 1512 Aceite de girasol, azafrán, etc. 24,43 41,65 70,5

8 4403 Maderas en bruto, etc. 50,37 40,65 –19,3

9 7204 Desperdicios de fierro, etc. 23,83 32,24 35,3

10 8473 Partes y accesorios usados en dígitos 8 469 a 8 472 26,49 30,82 16,3

11 2613 Metal de molibdeno y concentrados 24,27 29,38 21,0

12 8413 Bombas para líquidos, elevadores para líquidos 8,29 29,20 252,1

13 2601 Metal de hierro y concentrados 28,52 27,83 –2,4

14 2801 Fluorino, clorino, bromino y yodo 13,68 27,13 98,3

15 4108 Cueros y pieles de bovino curtidos 25,44 26,00 2,2

15 principales productos, subtotal (A) 1 610,91 2 054,39 27,5

Total importado desde América Latina y el Caribe (B) 2 054,80 2 662,75 29,6

Participación de los 15 principales productos en el total de ALC:(A)/(B)*100 (%) 78,4 77,2

Total importado desde el mundo (C) 111 517,44 149 162,73 33,8

Participación de América Latina en el mundo: (A)/(C)*100 (%) 1,8 1,8

Fuente: Government of India, Ministry of Commerce & Industry, Department of Commerce, http://dgft.delhi.nic.in/.

a	 sa: Sistema Armonizado de Designación y Codificación de Mercancías.
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3.	 China como eje del dinamismo del comercio 
entre países asiáticos

A partir del marcado crecimiento de su economía, China 
se ha transformado en el eje del dinamismo comercial 
asiático. La importancia de Asia como proveedora de 
China es bien conocida: en el 2005, Japón, la provincia 
china de Taiwán, la República de Corea y los países de 
la asean suministraron la mitad de las importaciones 
realizadas por China. Con estos países —sobre todo la 
República de Corea y Japón— China tiene un intercambio 
global deficitario, debido a que ellos son la principal 
fuente de bienes de capital e insumos intermedios para 
su producción manufacturera. Esta producción luego se 
exporta al resto de los socios comerciales, en particular 
los Estados Unidos y la Unión Europea, con los que 
China mantiene invariablemente los mayores superávit 
comerciales en manufacturas de baja y alta tecnología 
y, en menor medida, en productos de tecnología media 
(cepal, 2005). De este modo, el déficit comercial de 

China con Asia, que en el 2005 superó los 70.000 mi-
llones de dólares, se ha visto más que compensado por 
los cuantiosos y crecientes superávit comerciales con 
los Estados Unidos (114.000 millones de dólares) y con 
la Unión Europea (70.000 millones de dólares).

El comercio de la asean con China totalizó 114.300 
millones de dólares, equivalentes a 10,9% del comercio 
total de esta agrupación en el 2005. China ocupó el 
cuarto lugar entre los mayores socios comerciales de 
la Asean, tras Japón, los Estados Unidos y la Unión 
Europea. De modo similar, la asean alcanzó el quinto 
lugar entre los socios comerciales de China, después de 
los Estados Unidos, la Unión Europea, Japón y la Región 
Administrativa Especial de Hong Kong. Impulsan este 
dinamismo el sector de equipos electrónicos, y en menor 
grado, los sectores basados en los recursos naturales. 
Cuando esté plenamente en vigor el acuerdo comercial 
entre China y la asean, el conjunto de todos estos países 
podría convertirse en un bloque comercial que superaría 
al grupo de países del Tratado de Libre Comercio de 

Cuadro 8

India: principales productos exportados hacia América Latina y el Caribe,
ordenados según las cifras del año fiscal 2005/2006
(En millones de dólares y porcentajes)

Nº
Código

saa Productos 2004/2005 2005/2006
% de 

crecimiento

  1 2710 Petróleo 517,49 815,81 57,7
  2 3004 Medicamentos 110,25 177,85 61,3
  3 8703 Automóviles 104,47 132,77 27,1
  4 2942 Otros compuestos orgánicos 105,03 132,74 26,4
  5 3808 Insecticidas, etc. 68,62 82,51 20,2
  6 8711 Motocicletas 56,93 72,52 27,4
  7 3907 Poliacetilenos y otros acetilenos, etc. 23,72 58,09 144,9
  8 8708 Partes y piezas de automóviles usadas 36,01 57,00 58,3
  9 4011 Neumáticos nuevos de goma 44,04 47,14 7,0
10 5402 Hilos y filamentos sintéticos 42,25 41,23 -2,4
11 3204 Materiales sintéticos y orgánicos para teñir 29,72 37,84 27,3
12 6206 Blusas, shorts para mujeres y niñas 24,94 36,63 46,9
13 6204 Vestidos, chaquetas, etc. para mujeres y niñas 15,90 33,27 109,2
14 2941 Antibióticos 28,00 33,04 18,0
15 5205 Hilos y filamentos de algodón 20,77 32,92 58,5

15 principales productos subtotal (A) 1 228,14 1 791,36 45,9
Total importado desde América Latina y el Caribe (B) 2 160,70 2 993,47 38,5
Participación los 15 principales productos en total ALC (A)/(B)*100 (%) 56,8 59,8
Total importado desde el mundo (C) 83 535,94 103 090,54 23,4
Participación de América Latina en el mundo (A)/(C)*100 (%) 2,6 2,9

Fuente: Government of India, Ministry of Commerce & Industry, Department of Commerce, http://dgft.delhi.nic.in/.

a	 sa: Sistema Armonizado de Designación y Codificación de Mercancías.
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América del Norte en términos de comercio intrazonal 
(People’s Daily Online, 2005).

Los exportadores latinoamericanos de productos 
primarios compiten fuertemente en el mercado chino con 
exportadores de otras regiones, particularmente aque-
llos de las economías de la asean. Hoy China depende 
más de los países de la Asociación Latinoamericana de 
Integración (aladi) que de los países de la asean como 
fuente de suministro de productos primarios (cuadro 9). 
Sin embargo, con respecto a las manufacturas basadas 
en recursos naturales, la asean duplica la participación 
de la aladi en el mercado chino. Alrededor del 20% 
de las manufacturas de alta tecnología importadas por 
China proviene de los países de la asean y más del 
8% de las exportaciones chinas de productos de alta 
tecnología y más del 11% de las manufacturas chinas 
basadas en recursos naturales se dirigen a los países de 
la asean. Estos porcentajes relativamente altos indican 
que existe una red de comercio intraindustrial entre China 
y la asean, y que una parte importante de las materias 
primas y las manufacturas basadas en recursos naturales 
pertenecen a sectores en los cuales los países miembros 
de la aladi enfrentan una severa competencia con los 
países asiáticos.

La fuerte competencia actual se confirma en el 
cuadro 10, que recoge las 30 principales categorías de 
productos importados por China desde América Latina 
y el Caribe en 2004 y detalla los cinco mayores provee-
dores de cada uno de esos 30 productos con su respectiva 
participación de mercado. Lo que salta a la vista es la 
importancia de muchos países asiáticos como proveedores 
de los mismos recursos naturales en los cuales América 
Latina tiene una apreciable ventaja comparativa en el 
mercado chino y en los cuales sigue especializándose. 
Pese a la marcada presencia de algunos países latinoa-
mericanos entre los principales proveedores de productos 
primarios, se considera que la competencia entre los países 
latinoamericanos se intensificará y que la desviación de 
comercio podría afectar significativamente a América 
Latina si no se adoptan políticas activas en materia de 
acuerdos comerciales bilaterales o subregionales.

Además, como se desprende del cuadro 9, que 
muestra los porcentajes de participación de China e 
India en las corrientes de comercio con la asean y la 
aladi, India comienza a integrar la red de comercio 
intraindustrial asiática. Para India, los países de la 
asean son un importante proveedor de bienes primarios 
y manufacturas basadas en recursos naturales, mucho 
más que los países de la aladi. La participación de la 
asean en las importaciones de manufacturas de India 
es relativamente alta. Aproximadamente el 16% de las 

importaciones indias de manufacturas de alta tecnología 
y casi el 8% de aquellas de tecnología mediana y baja 
provienen de los países vecinos integrantes de la asean. 
La gravitación de los países de la aladi como destino 
de las exportaciones de India es muy reducida.

El mercado indio ha sido poco explotado por América 
Latina y el Caribe. Además del crecimiento del sector 
de las tecnologías de información y telecomunicaciones, 
se observa el avance de otros sectores manufactureros, 
como la industria automotriz, la de productos electró-
nicos y la de equipos de transporte. Por otra parte, el 
Gobierno de India apoya a la industria farmacéutica 
— así como a la de biotecnología, que se encuentra en 
pleno desarrollo— con el propósito de aprovechar sus 
recursos humanos y biogenéticos.

4.	 Tratados de libre comercio con China e India

En el este de Asia se está constituyendo un nuevo orden 
comercial que se articula en torno a la economía china. 
Esta región, que se proyecta como un bloque en la eco-
nomía internacional, está consolidando el proceso de 
integración que se inició en los años 1980, estimulado por 
la inversión intrarregional y el crecimiento del comercio 
intraindustrial. Un régimen comercial preferente, junto a 
una mayor convergencia de las normas sobre disciplinas 
comerciales, inversiones, servicios, estándares técnicos y 
fitosanitarios, facilitación del comercio y movilidad, entre 
otras materias, daría un impulso decisivo a la profundiza-
ción de la integración regional. Una futura área de libre 
comercio que integrara a China, Japón y la República 
de Corea con la asean y una posible ampliación de este 
esquema que incluyera a Australia, Nueva Zelandia e 
India, estimularía fuertemente el comercio intrarregional. 
Pero, sobre todo, tendría un efecto considerable en la 
geografía económica del Asia-Pacífico. Un área de libre 
comercio entre la asean y China concentraría un pib 
combinado de al menos 1,6 billones de dólares y, si se 
suma a Japón, de 5,5 billones de dólares, convirtiendo 
al este de Asia en un polo relevante frente a los Estados 
Unidos y Europa.

En los últimos años, China e India han negociado 
varios acuerdos comerciales. Al comienzo China esta-
bleció arreglos comerciales especiales con Hong Kong 
(región administrativa especial de China) y Macao, luego 
concluyó un Tratado de Libre Comercio (tlc) con Chile 
y un acuerdo de “cosecha temprana” con Pakistán,5 y 

5 Es decir, un acuerdo que comenzaba a rendir frutos aun antes de 
hallarse en pleno vigor.
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Cuadro 9

China e India: composición de su comercio con la asean y la aladi, 1990-2004a

(Participación porcentual en las corrientes de comercio de cada grupo de productos)

China
1990 2000 2004

Importación Exportación Importación Exportación Importación Exportación

Primarios asean 13,2 9,1 12,3 11,1 9,0 9,9
aladi 7,4 1,1 9,4 0,6 13,3 0,9

mbrn asean 25,4 12,9 15,8 10,7 15,6 11,1
aladi 4,4 0,7 4,0 2,1 7,8 3,4

mbt asean 0,8 3,4 3,8 3,1 5,0 4,1
aladi 2,1 0,3 1,2 1,9 2,4 2,2

mtm asean 2,3 6,2 6,2 9,8 6,2 8,4
aladi 1,2 0,6 0,5 2,8 1,2 3,1

mta asean 0,7 5,6 13,3 8,9 19,5 8,3
aladi 0,0 0,5 0,7 1,8 0,6 1,7

Otros asean 1,3 6,2 4,4 1,4 4,7 3,2
aladi 0,0 0,2 0,1 0,2 0,6 0,5

India
1990 2000 2004

Importación Exportación Importación Exportación Importación Exportación

Primarios asean 6,8 5,3 8,4 10,5 16,1 8,4
aladi 0,8 0,3 3,5 1,0 6,8 0,3

mbrn asean 8,9 6,8 13,9 7,4 14,5 16,5
aladi 2,0 0,2 3,3 1,7 3,9 3,1

mbt asean 3,1 2,3 11,5 3,3 8,2 3,4
aladi 4,9 0,2 1,2 1,6 0,9 1,3

mtm asean 4,0 9,6 8,6 9,7 8,3 11,5
aladi 5,0 0,9 1,4 3,2 1,5 3,7

mta asean 7,3 7,6 24,8 15,1 15,9 9,7
aladi 0,1 0,3 0,5 5,0 0,4 4,4

Otros asean 2,2 19,4 2,1 4,1 2,1 23,8
aladi 0,1 0,1 0,2 1,1 0,1 0,5

Fuente: elaboración propia con información de la Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade).

a	 asean: Asociación de Naciones del Asia Sudoriental. aladi: Asociación Latinoamericana de Integración. Primarios: productos primarios. 
mbrn: manufacturas basadas en recursos naturales; mbt: manufacturas de baja tecnología; mtm: manufacturas de tecnología mediana. 
mta: manufacturas de tecnología alta.

comenzó a reducir los aranceles comerciales que se apli-
caban a los países de la asean. China ha firmado o está 
negociando acuerdos de libre comercio con alrededor de 
27 países (People´s Daily Online, 2006). India también 
está creando una compleja red de acuerdos comerciales; 
ha celebrado ocho acuerdos de libre comercio, entre los 
cuales se cuentan los Acuerdos Parciales con Chile y 
el Mercosur, está negociando acuerdos con otros ocho 
grupos de países y estudia la posibilidad de llegar a 
acuerdos con diez más (cuadro 11). China ha firmado 
sendos acuerdos de protección de inversiones con 
Argentina, Barbados, Bolivia, Chile, Cuba, Ecuador, 
Jamaica, Perú y Uruguay, mientras tiene firmados sendos 

acuerdos de turismo con seis países latinoamericanos 
(Argentina, Brasil, Chile, Cuba, México y Perú) desde 
el 2003 (Gobierno de China, 2006).

La reciente tendencia hacia la consolidación de rela-
ciones comerciales por la firma de acuerdos comerciales 
de distinta índole entre América Latina, por un lado, y 
el Asia-Pacífico, por otro, tiende a facilitar la posible 
incorporación de empresas latinoamericanas a cadenas 
asiáticas en torno a China e India. El acuerdo ya firmado 
entre Chile y China y el acuerdo suscrito entre India 
y el Mercosur son promisorios, pero requieren mayor 
profundización y cobertura. Aquel entre Chile y China, 
primer acuerdo comercial que China firma con un país 



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

América Latina al encuentro de China e India: perspectivas y desafíos en comercio e inversión •
Osvaldo Rosales y Mikio Kuwayama

102

Cuadro 10

China: 30 productos importados desde América Latina y el Caribe,
y sus competidores, 2004 a

(En millones de dólares y porcentajes)

  Código Descripción de los productos Valor
Mundo

(%)
Principales países proveedores

y porcentajes de las importaciones
Total

 
cuci, 
Rev 2

1 2 3     4     5

1 222 Semillas y frutas oleaginosas enteras o partidas 2 776 38,6 USA BRA ARG CAN IND 99,4
 2 682 Cobre y sus aleaciones 1 822 23,6 CHL TWN KOR JPN Z/Fb 67,0

3 287 Minerales de metales comunes y sus concentrados 1 652 24,8 AUS CHL PER IND USA 61,4

 4 423 Aceites fijos de origen vegetal, líquidos, brutos, refinados 1 350 75,2 ARG BRA CAN AUS TWN 99,1

 5 281 Mineral de hierro y sus concentrados 1 242 9,8 IND AUS BRA ZAF CAN 88,6

 6 251 Pulpa y desperdicios de papel 611 11,5 USA CAN IDN RUS BRA 69,7

 7 081 Piensos para animales (excepto cereales sin moler) 544 57,3 PER USA CHL IND RUS 82,4

 8 333 Aceites de petróleo crudos 407 1,2 AGO SAU OMN IRN RUS 59,3

 9 611 Cuero 403 12,0 TWN KOR ITA Z/Fb BRA 65,9

10 759 Partes y accesorios (distintos de los estuches, tapas) 256 1,7 Z/Fb JPN TWN KOR THA 78,5

11 672 Lingotes y otras formas primarias de hierro o acero 242 3,8 KOR JPN TWN UKR RUS 65,3

12 671 Arrabio, fundición especular, hierro esponjoso, polvo 229 20,8 KAZ VEN RUS AUS BRA 56,6

13 248 Madera trabajada y traviesas de madera 165 11,7 USA IDN THA BRA RUS 63,6

14 674 Planos universales, chapas y planchas de hierro o acero 156 1,3 JPN TWN KOR RUS KAZ 77,6

15 288 Desperdicios y desechos de metales 143 4,0 USA JPN HKG BEL AUS 61,3

16 713 Motores de combustión interna, de émbolo y sus partes 113 3,0 JPN DEU KOR USA HUN 79,8

17 776 Lámparas, tubos y válvulas electrónicas de cátodo frío 104 0,1 TWN JPN KOR MYS PHL 72,2

18 121 Tabaco en bruto, residuos de tabaco 102 43,9 ZWE BRA USA CAN TUR 99,0

19 784 Partes y accesorios n.e de los vehículos automotores 102 1,4 JPN DEU KOR TWN USA 86,1

20 651 Hilados de fibras textiles 62 1,5 Z/Fb TWN KOR PAK JPN 75,4

21 263 Algodón 60 1,9 USA UZB AUS BFA BEN 77,8

22 011 Carnes y despojos comestibles de carnes 60 12,6 USA CAN DNK BRA NZL 83,1

23 583 Productos de polimerización y copolimerización 48 0,3 TWN KOR JPN USA SGP 66,2

24 341 Gas natural y artificial 45 1,9 SAU ARE AUS KWT THA 78,0

25 034 Pescado fresco, refrigerado o congelado 44 2,6 RUS USA NOR JPN PRK 75,1

26 641 Papel y cartón 39 0,9 USA JPN TWN KOR IDN 53,3

27 058 Frutas en conserva y preparados de frutas 38 35,1 BRA USA ISR SWE THA 64,6

28 742 Bombas para líquidos con o sin medidor 36 2,2 DEU JPN USA KOR ITA 69,6

29 036 Crustáceos y moluscos pelados o sin pelar 36 5,6 PRK CAN KOR PER USA 62,0

30 273 Piedra, arena y grava 35 4,7 IND EGY TUR BRA ESP 62,0

   Otros productos 858    

   Comercio total 13 780              

Fuente: base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías (comtrade), de la División de Estadística de las Naciones Unidas.

a	 La columna 1 presenta los 30 principales productos importados por China desde América Latina y el Caribe, basándose en el valor de las 
importaciones en 2004. La columna 2 detalla el valor de las importaciones de estos productos en 2004. La columna 3 corresponde a la pro-
porción del producto importado desde América Latina y el Caribe en las importaciones totales del producto desde el mundo. La columna 4 
enumera los cinco principales proveedores del producto. La columna 5 presenta la proporción de estos cinco países en el valor total de las 
importaciones.

b	 Zonas francas.
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Cuadro 11

China e India: acuerdos preferenciales firmados o en negociación

En implementación o firmado
Acuerdo marco (am) firmado o en 

negociación
Propuesta/en etapa de estudio

CHINA

•	 Área de Libre Comercio asean-China 
(en implementación)

•	 Acuerdo Comercial Asia-Pacífico
	 (en implementación)a

•	 Tratado de Libre Comercio (tlc)
	 Chile-China (en implementación)
•	 Acuerdo de Asociación Económica 

más Estrecha China-Hong Kong (en 
implementación)

•	 Acuerdo de Asociación Económica más 
Estrecha China continental-Macao (en 
implementación)

•	 tlc China-Pakistán (firmado)
•	 tlc China-Tailandia (en implementación) 

•	 tlc Nueva Zelandia-China
	 (am firmado, tlc en negociación)
•	 tlc China-Australia (am firmado,
	 tlc en negociación)
•	  tlc China-Consejo de Cooperación del 

Golfo (en negociación)b tlc China-
Islandia (en negociación)

•	 tlc China-Singapur (en negociación)
•	 China - Unión Aduanera Sudafricana
	 (en negociación)c

•	 Acuerdo de comercio regional
	 China-India
•	 Área de libre comercio del Asia oriental
•	 tlc China-Japón-Rep. de Corea
•	 tlc China-Rep. de Corea
•	 tlc China-Perú
•	 tlc China Sudáfrica
•	 tlc de la Organización de cooperación 

de Shanghai

7 6 7

INDIA

•	 Acuerdo Comercial del Asia-Pacífico
	 (en implementación)a

•	 Acuerdo Preferencial de Comercio
	 India-Afganistán(firmado)
•	 Acuerdo Preferencial de Comercio
	 India-Chile (firmado)
•	 Acuerdo Preferencial de Comercio
	 India-Mercosur (firmado)
•	 Acuerdo Amplio de Cooperación 

Económica India-Singapur (en 
implementación)

•	 tlc India -Sri-Lanka (en 
implementación)

•	 Tratado de comercio India-Nepal
	 (en implementación)
•	 tlc del Sur de Asia (en implementación)d

•	 Área de comercio e inversión regionales 
asean-India (am firmado, tlc en 
negociación)

•	 Iniciativa de la Bahía de Bengala para 
la Cooperación Multisectorial, Técnica 
y Económica (am firmado, tlc en 
negociación)

•	 Acuerdo preferencial de de comercio 
India-Egipto (en negociación)

•	 tlc India-Consejo de Cooperación del 
Golfo (am firmado, tlc en

	 negociación)b

•	 Acuerdo amplio de cooperación 
económica y asociación entre India y la 
Rep. de Corea)

•	 Acuerdo amplio de cooperación 
económica y asociación India-Mauricio 
(en negociación)

•	 Acuerdo de Comercio Preferencial entre 
India y la Unión Aduanera Sudafricana 
(am firmado, tlc en negociación)c

•	 tlc India –Tailandia (am firmado,
	 tlc en negociación)

•	 Acuerdo regional de comercio
	 China-India
•	 tlc India-Australia
•	 Acuerdo preferencial de comercio
	 India-Colombia
•	 tlc India-Unión Europea
•	 Acuerdo amplio de cooperación 

económica India-Indonesia
•	 Acuerdo de comercio preferencial
	 India-Israel
•	 Acuerdo amplio de asociación 

económica India-Rep. de Corea
•	 Acuerdo preferencial de comercio
	 India-Uruguay
•	 Acuerdo preferencial de comercio
	 India-Venezuela
•	 Tratado de comercio India-Nepal
•	 Acuerdo amplio de cooperación 

económica Malasia-India 

8 8 10

Fuente: elaboración propia, sobre la base de People’s Daily Online (2005), cespap (2005), Asian Development Bank, Free Trade Agreement 
Database for Asia, http://aric.adb.org/; nic (s/f) y direcon (s/f). Las denominaciones de los acuerdos y tratados que carecen de nombres oficiales 
en español corresponden a traducciones del inglés.

a 	 Inicialmente, los cinco Estados participantes en el Acuerdo eran Bangladesh, India, la República de Corea, la República Democrática Po-
pular Lao y Sri Lanka. La Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico (cespap) de las Naciones Unidas actúa como Secretaría del 
Acuerdo.

b 	 Los miembros son Arabia Saudita, Bahrein, los Emiratos Árabes Unidos, Kuwait, Omán y Qatar.
c 	 Los miembros son Botswana, Lesotho, Namibia, Sudáfrica y Swazilandia.
d 	 Se refiere a Bangladesh, Bhután, India, Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka.
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occidental, se considera un puente entre América del 
Sur y el Asia-Pacífico. A los acuerdos mencionados se 
suman otras iniciativas de varios países asiáticos y lati-
noamericanos ribereños del Pacífico, como el Tratado de 
Libre Comercio entre Chile y la República de Corea, que 
fue el primer tlc transpacífico; el Acuerdo Estratégico 
Transpacífico de Asociación Económica entre Chile 
y Nueva Zelandia, Singapur y Brunei Darussalam ya 
firmado; varias iniciativas planteadas por Perú (un tlc 
con Tailandia cuyas negociaciones se concluyeron en 
2005 y otros posibles con Singapur, China e India), y el 
tlc entre Panamá y Singapur. Además, Chile acaba de 
concluir la negociación de un tlc con Japón y está en 
negociación con Tailandia y Malasia. Este conjunto de 
iniciativas muestra serios intentos de los países latinoa-
mericanos por abordar con criterios más estratégicos la 
relación con China y con el resto del Asia-Pacifico.

5.	  Implicancias para América Latina y el Caribe de 
un tratado de libre comercio de alcance regional 
en Asia

La conformación de un área de libre comercio en Asia 
que incluya China, la República de Corea y Japón (y 
que en el futuro pueda incluir a India como socio co-
mercial) representa un desafío para América Latina y 
el Caribe, porque la integración en Asia tiene un cariz 
más intrarregional, con una mayor participación de las 
exportaciones intrarregionales en el esquema de pre-
ferencias arancelarias. Como se señaló más atrás, las 
importaciones provenientes de la región latinoamericana 
y caribeña permanecen concentradas en bienes primarios 
y recursos naturales, en tanto que las importaciones 
provenientes de la asean se apoyan más en sectores 

de alta tecnología, como los de la información y las 
comunicaciones, cuyos aranceles han bajado conside-
rablemente en los últimos años.

Por lo tanto, la desventaja de América Latina y el 
Caribe en los mercados chinos de estos rubros frente a 
la competencia de la asean se atenuaría si los países de 
la región firmaran acuerdos de libre comercio con los 
países de esa asociación. En efecto, la competencia más 
severa que enfrentarían los países de América Latina y 
el Caribe se daría en los sectores de productos primarios 
y de manufacturas basadas en recursos naturales, en 
los cuales los países de la asean mantienen ventajas 
comparativas de producción si permanecen altos los 
aranceles efectivos (cuadro 12). Los aranceles que aplican 
los países de la asean, China, Japón y la República de 
Corea (asean+3) a los productos agrícolas, a los textiles 
y prendas de vestir y a algunos sectores de maquinaria 
siguen siendo elevados, de manera que en el ámbito del 
acuerdo asean+3 o del acuerdo de la asean con cada 
uno de los tres países indicados, o incluso del acuerdo 
China-Asean o el acuerdo Asean-India, una rebaja de 
estos aranceles favorecería a los países de la Asean, a 
costa de los países de América Latina y el Caribe.

Estos nuevos acuerdos contemplados por la asean 
con varios socios comerciales fuera de su propia agru-
pación son vistos como una segunda ola de tratados de 
comercio preferenciales, posteriores a la implementa-
ción del Proyecto Común de Aranceles Preferenciales 
Efectivos en el ámbito del Área de Libre Comercio de la 
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (afta), que 
se aprobó en 1992 y entró en vigor en 1993. Su objetivo 
principal es integrar las economías de la Asean en una 
única región productiva, capitalizando así un mercado 
amplio de 500 millones de habitantes.

IV
Conclusiones y recomendaciones

Por su importancia económica, estratégica y demo-
gráfica, China e India se destacan entre los países de 
Asia. En el ámbito económico estos países asiáticos, 
en especial el primero, han sido no solo un factor clave 
de los cambios significativos ocurridos en el nivel y la 
estructura de la demanda mundial, sino también una 
fuente importante de recursos financieros para mantener 
los equilibrios internacionales. Sin embargo, las rela-
ciones entre América Latina y el Caribe y los dos países 

señalados están en sus inicios. En el caso de China se 
han dinamizado recientemente, sobre todo por el interés 
chino de asegurar el acceso a los recursos naturales de 
América del Sur.

Hasta ahora los intercambios de América del Sur 
con China e India se han centrado en la exportación 
a esos dos países de productos basados en recursos 
naturales, en tanto que las adquisiciones de la región 
se han orientado hacia manufacturas de baja, mediana 
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e incluso alta tecnología. China se ha transformado en 
uno de los principales destinos de las exportaciones 
de los países asiáticos, los que se han ido especiali-
zando paulatinamente y han dejado de ser solamente 
proveedores de manufacturas basadas en recursos 
naturales para transformarse en oferentes de insumos 
más complejos.

Dado que el comercio entre China y América del 
Sur se caracteriza por ser interindustrial, resta a la 
región lograr que sus empresas se asocien al éxito de 
las asiáticas, incorporándose a las cadenas de abaste-
cimiento de las unidades de producción con insumos 
más elaborados y de nivel tecnológico más alto. Tal vez 
lo mejor sea partir por alianzas en torno a cadenas, que 
permitan una mayor elaboración de productos basados 
en los recursos naturales que actualmente se exportan 
al Asia. Para esta subregión es importante valorizar 
los recursos naturales, promoviendo contratos de largo 
plazo, acuerdos de inversión y alianzas tecnológicas 
en este sector, así como la constitución en Asia de 
aglomeraciones productivas estratégicas entre países, 
empresas y ciertas zonas geográficas. Es deseable tam-
bién forjar alianzas estratégicas que permitan elevar el 
valor agregado en toda la cadena de producción y de 
comercialización, así como gestar alianzas tecnológicas 
de beneficio mutuo (por ejemplo, para aplicar los avan-
ces de la biotecnología a la producción agroindustrial, 
minera, forestal y piscícola).

Respecto a las relaciones estratégicas de México 
y Centroamérica con China, es preciso desplegar 
esfuerzos para que esa subregión se incorpore en el 
proceso regional de integración productiva impulsada 
por mercados asiáticos en los que China desempaña un 
papel cada vez más decisivo. La posibilidad existe, entre 
otras razones, por las ventajas logísticas y de cercanía 
geográfica que la subregión tiene respecto del mercado 
estadounidense. Este dato pesa en las estrategias glo-
bales de al menos China, Japón, la República de Corea 
y Singapur. Por otra parte, un comercio intraindustrial 
más intenso entre China, por un lado, y México y 
América Central, por otro, brindaría a esta subregión 
nuevas rutas de acceso al mercado chino, propiciaría 
la incorporación de nuevas tecnologías y mejoraría 
las habilidades de los trabajadores y las técnicas de 
gestión empresarial.

Pese a la alta presencia de algunos países latinoa-
mericanos entre los principales proveedores de productos 
primarios, es probable que en estos rubros la compe-
tencia entre los países asiáticos y los sudamericanos se 
intensifique y que la desviación de comercio que afecte 
a América Latina y el Caribe sea significativa, si no se 
adoptan políticas activas en materia de acuerdos de 
comercio bilaterales o subregionales. Estos acuerdos 
tendrían consecuencias positivas para dicha región, por 
su impacto en las corrientes internacionales de inversión 
extranjera directa y por la creación de comercio que habría 
en los rubros en que sus exportaciones hacia China e 
India enfrentan actualmente una fuerte competencia de 
las economías del este de Asia.

Asimismo, urge que los países de la región aprove-
chen el dinamismo actual de China e India y los nuevos 
vínculos que con ellos se van gestando para avanzar en 
innovación y competitividad, un eslabón débil en la 
experiencia regional latinoamericana. Para ello habría 
que fortalecer los nexos entre comercio e inversiones, 
así como los eslabonamientos productivos y tecnoló-
gicos. China e India ofrecen inversiones (sobre todo 
en infraestructura, tecnologías de la información y las 
comunicaciones, y energía) que pueden complementar 
la financiación de emprendimientos importantes en estas 
áreas. Surge aquí un desafío interesante, que es el de 
identificar los proyectos de infraestructura, de energía y 
de investigación y desarrollo en los cuales esa inversión 
china o india sea más necesaria, para acelerar su puesta 
en práctica. Esto no sólo permitiría reforzar el vínculo 
con China y con el Asia-Pacífico tendiente a la facilita-
ción del comercio y de las inversiones, sino que también 
generaría externalidades que favorecerían el propio 
proceso de integración subregional, sea en América del 
Sur o en México-Centro América. En este sentido, es 
posible vincular esa asociación estratégica con China e 
India con el aggiornamento de la integración regional, 
mediante mercados unificados, normas cada vez más 
comunes y mayor certidumbre jurídica. No existe una 
“muralla china” entre el reforzamiento de los vínculos 
económicos con el Asia-Pacífico y la actualización de 
la integración regional. Al contrario, con las políticas 
adecuadas y con voluntad política de ambos lados, es 
posible construir una complementariedad dinámica entre 
ambas opciones estratégicas.
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República Dominicana
con el fin del Acuerdo sobre 
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El Acuerdo sobre los Textiles y el Vestido (atv) y las restricciones 

derivadas de él expiraron el 1 de enero del 2005. En este artículo se 

cuantifica el efecto que tendrá el fin del atv en el marco del Tratado 

de Libre Comercio entre Centroamérica, la República Dominicana y los 

Estados Unidos (dr-cafta). Se postula que, a igualdad de otros factores, 

hará que se reduzca la participación de Centroamérica y la República 

Dominicana en el mercado de los Estados Unidos, debido a la mayor 

competencia de países asiáticos, al consecuente reordenamiento del 

mercado, al auge del sistema de “paquete completo” y a la menor 

ventaja competitiva que representan los bajos salarios en la cadena de 

valor de los sectores textil y del vestido. En la era posterior al atv, son 

otros factores, como la producción justo a tiempo y la especialización, 

los que más contribuyen a competir con ventaja en el mercado 

internacional, dada la tendencia observada a la integración de los 

eslabones de esa cadena.
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I
Introducción

Este artículo presenta un conjunto de hechos estiliza-
dos relativos a los efectos que podría tener el fin del 
Acuerdo sobre los Textiles y el Vestido (atv) en los 
principales exportadores de estos rubros de los países 
centroamericanos, en el marco de la entrada en vigor 
del Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica, 
la República Dominicana y los Estados Unidos (en 
adelante el Tratado). Asimismo, mediante un modelo 
de equilibrio parcial con dos enfoques, uno ex ante y 
otro ex post, ofrece un acercamiento a la cuantificación 
de esos efectos.

Se postula aquí que en la era posterior a las cuotas 
la matriz de suministro estará determinada no solamente 
por el costo de los factores de producción, sino además 
por la capacidad de ofrecer productos altamente especia-
lizados (clara ventaja de China) y soluciones de “paquete 
completo”. Centroamérica y la República Dominicana 
reconocen la abrumadora fortaleza de la confección china, 

pero continúan depositando buena parte de sus expectativas 
en los beneficios estáticos del Tratado más que en una 
integración vertical de la industria o en la adopción de 
nuevos modelos de facilitación de la oferta, de producción 
justo a tiempo o de producción flexible.

El artículo se divide en cuatro secciones. Tras esta 
introducción, se resume un conjunto de hechos estiliza-
dos relativos a las principales implicaciones del fin del 
atv para los países signatarios del Tratado (sección II). 
Luego se revisa brevemente la literatura empírica per-
tinente y las metodologías más utilizadas para analizar 
el impacto de acuerdos preferenciales, tratados de libre 
comercio o acuerdos de integración regional; se aplica 
un análisis de equilibrio parcial, y se presentan sus re-
sultados empíricos con el fin de cuantificar el posible 
impacto de la expiración del atv (sección III). Y, por 
último, en la sección IV se ofrecen algunas reflexiones 
y comentarios finales.

II
Principales consecuencias del fin 

del Acuerdo sobre los Textiles y el Vestido

1.	 Antecedentes

Los países en desarrollo firmantes del Tratado —Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua 
y la República Dominicana— disfrutan actualmente 
de acceso preferencial al mercado estadounidense 
en virtud de la Ley de Asociación entre los Estados 
Unidos y la Cuenca del Caribe, conocida como cbtpa 
por su sigla en inglés.1 Esta ley entró en vigor el 1 de 
octubre del 2000.

 Se agradecen los comentarios de un evaluador anónimo y los aportes 
de Indira Romero y Martha Cordero.
1 US-Caribbean Basin Trade Partnership Act (cbtpa). La cbtpa 
constituye un programa de beneficios arancelarios preferenciales 
otorgados unilateralmente por los Estados Unidos a los países de 
Centroamérica y la Cuenca del Caribe (U.S. Customs Service, 2001). 
Tiene como beneficiarios a 24 países.

En general, por esa vía se ampliaron los benefi-
cios en los sectores textil y del vestido, aun cuando se 
acrecentaron las importaciones de ciertos insumos para 
ese sector desde los Estados Unidos, en cumplimiento 
de las reglas de origen. Por otra parte, con el Tratado, 
y en lo que a textiles y vestuario se refiere, los países 
centroamericanos lograron, también conforme a las 
reglas de origen, que sus productos ingresaran libres 
de aranceles a los Estados Unidos, y que esta medida 
fuera retroactiva al 1 de enero del 2004.

La incorporación de una lista de escaso abasto 
permite además importar insumos desde países fir-
mantes del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte y países beneficiarios de dos leyes de los Estados 
Unidos —la Ley sobre Crecimiento y Oportunidad en 
África (lcoa) y la Ley sobre Preferencias Arancelarias 
Andinas (lpaa)— para ser incluidos como productos 
originarios.
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Tanto la cbtpa como el Tratado buscan incrementar 
las exportaciones de los países beneficiarios y aprovechar 
las ventajas que ofrecen a sectores sensibles, como el de 
los textiles y el del vestuario. En este sentido, el término 
del atv significa un fuerte shock de origen externo para los 
países centroamericanos, que dependen en buena medida 
del mercado de los Estados Unidos y de los beneficios 
preferenciales que este país les otorga, para mantener la 
competitividad de sus exportaciones en estos sectores.

2.	 El Tratado en los sectores de los textiles y del 
vestido

Desde 1973 y bajo los auspicios del gatt, el Acuerdo 
Multifibras (relativo al comercio internacional de textiles) 
permitió a un grupo de países imponer restricciones cuan-
titativas a aquellas importaciones de textiles y vestuario 
que amenazaran su industria interna. Más adelante, en el 
marco de la Ronda Uruguay, los países miembros de la 
Organización Mundial del Comercio (omc) firmaron en 
1993 el atv, diseñado para eliminar en un lapso de 10 
años el sistema de protección mediante cuotas e incor-
porar las reglas de la omc.2 El proceso de “integración” 
comenzó a partir de 1995 y concluyó en enero del 2005. 
El atv otorgó a los países importadores y exportadores de 
textiles y de vestido un plazo de 10 años para fortalecer 
sus industrias, una vez acordada la reducción gradual de 
las cuotas.3 Sin embargo, la eliminación se concentró en 
la última etapa del atv, razón por la cual los países han 
estado a la expectativa de los efectos que esa eliminación 
podría tener, sobre todo frente a competidores tan fuertes 
como China e India, que figuraban entre las principales 
naciones sujetas a cuotas.4

Aunque los países centroamericanos y la República 
Dominicana también estaban sujetos a cuotas establecidas 

2 De los miembros de la omc, los Estados  Unidos, Canadá, la 
Comunidad Europea y Noruega mantuvieron cuotas en virtud del 
Acuerdo Multifibras. 
3 El proceso de integración del atv se dividió en cuatro fases en las 
que los productos se integrarían paulatinamente así: la primera fase 
se inició el 1 de enero de 1995, fecha en la que cada firmante del 
acuerdo debía elegir e integrar productos de la lista contenida en 
el anexo del atv que hubieran representado no menos del 16% del 
volumen total de las importaciones de textiles y vestuario del país en 
cuestión en 1990. El 1 de enero de 1998 comenzó la segunda fase: en 
esta debían integrarse productos que hubieran representado no menos 
del 17% adicional de las importaciones de textiles y vestuario del país 
en cuestión en 1990. El 1 de enero del 2002 se inició la tercera etapa, 
en la que deberían integrarse productos que hubieran representado 
no menos del 18%, y finalmente, el 1 de enero del 2005 se integró el 
49% de productos restantes.
4 Algunas partes de este artículo fueron publicadas anteriormente en 
Hernández, Romero y Cordero (2006).

por los Estados Unidos5  —al igual que el resto de los 
países exportadores de textiles y prendas de vestir—, 
pudieron beneficiarse de la Ley de Recuperación 
Económica de la Cuenca del Caribe, de 1984, conocida 
como la Iniciativa para la Cuenca del Caribe (icc), y 
posteriormente de la cbtpa del 2000. Ambos instru-
mentos, como ya se señaló, les permitían exportar sus 
productos textiles y del vestido a los Estados Unidos, 
libres de aranceles y restricciones de cuotas, siempre y 
cuando cumplieran con las reglas de origen y las normas 
que esos instrumentos imponían.

El acceso preferencial a los Estados Unidos, en un 
contexto internacional de cuotas y restricciones, contribuyó 
a la diversificación de las exportaciones centroamericanas 
y dominicanas hacia otros rubros no agrícolas, pero en 
paralelo generó una concentración de las ventas externas 
en el mercado estadounidense. Nicaragua, que en 1990 
enviaba a la industria textil estadounidense solo 0,25% 
de sus exportaciones a ese país, en el 2003 exhibió una 
cifra cercana al 63%. Algo similar sucedió en Guatemala, 
El Salvador y Honduras, donde la participación de las 
exportaciones textiles en 1990 fue de 26%, 29% y 24%, 
y en el 2003 llegó a 60%, 87% y 78%, respectivamente. 
Así, los cinco países del Mercado Común Centroamericano 
generaron aproximadamente 75% de las exportaciones de 
confección a los Estados Unidos desde el total de países 
elegibles bajo la cbtpa, entre mediados del año 1990 y 
el año 2010. Por su parte, los países de la icc, en conjun-
to, ocuparon el segundo lugar después de México en la 
exportación de prendas de vestir a los Estados Unidos 
(gráficos 1 y 2).

En la República Dominicana, la participación 
de la industria textil en las exportaciones totales a los 
Estados Unidos era parecida a la de Costa Rica (40% 
y 39%, respectivamente). Pero luego de empinarse 
al comienzo de los años 1990, esta industria tendió a 
descender y a diversificar sus exportaciones, sobre todo 
en el caso de Costa Rica. En el 2003 las exportaciones 
textiles representaron el 49% de las exportaciones totales 
de la República Dominicana a Estados Unidos, y el 18% 
en el caso de Costa Rica (gráfico 1).

Los países centroamericanos y la República 
Dominicana se han concentrado en el segundo sector 
de la cadena textiles-vestido-distribución, es decir, en 
el corte, agrupación y ensamblado de las partes del 
vestido, o solo en alguna de estas actividades. Según la 

5 Con excepción de Nicaragua y Honduras, que estuvieron libres 
de control de cuotas desde mediados de los años 1990. Sobre la 
competitividad de la maquila de confección en Centroamérica, véase 
Dussel (2001 y 2004). 
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Gráfico 1

Región Norte de América Latina y el Caribe: participación del sector textil
y del vestido en las exportaciones totales a Estados Unidos, 1990-2006
(Porcentajes)
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Fuente: elaboración propia con datos del programa computacional magic Plus y de la Comisión de Comercio Internacional de Estados Unidos.

Gráfico 2

Estados Unidos: exportaciones de productos textiles a los países
de Centroamérica y la República Dominicana, 1989-2006
(Millones de dólares)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Oficina de Textiles y del Vestido de los Estados Unidos (otexa).
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clasificación del Sistema Armonizado de Aranceles de 
los Estados Unidos, estas exportaciones incluyen los 
artículos agrupados en los capítulos 61 y 62 del Sistema: 
prendas y complementos de vestir de punto, y prendas y 
complementos de vestir, excepto los de punto, respecti-
vamente (gráfico 3). La cadena hilo-textiles-confección 
agrupa al conjunto de capítulos 50 a 63 del Sistema 
Armonizado de Aranceles (gráfico 4).

La confección requiere mucha mano de obra, no 
necesariamente calificada, por lo que su creciente peso 
en las exportaciones totales también ha significado 
un aumento en el empleo, en especial de mujeres, 
pero con salarios más bien bajos para mantener la 
competitividad frente a los países asiáticos. Cabe se-
ñalar que el sector textil y el del vestido absorben en 
Nicaragua 30% del personal ocupado en la actividad 

Gráfico 3

Centroamérica, República Dominicana y México: participación de mercado en
las importaciones de Estados Unidos, 1999-2006
(Capítulos 61 y 62  del Sistema Armonizado de Aranceles)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Comisión de Comercio Internacional de Estados Unidos.

Gráfico 4

Centroamérica, República Dominicana y México: participación de mercado
de las importaciones de Estados Unidos, 1999-2006
(Capítulos 50-63 del Sistema Armonizado de Aranceles) 
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Fuente: elaboración propia con datos de la Comisión de Comercio Internacional de Estados Unidos.
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manufacturera, en Honduras 27%, en El Salvador 20% 
y en Costa Rica 8%.

La industria de la confección también necesita una 
gran cantidad de insumos, provenientes específicamente 
de los Estados Unidos, para poder hacer uso de las pre-
ferencias comerciales. De ahí que las importaciones de 
textiles desde el mercado estadounidense hayan crecido 
a la par que las exportaciones de prendas de vestir hacia 
ese destino, lo que explica la complementariedad de 
la cadena textil-vestido entre los Estados Unidos, por 
un lado, y los países centroamericanos y la República 
Dominicana, por otro, así como el poco desarrollo 
textil nacional en estos últimos. El gráfico 2 muestra el 
comportamiento de tales importaciones, que a partir del 
año 2001 han descendido por la competencia china y la 
desaceleración de la economía estadounidense.6

La concentración de las exportaciones es elevada. El 
Salvador concentra 44,5% de sus exportaciones en solo 
cinco subpartidas arancelarias (de acuerdo con el Sistema 
Armonizado de Aranceles); en Honduras la cifra es de 
45,4%, en Guatemala de 35,4%, en Nicaragua de 39,4%, 
en Costa Rica de 10,28% y en la República Dominicana, 
de 27,9%. Además, estos países compiten entre ellos 
con los mismos productos (cuadro 1).

6 En Guatemala, Honduras y Nicaragua se observa una importante 
participación de capital asiático, atraído en un principio por la posi-
bilidad de explotar la inexistencia de cuotas en el sector textil y el del 
vestido, principalmente en los dos últimos países. 

Aun con esta concentración en un mismo tipo de 
producto, los países centroamericanos y la República 
Dominicana han subido paulatinamente sus exportaciones 
a los Estados Unidos, hasta superar en conjunto, a partir 
del año 2000, las exportaciones de textiles y vestido de 
México; por lo tanto, en la actualidad se perfilan como 
el segundo socio comercial más importante de los 
Estados Unidos en este rubro, después de China, y se 
espera que tal comportamiento continúe con la entrada 
en vigor del Tratado.

Este Tratado, que se firmó en el 2004, mantuvo 
los beneficios que había otorgado anteriormente la icc 
y amplió sus preferencias, al incluir en sus reglas de 
origen la importación de mercancías de escaso abasto 
de los países beneficiarios de la lcoa, la lpaa y la icc. 
También permitió a Nicaragua la inclusión durante un 
tiempo determinado de cupos anuales de tela o hilaza7 
y, a Costa Rica, de lana.

7 Con el Tratado, Nicaragua obtuvo el beneficio del Régimen Arancelario 
Preferencial, que otorga niveles preferenciales de acceso al mercado 
de los Estados Unidos para prendas de vestir elaboradas con telas 
o hilazas no originarias de las partes del Tratado. Bajo ese régimen 
Nicaragua puede importar desde cualquier país 100 millones de metros 
cuadrados de tela por año, o telas por valor de hasta 300 millones de 
dólares, para elaborar prendas de vestir y exportarlas a los Estados 
Unidos. Otra ventaja de este régimen es que tiene una aplicación de 
nueve años en toda la industria local textil. Nicaragua fue el único 
país del Tratado que obtuvo este beneficio.

Cuadro 1

Estados Unidos: simulación de importaciones de textiles y de vestido
en un escenario de liberalización total (base 2004)
(Millones de dólares)

Importaciones
ex ante de

los Estados Unidos

Importaciones
ex post de

los Estados Unidos

Variación de las 
importaciones de los 

Estados Unidos

Variación
de las importaciones

de los Estados Unidos 
(%)

Totales  87 460,07 3 507,33 4,18
  Costa Rica 610,26 845,35 235,09 38,52
  El Salvador 1 794,72 2 736,93 942,21 52,50
  Guatemala 1 812,64 2 766,27 953,63 52,61
  Honduras 2 631,13 3 916,04 1 284,92 48,84
  Nicaragua 498,69 710,20 211,51 42,41
  República Dominicana 2 165,11 3 123,93 958,82 44,29
Países del Tratadoa 9 512,53 14 098,72 4 586,19 48,21

  China 12 690,64 12 620,71 –69,93 –0,55
  México  8 781,04 8 576,41 –204,63 –2,33

Fuente: programa computacional wits/smart (World Integrated Trade Solutions/Software for Market Analysis and Restrictions on Trade), bajo 
todos los supuestos preestablecidos y con eliminación de los aranceles.

a	 Tratado de Libre Comercio entre la República Dominicana, Centroamérica y los Estados Unidos.
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Aunque en un primer momento cabía pensar que 
la continuación de estas preferencias y sus amplia-
ciones traería grandes beneficios, conviene examinar 
tales ventajas a la luz de las experiencias de la cbtpa 
respecto a las cuotas textiles. Los datos de la Oficina 
de Textiles y Vestido de los Estados Unidos (otexa) 
muestran que, aun cuando los países centroamericanos 
se beneficiaban de las preferencias comerciales, una 
buena parte de sus exportaciones no lograba cumplir 
con las restricciones de origen impuestas, por lo que 
debía ingresar al mercado estadounidense bajo la 
modalidad de cuotas.

Con el término del atv sin duda habrá cambios 
importantes en el mercado mundial de textiles y de ves-
tuario, especialmente si se considera que Estados Unidos, 
principal importador en estos rubros, dejó para la última 
etapa de liberalización, que termina el 1 de enero del 
2005, una gran parte de sus productos. Así, hasta el 
momento China es el país más beneficiado con el fin 
del atv, conclusión que concuerda con los resultados 
de otras investigaciones sobre el tema.8

Se preveía que la eliminación de las cuotas por 
los Estados Unidos podría aumentar la participación 
de China en ese mercado en cerca de 50%, a costa 
de países como los africanos y los latinoamericanos, 
que han contado con acceso preferencial al mercado 
estadounidense. En la mayor parte de los análisis, sobre 
todo los realizados mediante modelos de equilibrio 
general, se señalaba que China e India podrían abarcar 
en conjunto cerca del 65% de las importaciones de tex-
tiles y confecciones de los Estados Unidos (Comisión 
de Comercio Internacional, 2004b y 2004c):9 China 
podría triplicar su participación de mercado, e India 
cuadruplicar la suya (Kyvik Nordas, 2004). Otros es-
tudios estimaban que el aumento de la participación 
de las exportaciones chinas en tales importaciones 
totales sería algo menor y se ubicaría el 2010 en un 
28% (oxfam Internacional, 2004).

Lo que sí resulta claro es que el aumento del peso 
de China en el mercado mundial es innegable. Sin 
embargo, con la reimposición de cuotas por parte de los 
Estados Unidos se puede inferir que esos pronósticos

8 Véase Kuwayama y Cordero (2005). Asimismo, véase en el apéndice 
un resumen de las metodologías y resultados de otros estudios.
9 El primero de estos trabajos señala principalmente las ventajas y 
desventajas de comprar a uno u otro país, y subraya el hecho de que 
tanto China como India pueden ser la principal opción estadounidense 
tras el fin del atv.

resultan exagerados. De hecho, Mayer (2004) señala que 
las previsiones del fuerte incremento de la participación de 
China en el mercado mundial de textiles y vestido obtenidas 
mediante modelos de equilibrio general están sobreesti-
madas, ya que dichos modelos no toman en cuenta que los 
compradores estadounidenses pueden optar por diversificar 
su cartera de proveedores para no depender de solo uno o 
dos países. Otro factor importante que omiten los modelos 
de equilibrio general es que suponen respuestas muy rápidas 
y sin problemas ante cambios en el intercambio comercial, 
en particular en los países desarrollados —ellos imponen 
las cuotas—, los que probablemente harán uso de cláusulas 
de salvaguardia o iniciarán medidas antidumping para 
contener el incremento de las importaciones provenientes 
de China (Mayer, 2004).

Algunos de estos resultados pudieron observarse 
en los primeros meses posteriores al término del atv: de 
enero a agosto del 2005, los países firmantes del Tratado 
presentaron un ligero decrecimiento, de casi 0,6%, de 
sus exportaciones a los Estados Unidos en la cadena 
hilo-textil-confección,10 mientras que China exhibió 
un crecimiento de cerca de 62% e India uno cercano al 
28% con respecto al mismo período del año anterior. 
Como era de esperarse, tras esto Estados Unidos impuso 
medidas de salvaguardia frente a China,11 las que hasta 
antes de noviembre del 2005 abarcaban 10 categorías 
de productos.12

Lo anterior avala el interés de los países centroame-
ricanos por descubrir qué puede pasar en el sector textil 
y en el del vestido con la entrada en vigor del Tratado. Si 
bien la expiración del atv pone fin, al menos en teoría, 
a la imposición de cuotas por parte de países como los 
Estados Unidos, Canadá y los miembros de la Unión 
Europea, los aranceles en este sector prevalecen para las 
naciones que no disfrutan de algún acceso preferencial 
o acuerdo de libre comercio.

10 Corresponden a los capítulos 50 al 63 del Sistema Armonizado 
de Aranceles.
11 Salvaguardia exclusiva para productos textiles y del vestido proce-
dentes de China, contemplada dentro del Protocolo de Adhesión de 
este país a la omc, por la cual Estados Unidos puede imponer cuotas 
a China para mantener los envíos de textiles de este último país en 
un nivel no superior a 7,5%. 
12 Luego de tres meses de negociaciones, el 9 de noviembre del 2005 
se firmó en Londres el acuerdo entre China y los Estados Unidos 
mediante el cual este último reimpone cuotas para 34 categorías 
de productos diferentes de textiles y prendas de vestir que repre-
sentan 46% de las ventas de China al mercado estadounidense. El 
acuerdo entró en vigor el 1 de enero del 2006 y expira el último 
día del 2008. 
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III
Análisis de equilibrio parcial

preferencial y realizan una estimación para conocer los 
efectos de la entrada de España a la Comunidad Europea 
(hoy Unión Europea), concluyen principalmente: i) la 
integración regional tiene efectos sobre los precios 
relativos anteriores al arancel y posteriores a él entre 
países miembros y no miembros, y reduce los precios 
de exportación de los países no miembros, y ii) que 
las reducciones arancelarias derivadas de preferencias 
comerciales dentro de bloques de comercio dañan a los 
países no miembros.

Por su parte, Olarreaga y Özden (2004) hacen un 
ejercicio similar para los países de la lcoa, tomando en 
cuenta solamente los efectos de este acuerdo preferencial 
en el segmento de la confección. Aunque en este caso 
esos autores coinciden con la segunda conclusión de 
Winters y Chang, encuentran sin embargo que los países 
de la lcoa no se benefician completamente del acuerdo, 
por el poder de mercado del resto de los importadores 
o por la alta concentración de las exportaciones de los 
países beneficiarios de la lcoa en el mercado de los 
Estados Unidos. El impacto de la finalización del atv 
en los países del Tratado (que a la vez forman parte de 
la cbtpa) se mide indirectamente mediante el efecto en 
los precios relativos de las exportaciones de estos países. La 
ecuación que se estima para los países centroamericanos 
seleccionados (El Salvador y Honduras)15 adopta y mo-
difica las técnicas econométricas empleadas por Bulmer 
y otros (2005), con dos propósitos. En primer lugar, dado 
que El Salvador y Honduras son países beneficiarios de 
un acuerdo preferencial con Estados Unidos, se trata 
de estimar qué parte de la renta arancelaria o margen 
de preferencia perciben los exportadores de prendas de 
vestir, como resultado de los mayores precios que reciben 
en su calidad de naciones favorecidas por un acuerdo 
preferencial. En segundo lugar, se busca cuantificar el 
efecto de la eliminación del sistema de cuotas por parte 
de los Estados Unidos (principal destino de las exporta-
ciones de prendas de vestir de estos países), comparando 

15 El Salvador y Honduras fueron seleccionados por ser los dos países 
centroamericanos con mayor peso relativo en las exportaciones de 
prendas de vestir al mercado estadounidense y por la ventaja preferencial 
que han obtenido en virtud de la cbpta. La República Dominicana 
es otro gran competidor y ha sido analizado e incluido a partir de los 
resultados de un estudio reciente (Bulmer y otros, 2005). 

1.	 Aspectos metodológicos

De forma estilizada, hay dos enfoques básicos para analizar 
el impacto de la política comercial. El primero consiste 
en una simulación ex ante del cambio de la política de 
comercio, que permite proyectar el efecto futuro de un 
conjunto de variables económicas de interés. El segundo 
es un análisis ex post que utiliza información histórica 
para analizar los efectos de una política comercial adop-
tada. Los modelos de gravedad se sitúan dentro de este 
segundo enfoque y son ampliamente utilizados en los 
estudios empíricos. A partir de esta primera tipología, 
los modelos pueden diferir por su naturaleza estática o 
dinámica, o por ser de equilibrio general o parcial.

Para cuantificar el efecto del término del atv en 
el marco del Tratado se utiliza tanto el enfoque ex ante 
como el ex post, y en ambos casos se adoptan modelos de 
equilibrio parcial. La revisión de los estudios publicados 
sobre el fin del atv en el marco del Tratado permitió 
detectar sobre todo dos metodologías empleadas con 
ese objeto. La primera es la aplicación de técnicas de 
estimación de datos de panel para observar el impacto 
del término del atv en el marco de un programa de 
acceso preferencial. Así, se estima el efecto sobre los 
precios relativos13 de la puesta en marcha de un pro-
grama preferencial y a la vez el efecto sobre los precios 
relativos del fin del atv.

2.	 Modelo ex post

A partir de los trabajos de Winters y Chang (2000), 
Olarreaga y Özden (2004) y Bulmer y otros (2005),14 
fue posible identificar y especificar el modelo y realizar 
la estimación econométrica del presente artículo (véase 
el apéndice). Winters y Chang (2000), que establecen 
las bases teóricas de los resultados de otorgar acceso 

13 En la teoría del comercio internacional, la manera más acertada de 
saber si un programa de acceso preferencial es conveniente o no para 
los países beneficiarios es la de conocer el impacto del programa en los 
términos de intercambio del país en cuestión. Muchos de los estudios 
que han aplicado este enfoque solo han podido calcular el impacto en 
los precios relativos, ya sea de exportación o de importación, entre el 
o los países beneficiarios y el o los países no beneficiarios.
14 En Bulmer y otros (2005) se midió el impacto de la finalización 
del atv en el caso de la República Dominicana.



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

¿Se erosiona la competitividad de Centroamérica y la República Dominicana
con el fin del Acuerdo sobre los Textiles y el Vestido? • René A. Hernández

117

los precios de exportación de los productos que están 
libres de cuota y de aquellos que todavía enfrentan tal 
restricción cuantitativa.

A partir de lo anterior, la ecuación que se estima 
del modelo es la siguiente:
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La variable dependiente en la estimación es el 
precio relativo de exportación prearancel del país i 
(i = El Salvador u Honduras) con respecto al resto del 
mundo en el sector del vestido únicamente, que es la 
industria exportadora más importante para estos países 
centroamericanos. Los precios unitarios incluidos en la 
estimación fueron sustituidos por el valor unitario (razón 
entre el valor del comercio y la cantidad exportada). A 
su vez, el coeficiente asociado a la diferencia arance-
laria entre el resto del mundo y alguno de los países 

centroamericanos, β1 t tRDM
kt

i
kt

−( ), se refiere al porcentaje 

del margen de preferencia que el país centroamericano 
capta como resultado del acuerdo preferencial otorgado 
por los Estados Unidos. Así, la renta arancelaria sim-
plemente representa la diferencia entre el arancel que 
pagan los países que no tienen acceso preferencial al 
mercado estadounidense (esto es, arancel de nación más 
favorecida) y el arancel que los exportadores del país i 
pagan por ciertos productos vendidos a Estados Unidos, 
que puede ser cero.

Cuadro 2

El Salvador y Honduras: dos estimaciones de la ecuación 1

País/coeficiente β0 β1 β2 β3 β4

El Salvador  

Ecuación restringida 0,161* 0,394* 0,007** –0,041* 0,281*
(0,066) (0,078) (0,004) (0,004) (0,037)

Ecuación no restringida 0,106* 0,342* 0,006 –0,038* 0,262*
(0,070) (0,092) (0,005) (0,006) (0,043)

Honduras  

Ecuación restringida –0,338* 0,794* 0,051* –0,054* 0,209*
(0,112) (0,061) (0,006) (0,008) (0,044)

Ecuación no restringida –0,289* 0,776* 0,056* –0,057* 0,179*
  (0,061) (0,061) (0,007) (0,007) (0,050)

Fuente: elaboración propia.

* Significativo al 1%. ** Significativo al 10%.

Como una forma de medir el poder de mercado del 
resto de los exportadores y de considerar (de manera 
indirecta) el efecto de la dependencia que tiene el país i 
del mercado de los Estados Unidos para la exportación 
de sus productos, se incluye también en la estimación el 
valor de las exportaciones del sector del vestido del país 
i (valor en aduana) y el valor de las importaciones totales 
de Estados Unidos en ese mismo sector (también valor en 
aduana). Es decir, no incluye el pago de seguro ni flete. 
Ambas series se incluyen en la estimación en su forma 
logarítmica. Estas variables se incorporan como una posible 
explicación de por qué los países centroamericanos no se 
apropian del 100% del margen de preferencia.

Las expresiones δ
k k

k

Φ∑  y θ
t t

t

Ψ∑  representan 

la inclusión de efectos fijos por corte transversal (en 
nuestro caso, grupo de productos a un nivel de desagre-
gación de cuatro dígitos) y efectos temporales; es decir, 
son variables que captan los efectos no observables y la 
heterogeneidad de las unidades de corte transversal con 
el fin de estimar mejor la ecuación (1).

Además se incluye la variable ficticia (d__ quota), 
que tiene por objeto estimar el efecto de la eliminación 
de las cuotas sobre los precios de exportación, de acuerdo 
con el calendario establecido en el atv. Dicha variable 
toma el valor de uno para aquellos productos que estaban 
sujetos a cuota hasta el 1 de enero de 2005; para los que 
no lo estaban, la variable ficticia toma el valor de cero.

A continuación se presentan los resultados obte-
nidos para cada país (cuadro 2). Nótese que se realizan 
dos estimaciones de la ecuación (1); una es denominada 
ecuación restringida, porque no incorpora los efectos 

(1)
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temporales, θ
t t

t

Ψ∑ ; la otra es la ecuación no restringida, 

que sí incluye dichos efectos.

a)	 El Salvador (ecuación restringida)
La estimación se realiza por medio de mínimos 

cuadrados generalizados factibles con efectos fijos. Los 
resultados de la estimación señalan que todos los coefi-
cientes, a excepción del relacionado con el logaritmo 
natural del valor de las exportaciones de El Salvador, son 
significativos a nivel de 1%, 5% y 10%. Asimismo, los 
signos de todos los coeficientes son los esperados. La 
sustitución de los valores  obtenidos de la estimación en 
la ecuación (1) arroja lo siguiente:
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Los resultados sugieren que los exportadores sal-
vadoreños captan el 40% de su margen de preferencia 
(la diferencia entre la tasa arancelaria de nación más 
favorecida y la tasa preferencial). Cabe recordar que la 
puesta en marcha de un programa de acceso preferen-
cial equivale a una reducción del arancel que pagan los 
países beneficiarios. El coeficiente asociado al valor 
de las exportaciones de El Salvador y las del resto del 
mundo al mercado de los Estados Unidos, ambas como 
reflejo del poder de mercado en el sector de prendas de 
vestir, indican que, si los demás factores se mantienen 
iguales, un incremento del 100% en las exportaciones 
de El Salvador está asociado a uno de 0,7% en el precio 
relativo que los exportadores reciben en pago por sus 
exportaciones. Asimismo, un aumento de 100% en las 
importaciones de los Estados Unidos desde el resto del 
mundo implica, a igualdad de los demás factores, una 
reducción de ese precio relativo de 4%.

Los signos y magnitudes obtenidos en este ejerci-
cio son consistentes con los resultados presentados por 
Winters y Chang (2000), Olarreaga y Özden (2004), 
Özden y Sharma (2004), y Bulmer y otros (2005).16 En 
investigaciones más recientes que analizan el sector de 
prendas de vestir,17 se encuentra que los exportadores 
dominicanos captan 66% de su margen de preferencia 
en ese sector. Olarreaga y Özden (2004) hallan que, en 
promedio, los países beneficiarios de la lcoa captan sólo 

16 Véase el apéndice.
17 Por ejemplo, véase en Bulmer y otros (2005) una estimación similar 
para la República Dominicana en el período 1996-2003.

38% del margen de preferencia o renta arancelaria18 en 
el mismo sector. Otro hallazgo de estos autores es que 
los dos países que en mayor porcentaje se apropian de 
la renta arancelaria exportan más prendas de vestir y a 
un mayor número de países, lo que probablemente les 
da mayor poder de negociación frente al resto de los 
competidores en los Estados Unidos y les otorga un 
mayor margen de preferencia. Özden y Sharma (2004) 
postulan que, en promedio, los exportadores capturan 
alrededor del 66% de la renta arancelaria.

En los resultados expuestos se aprecia la incorpo-
ración de la variable ficticia d_ quota, cuyo propósito es 
estimar el efecto de la eliminación de cuotas conforme 
al calendario establecido en el atv. Dicha variable 
toma el valor de uno para aquellos productos que esta-
ban afectos a cuota hasta el 1 de enero del 2005; para 
aquellos que no lo estaban, la variable ficticia toma el 
valor de cero. Así, el valor del coeficiente asociado a la 
variable d_ quota deja ver que el precio relativo recibido 
por los exportadores salvadoreños es aproximadamente 
28% mayor en aquellos productos cuyas exportaciones 
continúan restringidas por cuotas, de manera que una 
vez eliminadas las cuotas, los precios bajarán. Es tam-
bién probable que los nuevos precios que se fijen para 
los productos (pos-atv) no logren cubrir los costos 
involucrados en su producción, y que El Salvador (lo 
mismo que Honduras) comience a perder participación 
de mercado y, en el peor escenario, que estos países 
dejen de ser competitivos en esos productos y deban 
salir del mercado estadounidense, principal destino 
de sus exportaciones. De hecho, en este apartado se 
muestra que en el 2005 la participación de El Salvador 
y Honduras en ese mercado se redujo en comparación 
con la del año anterior.

Estas cifras también son consistentes con las 
obtenidas en análisis anteriores. A diferencia de otros 
estudios, en este artículo la variable ficticia incluye 
hasta la penúltima etapa (la que se inició el 1 de enero 
del 2002) y solo deja fuera la última (1 de enero del 
2005), ya que si esta se incluyera no habría información 
suficiente para conocer el efecto de la eliminación del 
sistema de cuotas bajo el atv.

b)	 El Salvador (ecuación no restringida)
En esta parte se presentan los resultados de la es-

timación de la ecuación (1) con la inclusión de efectos 

18 Los autores señalan que ellos se refieren a la renta arancelaria 
como la diferencia entre los precios de exportación que reciben los 
países que disfrutan de acceso preferencial y los precios que reciben 
los que no tienen tal acceso.
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temporales. Así, se incluyen ocho variables ficticias 
para los nueve años considerados en la estimación. 
La sustitución de los valores en la ecuación arroja los 
siguientes resultados:

ln , ,

,

p

p
t t

ES

RDM

RDM ES






= + −( )
+

0 106 0 342

0 0066 0 038 0 262ln( ) , ln( ) , ( _ )x m d quotaES RDM− +

La inclusión de los efectos temporales hace que se 
reduzca un poco el valor de los coeficientes estimados; 
lo más notable es que el coeficiente asociado al logarit-
mo del valor de las exportaciones de El Salvador no es 
estadísticamente significativo. Se realiza una prueba F 
para detectar si el modelo no restringido es el adecuado, 
y se encuentra que efectivamente el modelo que incluye 
los efectos temporales mediante las variables ficticias 
parece ser el más adecuado. Se destaca que para la 
ecuación no restringida, el coeficiente asociado a ß2 
no es estadísticamente significativo, lo que no sucede 
en la ecuación restringida.

c)	 Honduras (ecuación restringida)
A diferencia de El Salvador, se espera que Honduras 

capture un mayor margen de preferencia porque su par-
ticipación en el mercado estadounidense de prendas de 
vestir es considerablemente mayor que la salvadoreña 
(Dussel, 2001 y 2004). Asimismo, cabe esperar que 
el efecto de las series incluidas en la estimación para 
capturar el poder de mercado sea mayor que en el caso 
analizado con anterioridad. La sustitución de los valores 
en la ecuación arroja los siguientes resultados:

ln , ,
p

p
t t

HON

RDM

RDM HON




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= − + −( )
+

0 338 0 794

0,, ln( ) , ln( ) , ( _ )051 0 054 0 209x m d quotaHON RDM− +

Los valores señalan que todos los coeficientes 
son estadísticamente significativos al nivel de 5%, y 
los signos de todos los coeficientes son los esperados, 
tanto desde el punto de vista teórico como del empírico. 
Los resultados indican que los exportadores hondureños 
captan alrededor del 79% de su margen de preferencia. 
El hecho de que el coeficiente sea mayor que el obtenido 
por El Salvador se puede deber a que Honduras tiene 
un mejor posicionamiento en el mercado de prendas de 
vestir estadounidense.

El coeficiente asociado al valor de las exportacio-
nes de Honduras y a las del resto del mundo, en ambos 
casos como reflejo del poder de mercado en el sector 

de prendas de vestir, muestran que, a igualdad de otros 
factores, un incremento del 100% en las exportaciones 
de Honduras estará asociado con un aumento de 5% 
en el precio relativo que los exportadores hondureños 
recibirán como pago por sus exportaciones. En forma 
correspondiente, un incremento de 100% en las impor-
taciones de los competidores en los Estados Unidos, a 
igualdad de otros factores, implica una reducción de ese 
precio relativo de poco más del 5%. Estos resultados 
señalan que efectivamente el mejor posicionamiento de 
Honduras respecto de El Salvador en el mercado esta-
dounidense de prendas de vestir le permite obtener una 
parte mayor de los beneficios derivados del programa 
preferencial.

El valor del coeficiente asociado a la variable 
d_ quota señala que el precio relativo recibido por los 
exportadores hondureños es 21% mayor en aquellos 
productos cuyas exportaciones continúan restringidas 
por cuotas. Esto permite inferir que una vez que las 
cuotas sean eliminadas19 ese mayor precio desaparecerá, 
por lo que los exportadores de Honduras en el sector de 
prendas de vestir corren el riesgo de perder participación 
de mercado.

d)	 Honduras (ecuación no restringida)
Al igual que en el caso de El Salvador, se incluyen 

los efectos temporales por medio de la variable ficticia y se 
encuentra que los valores asociados a las variables explica-
tivas se modifican ligeramente: en particular, descienden 
un poco el coeficiente vinculado al margen de preferencia 
y el coeficiente de la variable ficticia d_ quota.

ln , ,
p

p
t t

HON

RDM

RDM HON






= − + −( )

+

0 289 0 776

0 ,, ln( ) , ln( ) , ( _ )056 0 057 0 179x m d quotaHON RDM− +

En este caso también se lleva a cabo una prueba F 
para detectar qué modelo, el restringido o el no restringido, 
es más apropiado para estimar la ecuación (1). Al igual 
que en el caso de El Salvador, se rechaza la hipótesis 
nula, lo que nos indica que el modelo no restringido 
parece el más apropiado.

En resumen, lo anterior sugiere que el panorama luce 
dramático para El Salvador y Honduras, en términos de 
pérdida de participación de mercado en las prendas de 

19 En realidad las cuotas ya fueron eliminadas para todos los países, 
salvo China, pero en la estimación se supone que eso no ha sucedido 
todavía.
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vestir. Los países que disfrutan de acceso preferencial 
deben aprovechar esta ventaja para hacer más competitivos 
sus productos, así como para concretar mayores eslabo-
namientos dentro de la cadena hilo-textil-confección y 
potenciar sus economías de localización y aglomeración, 
y no esperar a que esta ventaja temporal se diluya para 
emprender de urgencia nuevas acciones encaminadas a 
no perder participación de mercado. Sin embargo, nadie 
puede asegurar que con la entrada en vigor del Tratado 
se pueda revertir, o al menos no deteriorar, su posición 
en el mercado estadounidense.

3.	 Modelo ex ante

a)	 Técnicas de simulación
El modelo ex ante utiliza técnicas de simulación 

(mediante el programa computacional wits/smart) 
para cuantificar el impacto de la entrada en vigor de un 
tratado comercial en términos de creación y desviación de 
comercio, entre otras cosas.20 La aplicación del modelo 
de simulación de política comercial de la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(unctad) se ha efectuado mediante un programa de 
análisis de mercado y restricciones al comercio (Software 
on Market Analysis and Restrictions on Trade, smart), 
construido en el marco de la World Integrated Trade 
Solution (wits) con el objeto de estimar diversos efec-
tos generados por cambios en la política de comercio, 
incluidas las modificaciones de las tasas arancelarias 
y la incidencia de distorsiones no arancelarias en el 
comercio internacional (Laird y Yeats, 1986).

El wits/smart es capaz de medir los efectos in-
mediatos o de primer impacto originados por cambios 
simulados de la política comercial (Gine, 1978; fmi, 1984; 
Sapir y Baldwin, 1983; Stern, 1976). En este sentido, el 
smart es una herramienta analítica construida dentro del 
wits y como modelo de simulación tiene el propósito 
de ofrecer un panorama de los efectos de creación de 
comercio que se obtendrían a partir de la reducción de 
aranceles en los productos negociados, ya sea por el 
aumento del mercado a partir de un mejor precio o por la 
ventaja que adquieren los nuevos socios sobre los otros 
competidores. Es decir, el modelo se basa en la teoría de 
creación y desviación de comercio elaborada por Jacob 
Viner (Andic y Teiltel, 1977). El modelo cuenta con 
módulos analíticos que permiten simular cambios en la 
política comercial, como disminuciones multilaterales 

20 Véase una presentación detallada de los fundamentos de este modelo 
en Hernández, Romero y Cordero (2006). 

de aranceles, liberalización comercial preferencial y 
modificaciones ad hoc de aranceles.

La teoría económica que sustenta al modelo smart 
puede ubicarse en el marco estándar de equilibrio parcial, 
que considera como constante los efectos dinámicos. 
Como cualquier otro modelo de equilibrio parcial, los 
supuestos de partida solo permiten desarrollar análisis 
de variaciones de la política comercial respecto a un país 
a la vez. No obstante, el modelo es capaz de simular los 
efectos en términos de creación y desviación de comercio, 
bienestar y recaudación arancelaria para aquellos países 
que dispongan de la información pertinente.

Las versiones más recientes de wits/smart pueden 
realizar simulaciones multimercado, pero no permiten 
simular el efecto de la finalización del atv, ya que simu-
lan reducciones arancelarias y no eliminación de cuotas. 
Por esta razón, se utilizó una metodología alternativa 
(un modelo ex post) que permite concentrar el estudio 
en la estimación del efecto de creación y desviación de 
comercio que derivaría del fin del atv.

Para llevar a cabo la simulación de cualquier esce-
nario propuesto, el wits/smart requiere que se elijan 
tres variables, las que determinarán los resultados. La 
primera de ellas es el año base, ya que a partir del com-
portamiento del comercio en ese año y de los niveles 
arancelarios entonces vigentes se definirán los resultados 
de la simulación del wits/smart, con independencia de 
los diferentes escenarios que se introduzcan. Si en el año 
elegido se observa un déficit comercial para algunas de 
las partes, este déficit seguirá reflejándose en cualquier 
escenario que se utilice. Y si en ese año no se registraron 
importaciones de un determinado producto, los resulta-
dos no reflejarán en momento alguno una creación de 
comercio, puesto que no habrá datos de los cuales partir 
para proyectar los escenarios de simulación.

La segunda variable se refiere a la magnitud de las 
reducciones arancelarias. Mientras mayor sea la reducción 
que se incorpore, mayor será el efecto en la creación y 
desviación de comercio, así como en los resultados sub-
siguientes. Las reducciones pueden ser totales, lineales 
o resultantes de una fórmula de reducción.

La tercera y última variable tiene que ver con las 
elasticidades. El wits/smart considera tres elasticidades 
en las que basa sus supuestos. La primera de ellas es la 
elasticidad de oferta, en la cual el programa preestablece 
que las curvas de oferta extranjera y nacional son abso-
lutamente elásticas, lo que implica una oferta infinita 
(99). La segunda elasticidad es la de sustitución, en la 
cual el wits/smart considera que los bienes nacionales 
e importados son sustitutos imperfectos, por lo cual un 
cambio en el precio importado debido a la reducción 
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de aranceles no generará un cambio en el precio interno 
(1,5). Por último, la elasticidad de demanda supone que 
todas las importaciones son productos finales y fija dis-
tintos niveles de elasticidad para cada producto, según 
el grado de demanda registrada en el año elegido. De 
acuerdo con todas estas variables se realizan los cálculos 
de creación y desviación de comercio.21

b)	 Resultados de las simulaciones
En el ejercicio de simulación se pretende observar 

los efectos que puede generar la puesta en vigor del 
Tratado tanto en los Estados Unidos como en los países 
centroamericanos y la República Dominicana, en lo que 
respecta al sector de los textiles y al del vestido (capítu-
los 50 al 63 del Sistema Armonizado de Aranceles).

En todos los escenarios de simulación planteados 
se considera como año base el 2004, tomando en cuenta 
que se trata del último año de vigencia del atv, y que 
muestra la última tendencia del comercio antes del fin del 
acuerdo. Además, también es el año en que concluyeron 
las negociaciones relativas al Tratado.

En un primer ejercicio para conocer los efectos que 
podría tener el Tratado en el mercado de los Estados 
Unidos, aplicando los supuestos preestablecidos en el 

21 Véase en Hernández, Romero y Cordero (2006) la derivación com-
pleta que comienza con un modelo básico de comercio compuesto por 
funciones simplificadas de demanda de importaciones y de oferta de 
exportaciones en una identidad de equilibrio.

wits/smart sobre las elasticidades y considerando una 
reducción total de los aranceles, se observa un aumento 
del comercio de más del 48% para los países del Tratado, 
debido más a creación de comercio por la baja de los 
precios que a desviación de comercio. Así lo ilustra 
el resultado que se obtiene para competidores como 
México y China en este escenario: dichas naciones solo 
reducen su comercio en 2,3% y 0,6%, respectivamente, 
siendo Guatemala y El Salvador los países con mayor 
crecimiento (véase el cuadro 1).

Puesto que estos dos últimos países concentran las 
exportaciones del sector de los textiles y el del vestido en 
el capítulo 61, que se refiere a prendas y complementos 
de vestir de punto, la mayor creación de comercio se da 
precisamente en dicho capítulo, tanto en este escenario 
como en todos los escenarios, debido a las características 
antes señaladas del wits/smart. El incremento de las 
exportaciones a los Estados Unidos en el capítulo 61 es 
de 8% y en el capítulo 62, sobre prendas y complementos 
de vestir, excepto de punto, es de 2,9% (cuadro 3).

La eliminación de los aranceles en este escenario 
reduciría los ingresos de los Estados Unidos por este con-
cepto en 10,5%, de nuevo por la supresión de los aranceles 
que gravan los productos incluidos en el capítulo 61, como 
resultado de la creación de comercio sin aranceles, o por 
la reducción de aranceles derivada de la desviación de 
comercio, o de ambas cosas. Cabe recordar, sin embargo, 
que los aranceles solo representan uno de los obstáculos 
al comercio: hay otros, como las reglas de origen.

Cuadro 3

Estados Unidos: simulación de importaciones de textiles y de vestido
en un escenario de liberalización total, por capítulos (base 2004)
(Millones de dólares)

Capítulos del
Sistema Armonizado 
de Aranceles 

 
Importaciones

ex ante de
los Estados Unidos

Importaciones
ex post de

los Estados Unidos

Variación de las
importaciones

de los Estados Unidos

Variación de las importaciones 
de los Estados Unidos 

(%)

Totales 83 896,55 87 403,88 3 507,33 4,18
50 257,88 257,88 0,00 0,00
51 299,02 299,03 0,00 0,00
52 1 910,75 1 910,83 0,08 0,00
53 162,81 162,81 0,00 0,00
54 1 934,29 1 934,49 0,20 0,01
55 1 224,20 1 224,23 0,03 0,00
56 1 120,19 1 120,56 0,36 0,03
57 1 761,98 1 761,99 0,00 0,00
58 556,37 556,57 0,20 0,04
59 1 083,51 1 083,51 0,00 0,00
60 1 099,27 1 099,63 0,35 0,03
61 31 011,09 33 531,21 2 520,13 8,13
62 3,360,4 35 341,61 980,87 2,85
63 7 114,44 7 119,15 4,71 0,07

Fuente: wits/smart, wits, bajo todos los supuestos preestablecidos y con eliminación de los aranceles.
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Al examinar el comportamiento de los países del 
Tratado en el mercado de los Estados Unidos, al amparo 
de las preferencias de la cbtpa, se ve que aun con libre 
acceso las reglas de origen frenan las exportaciones 
de dichos países. Por esta razón, se probó un nuevo 
escenario de simulación, con las mismas variables, 
pero modificando la reducción arancelaria. En lugar 
de partir de la eliminación de los aranceles, se optó por 
una reducción del 50%.

Según los valores obtenidos, las exportaciones a 
Estados Unidos en virtud del Tratado aumentan 23% y 
una vez más El Salvador y Guatemala exhiben el mayor 
crecimiento, en esta ocasión de alrededor de 25% en 
ambos casos. De la misma manera, el descenso de las 
exportaciones de México y China a los Estados Unidos 
es de –1,10 y –0,26, respectivamente, y como se espe-
raba, equivale a la mitad del registrado en el ejercicio 
anterior. La creación total de comercio en el mercado 
estadounidense es de 2% (cuadro 4).

Nuevamente, estos resultados son producto de la 
mayor creación y desviación de comercio en los capítulos 
61 y 62, que deprimen los ingresos arancelarios totales 
de los Estados Unidos en cerca del 5% (cuadro 5). Esto 
indica al mismo tiempo que las mayores barreras se 
encuentran precisamente en esos capítulos. En ambos 
escenarios los más afectados por la liberalización 
comercial serían México, China, Vietnam, la Región 
Administrativa Especial de Hong Kong y Canadá, en 
ese orden, aunque con impactos de poca magnitud dado 
el peso de sus exportaciones. El país más afectado sería 
México, que ha visto disminuidas sus exportaciones 
desde el año 2000 (cuadro 6).

Es necesario recordar que en ninguno de los dos 
escenarios la simulación considera la eliminación de las 
cuotas por el término del atv, lo que implica que aun en 
el escenario de liberalización parcial los resultados serían 
considerablemente menores que los arrojados, sobre todo 
si se toman en cuenta las cifras de las importaciones esta-
dounidenses en enero-septiembre de 2005, y la magnitud 
de las exportaciones chinas en comparación con las de 
los demás socios comerciales de los Estados Unidos. 
Sin embargo, en este aspecto hay que reiterar también 
que el escenario de eliminación total de cuotas no es el 
más adecuado. Estados Unidos, por ejemplo, reimpuso 
cuotas a casi la mitad de las exportaciones en el sector 
de los textiles y el vestido mediante un acuerdo firmado 
con China que estará vigente hasta el año 2008.

Además, se realizaron dos simulaciones en los países 
del Tratado para medir el impacto que podría tener en sus 
mercados una liberalización de aranceles para los Estados 
Unidos en la cadena hilo-textil-confección. Al igual que 
en el primer ejercicio para el mercado estadounidense, se 
efectuó una simulación con base en todos los parámetros 
preestablecidos en el wits/smart y con una eliminación 
de los aranceles. En este ejercicio se obtuvo un incremento 
total de las exportaciones de los Estados Unidos a los 
países del Tratado de 33,8%, con alzas mayores en las 
dirigidas a Honduras y la República Dominicana (37% y 
34%, respectivamente). Sin duda, un balance comercial 
favorable para los firmantes del Tratado en este y en todos 
los escenarios, de acuerdo con la propia naturaleza del 
wits/smart (cuadro 7). Nótese que la balanza comercial 
agregada expresa los cambios solo mediante la desgra-
vación del sector de los textiles y el del vestido.

Cuadro 4

Estados Unidos: simulación de importaciones de textiles y de vestido
en un escenario de liberalización parcial de 50% (base 2004)
(Millones de dólares)

Importaciones ex ante
de los Estados Unidos

Importaciones ex post 
de los Estados Unidos

Variación de las importacio-
nes de los Estados Unidos

Variación de las importaciones 
de los Estados Unidos (%)

Total 83 952,74 85 641,99 1 689,25 2,01
  Costa Rica 610,26 722,88 112,62 18,45
  El Salvador 1 794,72 2 248,48 453,76 25,28
  Guatemala 1 812,64 2 266,88 454,25 25,06
  Honduras 2 631,13 3 250,12 619,00 23,53
  Nicaragua 498,69 596,35 97,66 19,58
  República Dominicana 2 165,11 2 628,26 463,15 21,39
Países del Tratadoa 9 512,53 11 712,97 2 200,44 23,13

  China 1 690,64 12 657,98 –32,66 –0,26
  México 8 781,04 8 684,26 –96,78 –1,10

Fuente: wits/smart, wits, bajo todos los supuestos preestablecidos y con una reducción de los aranceles del 50%.

a	 Tratado de Libre Comercio entre la República Dominicana, Centroamérica y los Estados Unidos.
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Cuadro 5

Estados Unidos: simulación de descenso de los ingresos arancelarios por la
reducción de aranceles en los sectores textil y del vestido en un escenario
de liberalización parcial de 50% (base 2004)
(Millones de dólares)

Capítulos del Sistema 
Armonizado de Aranceles

Ingresos
arancelarios anteriores

Ingresos
arancelarios nuevos

Variación de los 
ingresos (%)

Beneficio del 
consumidor

Total 7 501,96 7 149,89 –4,69 173,32
50 0,66 0,66 0,00 0,00
51 25,13 25,13 –0,01 0,00
52 132,95 132,77 –0,14 0,01
53 3,05 3,05 –0,03 0,00
54 113,78 113,70 –0,07 0,01
55 77,22 77,21 –0,02 0,00
56 14,92 14,86 –0,45 0,00
57 35,52 35,52 0,00 0,00
58 30,67 30,61 –0,19 0,01
59 24,04 24,04 0,00 0,00
60 89,98 89,94 –0,05 0,01
61 3 571,69 3 318,43 –7,09 136,91
62 2 930,50 2 833,92 –3,30 36,16
63 451,83 450,04 –0,40 0,21

Fuente: wits/smart, wits, bajo todos los supuestos preestablecidos y con una reducción de los aranceles.

Cuadro 6

Estados Unidos: simulación de efectos de creación y desviación del comercio
en un escenario de liberalización parcial de 50% (base 2004)
(Millones de dólares)

País/región 1. Variación total (2+3) 2. Desviación de comercio 3. Creación de comercio

Total 1 689,25 0,00 1 689,25
  Costa Rica 112,62 26,55 86,07
  El Salvador 453,76 103,12 350,64
  Guatemala 454,25 111,66 342,58
  Honduras 619,00 140,02 478,98
  Nicaragua 97,66 23,58 74,09
  República Dominicana 463,15 106,26 356,89
Países del Tratadoa 2 200,44 511,19 1 689,25

Principales países afectados 0,00 0,00 0,00
  México –96,78 –96,78 0,00
  China –32,66 –32,66 0,00
  Vietnam –27,63 –27,63 0,00
  Hong Kongb –25,30 –25,30 0,00
  Canadá –20,04 –20,04 0,00
  Países más afectados –202,41 –202,41 0,00

Fuente: wits/smart, wits, bajo todos los supuestos preestablecidos y con una reducción de los aranceles.

a	 Tratado de Libre Comercio entre la República Dominicana, Centroamérica y los Estados Unidos.
b	 Región Administrativa Especial.

A diferencia del mercado estadounidense, donde los 
cambios están claramente localizados en los capítulos 
61 y 62, en el caso de los países centroamericanos y la 
República Dominicana el crecimiento de las exportaciones 
hacia los Estados Unidos varía de un país a otro; aunque 

las exportaciones de textiles exhiben un monto mayor, 
las de prendas de vestir crecen mucho más: alrededor 
de 40% en el conjunto de estos países. Ello podría 
indicar que existe un mínimo de complementariedad 
entre ambos mercados, que el wits/smart no permite 
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observar por la naturaleza misma de esta herramienta 
de simulación.

Sin embargo, en el supuesto de que en estos bienes 
la sustitución no fuera imperfecta, se trabajó otra simu-
lación con una variante en la elasticidad de sustitución 
de 0,8 —en lugar del 1,5 preestablecido en el wits/
smart—, una vez que se ha considerado un punto de 
elasticidad medio para los países en desarrollo en ge-
neral y estimado una reacción en los precios internos 
(Jachia y Teljeur, 1999). Los resultados obtenidos en este 
escenario de liberalización parcial no difieren mucho 
de los conseguidos en uno de liberalización total. El 
incremento de las exportaciones solo varía en décimas 
porcentuales, pues es de 33,14% en lugar de 33,82%. 
No obstante, al efectuar el ejercicio de exportaciones 
menos importaciones de los Estados Unidos en los dos 
escenarios de liberalización parcial, se obtiene para 
este país un menor déficit comercial, que disminuye 
en menos de la mitad (de –9.661 a –7.298 millones de 

dólares) al pasar del escenario de liberalización total al 
de liberalización parcial.

En cuanto a la disminución de los ingresos arancela-
rios de los países del Tratado por los efectos de creación 
y desviación de comercio, en todos los casos la merma 
es superior a la que enfrentaría los Estados Unidos 
incluso en el escenario de liberalización total, lo que 
muestra el grado de desmantelamiento de la protección 
centroamericana y dominicana en el segmento textil. Para 
Costa Rica, la reducción de los aranceles significaría 
dejar de recibir 57,6% de lo recaudado en 2004 por este 
concepto; para El Salvador la reducción sería de 34,9%, 
para Guatemala de 55,5%, para Honduras de 80%, para 
Nicaragua de 34% y para la República Dominicana de 
88%. Lo anterior indica que en el sector textil los países 
del Tratado deberán enfrentarse no solo a las mayores 
exportaciones chinas, sino también a la reestructuración 
de sus propios sectores de textiles y del vestido como 
consecuencia de la mayor apertura comercial.

Cuadro 7

Estados Unidos: simulación de las variaciones en el balance comercial con los países 
del Tratado a (base 2004)
(Millones de dólares)

País
Balance comercial ex ante 

de los Estados Unidos
Balance comercial ex post 

de los Estados Unidos
Variación en el balance 
de los Estados Unidos

Variación en el balance de 
los Estados Unidos (%)

Costa Rica –407,51 –578,96 –171,45 42,07
El Salvador –1 699,22 –2 619,88 –920,66 54,18
Guatemala –1 596,08 –2 514,42 –918,34 57,54
Honduras –1 109,43 –1 821,67 –712,23 64,20
Nicaragua –485,81 –693,39 –207,58 42,73

República Dominicana –898,70 –1 433,23 –53,53 59,48
Países del Tratadoa –6 196,75 –9 661,55 –3 464,80 55,91

Fuente: wits/smart, wits, bajo todos los supuestos preestablecidos y con una reducción total de los aranceles.

a	 Tratado de Libre Comercio entre la República Dominicana, Centroamérica y los Estados Unidos.

IV
Conclusiones

Uno de los principales aportes empíricos de este trabajo 
—ante la pérdida anticipada de competitividad de los países 
del Tratado en el mercado de confección estadounidense 
por el fin de las cuotas de importación el 1 de enero de 
2005— es el de corroborar los resultados de estudios 
precedentes sobre los posibles efectos del fin del atv. A 
igualdad de los demás factores, la participación de los países 

centroamericanos en el mercado de los Estados Unidos 
se vería reducida por la mayor competencia de los países 
asiáticos en general y de China e India en particular. En 
los Estados Unidos se anticipa un impacto significativo, 
aunque no inmediato, en la modalidad de producción 
compartida en la confección. Sin embargo, la industria 
de la confección solamente prevé un cambio a gran escala 
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en la “matriz de suministro” si la ausencia de cuotas se 
traduce en menores costos de producción.

Por otra parte, es probable que los beneficios que 
deriven de la entrada en vigor del Tratado no sean sufi-
cientes o no se den de manera oportuna para compensar 
los efectos del fin del sistema de cuotas. Esto principal-
mente porque al amparo de la cbtpa no se propició la 
integración vertical de la cadena hilo-textil-confección, y 
hasta el momento los países centroamericanos no parecen 
haber emprendido reconversión productiva alguna en esta 
cadena con miras a flexibilizar sus procesos y acelerar 
la velocidad de surtido y la respuesta a cambios en la 
moda, medidas necesarias para competir ventajosamente 
en el mercado internacional.

Las predicciones básicas de estudios que analizan 
los efectos del fin del atv señalan que disminuirán las 
exportaciones de textiles y de vestido de los productores 
de Estados Unidos y la Unión Europea; que aumentarán 
fuertemente las exportaciones del bloque de 12 países 
asiáticos, en particular de China e India, y que caerán las 
exportaciones provenientes de Centroamérica, el Caribe 
y África. Esto no significa necesariamente que países 
como El Salvador, Honduras y la República Dominicana, 
entre otros, dejarán de ser competidores firmes en pren-
das de vestir. De hecho, las previsiones de los estudios 
no coinciden del todo respecto a la magnitud de dichos 
efectos, pero sí comparten una visión generalizada sobre 
la dirección y signo de las tendencias, al menos en el 
plano regional.

En las estimaciones efectuadas respecto al período 
1996-2004, se encontró que El Salvador y Honduras 
captaban respectivamente alrededor del 40% y del 80% 
de su margen de preferencia. Con estas estimaciones se 
ha avanzado en la aplicación de la metodología, ya que 
también se ha logrado una aproximación al efecto que 
tendrá el término del atv sobre los precios de exporta-
ción relativos (de Honduras y El Salvador con respecto 
al resto del mundo).

Los resultados obtenidos sugieren que el fin del 
atv traerá una reducción de los precios relativos de 
las prendas de vestir de exportación de alrededor del 
20% para El Salvador y Honduras. Por lo tanto, si estas 
naciones no ajustan sus precios al precio internacional 
(o no pueden ajustarlos porque sus costos no resultan 
competitivos), con el término del atv —a igualdad de 
otros factores— perderán participación de mercado de 

manera gradual, a menos que busquen competir por vías 
diferentes, como el sistema de “paquete completo” u otras 
formas innovadoras en los procesos de producción.

Los hallazgos de esta investigación son teórica 
y empíricamente coherentes con los resultados de es-
tudios anteriores y con la dirección de las tendencias 
señaladas en ellos. En este artículo se propone avanzar 
en modalidades clave, como la de “paquete completo”, 
sobre todo en el capítulo 61 del Sistema Armonizado de 
Aranceles; reforzar las estrategias nacionales destinadas 
a atraer inversiones al sector textil, especialmente para 
la fabricación de textiles técnicos; y mejorar aquellos 
eslabones de la cadena productiva en los que se pueda 
agregar mayor valor, como el diseño, el control de cali-
dad, la logística y la distribución al detalle. Esto a su vez 
requiere educación apropiada, calificación y capacitación 
del capital humano, así como una buena infraestructura 
de transporte y de telecomunicaciones.

Se prevé además que con la finalización del atv 
disminuirá el interés por los programas de producción 
compartida (es decir, programas de procesamiento en el 
exterior bajo las diferentes modalidades de la maquila 
de confección). En las circunstancias actuales, el factor 
distancia, las economías de localización y los sistemas 
“justo a tiempo” contribuyen decisivamente a definir la 
ventaja competitiva del sector de los textiles y el sector 
del vestido.

Antes de que expirara el atv el 1 de enero del 
2005, países en desarrollo como El Salvador, Honduras 
y la República Dominicana poseían una clara ventaja 
comparativa en el ensamblado y cosido de piezas de 
tela, por los bajos salarios vigentes. Sin embargo, con la 
conclusión del atv y el consecuente reordenamiento del 
mercado, así como con el auge del sistema de “paquete 
completo”, la ventaja competitiva derivada de los bajos 
salarios parece representar solo una fracción pequeña de 
la cadena de valor de los sectores textil y del vestido. Con 
la aparición de nuevas formas de producción y la diver-
sificación menos acentuada de los procesos productivos 
involucrados en la fabricación de prendas de vestir, otro tipo 
de factores, como el tiempo, adquieren mayor importancia 
para competir con ventaja en el mercado internacional. 
Dada la tendencia a la integración de los eslabones de la 
cadena productiva, los tiempos entre proceso y proceso 
tienen que ser minimizados para responder con eficacia 
y rapidez a las demandas de la moda.
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La ventaja comparativa 
como falacia y una regla
para la convergencia

Esteban Pérez Caldentey y Anesa Ali

La tesis sobre los beneficios del comercio se basa en el principio 

de la ventaja comparativa. Sin embargo, este principio parte de axiomas 

“tácitos”, presentando un argumento que sustenta una propuesta 

diferente a la que dice demostrar. El presente artículo adopta un 

enfoque distinto, y a través de un modelo de líder y seguidor muestra 

que en realidad el libre comercio puede acentuar las diferencias y 

las disparidades de crecimiento entre los países. Y lo que es más 

importante, afirma que la economía seguidora puede alcanzar a la 

economía líder solamente si la relación entre la elasticidad-ingreso de 

las exportaciones del país seguidor al resto del mundo y la elasticidad-

ingreso de sus importaciones es superior a la relación que existe entre 

la productividad inducida del país líder y la del país seguidor. Esta es 

nuestra regla propuesta para lograr la convergencia.

P A L A B R A S  C L A V E

L ibre  comerc io

Crec imiento  económico

Dispar idad económica

Convergenc ia  económica

Modelos  matemát icos

Esteban Pérez Caldentey

Oficial de Asuntos Económicos,

Unidad de Estudios del Desarrollo,

División de Desarrollo Económico, 

cepal 

esteban.perez@cepal.or✒✒ g

Anesa Ali

Oficial de Asuntos Exteriores,

División de Relaciones Bilaterales,

Ministerio de Relaciones Exteriores,

Trinidad y Tabago

anesa.ali.mfa@gmail.com✒✒



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

La ventaja comparativa como falacia y una regla para la convergencia • Esteban Pérez Caldentey y Anesa Ali

130

I
Introducción

En este artículo se plantea que el principio rector que 
inspira la teoría del libre comercio, el de la ventaja 
comparativa, es válido solamente para economías de 
trueque caracterizadas por pleno empleo y ausencia de 
incertidumbre, y en las cuales las diferencias de escala 
y desarrollo no afectan un desenlace final que resulta 
ser un óptimo de Pareto. Esto no significa, sin embargo, 
que la ventaja comparativa —o, en el mismo sentido, 
la ley de Say— pueda ser aplicada a las economías del 
mundo real.

En este trabajo se presenta un enfoque alternativo 
para el análisis del libre comercio, usando un modelo 
de país líder y país seguidor. El modelo se basa en tres 
pilares: la causalidad acumulativa, la brecha tecnológica 
y la restricción externa. A partir de dicha estructura, aquí 
se presenta una derivación básica de una regla para la 
convergencia.

Esta regla expresa que en el libre comercio la eco-
nomía seguidora puede converger con la economía líder 
solo si la razón entre la elasticidad-ingreso de exporta-
ciones del país seguidor emanada del resto del mundo y 
la elasticidad-ingreso de su demanda de importaciones 
es superior a la razón entre la productividad inducida 
del país líder y la del país seguidor.

El trabajo se divide en cinco secciones. Luego de 
esta sección introductoria, en la sección II se examina 
brevemente el tratamiento del libre comercio según la  

 Las opiniones aquí expresadas son las de los autores y pueden 
no coincidir con las de la cepal o las del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Trinidad y Tabago. Los autores agradecen las ob-
servaciones de un evaluador anónimo. Todos los comentarios son 
bienvenidos y pueden hacerse llegar a los correos electrónicos de 
los autores.
1 La crítica de la ventaja comparativa se realiza a partir de los supues-
tos que apuntalan este principio básico del comercio exterior. Según 
Keynes (1973b, p. 21), la ley de Say es el “axioma de los paralelos” 
de la teoría clásica; una vez que se acepta esto, todo lo demás viene 
por añadidura: las ventajas sin reservas del laissez-faire en comercio 
exterior, y mucho más que nos cabe cuestionar. Como lo explica

teoría económica imperante, incluyendo una explicación  
resumida de los principales teoremas que sustentan la  
tesis de las ventajas del comercio internacional y sus 
efectos. En la sección III se hace un análisis crítico del 
principio de la ventaja comparativa, apoyado en tres 
axiomas centrales tácitos, que son el de dinero neutro, el 
de sustitución bruta y el ergódico; se escudriña el signi-
ficado de estos axiomas, y se sopesa su pertinencia.1

En la sección IV se presenta nuestro modelo alter-
nativo. En lo medular, este postula que la convergencia 
entre la economía líder y la economía seguidora puede 
expresarse mediante la diferencia en ecuaciones tipo 
Verdoorn. La interacción de estas ecuaciones se capta 
introduciendo la ley de Thirlwall y una función de 
derrame tecnológico.

Conforme a la lógica de nuestro modelo, el dinero 
no es neutro, puesto que los acuerdos monetarios de-
terminan en definitiva el marco en el cual operan las 
fuerzas reales; asimismo, se da primacía a los efectos-
ingreso por sobre los efectos-sustitución. De hecho, 
este modelo difiere explícitamente de otros aportes a 
estudios sobre este tipo de enfoque porque el papel de 
los precios relativos no se considera en el análisis. Por 
último, el modelo supone alejada la existencia de un 
entorno ergódico donde, por definición, los promedios 
estadísticos del conjunto, espaciales y temporales con-
vergen hacia la misma media.

Davidson (1994 y 2002), estos tres postulados (el dinero neutro, 
la sustitución bruta y el axioma ergódico) sustentan la ley de Say. 
Aceptados estos, viene todo lo demás. El principio de la ventaja 
comparativa es una situación especial de la ley de Say. Existen 
otras críticas a esta ley y a las ventajas comparativas, basadas en 
la coherencia interna de los argumentos o los diferentes planteos 
metodológicos. Desde el punto de vista de los autores del presente 
trabajo, la crítica a los “supuestos tácitos” es la más convincente 
de las que se hacen al principio de la ventaja comparativa y, más 
en general, a la teoría neoclásica.
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II
El tratamiento del libre comercio
en la teoría económica prevaleciente

El teorema de Stolper-Samuelson complementa el 
anterior al establecer que el uso intensivo de un factor 
de producción para la exportación (es decir, el factor 
abundante) eleva su rentabilidad por encima de la de 
todos los demás factores. A su vez, el consiguiente 
aumento de la oferta de ese factor llevará a incremen-
tar la producción del bien que hace uso intensivo de él 
(teorema de Rybczynski). Por último, el teorema de 
equiparación de la remuneración de los factores, según el 
cual el comercio internacional equipara la remuneración 
de los factores entre países, redondea la argumentación 
a favor del libre comercio.3

La introducción de factores dinámicos como la 
existencia de efectos de derrame (spillover effects) no 
altera la validez del análisis básico. En efecto, se puede 
demostrar que si el conocimiento se mueve libremen-
te y es igualmente accesible en los diversos países, 
los patrones de especialización se determinan por la 
ventaja comparativa.4 Esto quiere decir, interpretando 
el pensamiento imperante, que la teoría de comercio 
estática y la dinámica son una y la misma cosa cuando 
prevalece el libre comercio (lo cual implica laissez-faire 
y laissez-passer): no existe diferencia fundamental 
alguna entre ambas.

4 Véase Helpman (2004) y Grossman y Helpman (1994). La existen-
cia de economías de escala puede llevar a la creación de comercio 
mediante efectos de producción, de consumo y de reducción de 
costos. El efecto de producción permite transferir producción al 
socio comercial que exhibe menores costos. El efecto de consumo 
se refiere a un mayor superávit del consumidor debido a bajas de 
precio. El efecto de reducción de costo denota el cambio a fuentes de 
oferta más baratas. Dunn y Muti (2000) identifican tres elementos que 
pueden acrecentar la eficiencia del libre comercio: i) cambios en la 
producción que eleven su precio por encima de su costo medio; ii) un 
efecto de escala, que disminuye los costos medios de producción de 
las empresas cuando aumenta la producción, y iii) un incremento del 
comercio, que permite diversificar más los bienes finales e insumos 
intermedios involucrados.

Según la teoría económica imperante, el libre comercio 
genera beneficios en materia de bienestar al permitir que 
los consumidores y las empresas compren a la fuente cuya 
oferta es más barata. Esto garantiza que la producción se 
localizará teniendo en cuenta las ventajas comparativas. 
En otras palabras, el libre comercio permite el funciona-
miento del principio de ventaja comparativa al inhibir la 
discriminación entre las fuentes de oferta existentes.

Las propiedades del modelo de libre comercio 
imperante, basado en la ventaja comparativa del modelo 
de Hecksher-Ohlin o del modelo de Hecksher-Ohlin-
Samuelson,2 se encuentran en cuatro teoremas muy 
conocidos: i) el de Hecksher-Ohlin, ii) el de Stolper-
Samuelson, iii) el de Rybczynski, y iv) el de equiparación 
de la remuneración de los factores entre países.

El teorema de Hecksher-Ohlin establece una rela-
ción entre la escasez de los factores y la utilización de 
estos en los productos básicos (commodities), según la 
cual los países exportan los productos básicos que hacen 
uso intensivo del factor abundante. Sienta las bases de 
la tesis de las ventajas del comercio internacional, que 
se refiere al aumento de la producción y del ingreso real 
para un conjunto dado de insumos o recursos internos 
que derivan de tal comercio.

2 El modelo de Hecksher-Ohlin pasó a llamarse modelo de Hecksher-
Ohlin-Samuelson cuando Samuelson formalizó las propiedades 
básicas del primero.
3 En condiciones de competencia perfecta, el comercio de bienes actúa 
como variable sustitutiva de la movilidad de los factores. En condi-
ciones de competencia imperfecta, el libre comercio no desemboca 
en la plena equiparación entre países del precio de los bienes y la 
remuneración de los factores. Sin embargo, el libre comercio reduce 
las diferencias, actuando como una fuerza de convergencia.
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III
La ventaja comparativa y sus axiomas tácitos

El axioma de sustitución bruta implica que la 
trayectoria de los precios sigue un proceso de ajuste 
tal que la tasa de variación de los precios relativos 
es proporcional a la función de exceso de demanda. 
En otras palabras, que converge hacia el equilibrio y 
por lo tanto es globalmente estable, lo que se expresa 
formalmente así:

(2)	
Lim p(t) = p*

t → ∞

donde p* es un vector de precios de equilibrio.
En el caso particular del modelo de Hecksher, 

Ohlin y Samuelson, el axioma de la sustitución bruta se 
fortalece porque supone que las funciones de producción 
y la calidad de los factores son los mismos de un país a 
otro. En otras palabras, la tasa de sustitución marginal 
entre factores es la misma.

La ergodicidad implica que el conjunto, los prome-
dios espaciales y los promedios temporales convergen en 
la media. Dicho de otro modo, cualquier sistema dado 
converge hacia un equilibrio único globalmente estable, 
con independencia de las condiciones iniciales o de la 
trayectoria seguida. También implica homogeneidad, es 
decir, que cada elemento de un conjunto dado tiene el 
mismo comportamiento estadístico que el conjunto. Por 
lo tanto, el comportamiento estadístico de un conjunto 
se puede deducir del comportamiento de una función 
de muestra. En otras palabras, el comportamiento de la 
función de muestra es representativo del comportamiento 
de todo el conjunto.

Pasando al meollo de la teoría de comercio interna-
cional imperante, los axiomas de dinero neutro, sustitución 
bruta y ergodicidad garantizan el funcionamiento y 
validez del principio de la ventaja comparativa.

El gasto está dirigido a la compra del producto 
básico más barato, lo que provoca cambios en los precios 
relativos de estos productos, en sus niveles de producción, 
en las demandas de factores y sus tasas respectivas de 
remuneración real. El proceso lleva a equiparación de los 
precios, pleno empleo y mejoras de bienestar netas en 
todos los socios comerciales. O sea, “el libre comercio 
produce el mayor bienestar”.

Además, los axiomas medulares presuponen que un 
conjunto dado de condiciones iniciales no guarda relación 
con el resultado final. Es decir, que las diferencias de 

El principio de la ventaja comparativa y sus supuestos 
beneficios se basa en tres axiomas tácitos: el de dinero 
neutro, el de sustitución bruta y el ergódico (Davidson, 
1994, pp. 17-18; 2000, p. 171; 2002, pp. 43-44).5

Una economía neutra es aquella en la cual el dinero 
constituye un vínculo neutro en las transacciones reales y 
el efecto de los cambios monetarios sobre las transaccio-
nes reales es transitorio.6 Por lo tanto, las transacciones 
económicas que se realizan en virtud de cada una de estas 
aproximaciones se llevan a cabo en términos de bienes y 
personas, ya se trate de intercambio de bienes o factores 
de producción y de su remuneración, de procesos pro-
ductivos que suponen cierto nivel de tecnología o de la 
asignación de recursos entre diversos usos productivos. El 
dinero no afecta de modo alguno el proceso económico, 
que se comporta como el de una economía de trueque.7 
El dinero no es esencial y no influye en absoluto en los 
procesos de toma de decisiones.8

Según el axioma de sustitución bruta, todo bien 
puede ser sustituido por otro bien. Se dice que dos bienes 
son sustitutos brutos cuando

(1)	 ∂z ∂p > 0 ∂z ∂p > 01 2 2 1/ y /

siendo zi (p1, p2) una función de exceso de demanda y 
p1 y p2 el precio en dinero de los bienes 1 y 2.

5 Davidson (2000, p. 160) hace referencia a modelos de economía 
abierta de los años 1960 que fueron desarrollados utilizando dichos 
axiomas medulares para probar que el libre comercio y el crecimiento 
global óptimo requieren un sistema de laissez-faire.
6 Véase Rymes (1989, pp. 47-49). Para Keynes (1979, p. 78), la 
economía neutra es aquella en la cual los factores son contratados 
por los empresarios a cambio de dinero, pero hay un mecanismo de 
algún tipo para asegurar que el valor de intercambio de la remune-
ración en dinero de los factores sea siempre igual en su conjunto a 
la proporción de la producción corriente que hubiese correspondido 
al factor en una economía cooperativa.
7 Schumpeter (1954) también distinguió entre análisis real y análisis 
monetario. El primero se vincula a la corriente de pensamiento mo-
netario que percibe y entiende las relaciones económicas en términos 
reales, es decir, en términos de trueque.
8 Véase, por ejemplo, el intento de Samuelson (1976, p.  640) de 
introducir factores monetarios en un modelo neoclásico estándar de 
comercio internacional. Allí escribe: … se muestra que la posición 
original de Ohlin era correcta al sostener que habría una tendencia 
a que el libre comercio de bienes oficiara como sustituto parcial de 
la movilidad de los factores y sirviera de este modo para reducir pero 
no eliminar la diferencia en el precio de los factores. El dinero, por lo 
tanto, es una adición no esencial en el contexto imperante.
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tamaño y desarrollo de los socios comerciales no influyen 
en el resultado final. El comercio afecta a todos los países 
por igual; su desarrollo y dimensiones no son tema. Por 
lo tanto, en la teoría y en las políticas no se necesitan ni 
tienen espacio tratamientos asimétricos de cualquier na-
turaleza. Por el contrario, la política de comercio debiera 
centrarse únicamente en asegurar el funcionamiento y la 
fluidez de los mecanismos del libre mercado.9

Las aparentes ventajas del modelo de Hecksher, 
Ohlin y Samuelson y de la teoría de la integración 
regional son una derivación lógica de un conjunto de 
premisas que garantizan de partida el pleno empleo y 
mejoras de bienestar, cualesquiera hayan sido las con-
diciones iniciales de los socios comerciales y el grado 
de vinculación comercial entre estos. Si rige el principio 
de la ventaja comparativa, el libre comercio y, si vamos 
a eso, las “zonas de libre comercio”, cualquiera sea su 
extensión geográfica, no pueden ser otra cosa que “zonas 
de mejora del bienestar”. Es todo cuestión de grados. 
Cuanto mayor sea la extensión geográfica, mayor será 
la mejora de bienestar.10 

9 El actual interés por los acuerdos comerciales bilaterales en los países 
de América se funda precisamente en estos axiomas básicos.
10 Véase más atrás la nota al pie Nº 3.
11 El primero en identificar la falacia ignoratio elenchi fue Aristóteles 
en su obra Sobre las refutaciones sofísticas (título de las versiones 
en español de Editorial Gredos). Esta falacia se traduce literalmente 
como la falacia de eludir la cuestión y consiste en probar un argumento 
completamente diferente al que se pretende probar. Se la menciona en 
Keynes (1973b, p. 259). Según Carabelli (1991, p. 123), corresponde 
a la categoría de falacia de pertinencia de naturaleza informal. Las 
falacias de este tipo establecen una relación entre la pertinencia/no 
pertinencia de las premisas de los argumentos y sus conclusiones. La 
no pertinencia significa que las premisas y la conclusión no están co-
nectadas. La falacia se explica por el hecho de que los supuestos clave 
de la teoría neoclásica [y de hecho los axiomas centrales] son tácitos. 
Keynes (1973a, p. 79) argumenta: …buscarás en vano declaraciones 
expresas de las simplificaciones que han sido introducidas o de la 
relación de las conclusiones hipotéticas [las de la economía neutra] 
con los hechos del mundo real. (Los paréntesis cuadrados en la cita 
fueron introducidos por los autores del presente artículo). Véase un 
argumento semejante en Keynes (1979, pp. 408-411). 

Sin embargo, esto no significa que la ventaja com-
parativa mejore el bienestar en un mundo más parecido al 
real, donde no se cumplen los axiomas de dinero neutro, de 
sustitución bruta y de ergodicidad. En efecto, la aplicación de 
los principios ortodoxos del comercio al “mundo real” hace 
sospechar que todo el argumento a favor del libre comercio 
puede caer en la falacia ignoratio elenchi, es decir, la de 
demostrar o respaldar algo diferente de lo que dice demostrar 
o respaldar.11 No es sorprendente entonces que, por ejemplo, 
los estudios empíricos de los efectos de bienestar originados 
por la formación de zonas de libre comercio hallen que la 
evidencia es notablemente ambigua.12

La modificación de las premisas fundamentales, 
incorporando el dinero no neutro y la primacía de los 
efectos-ingreso sobre los efectos-sustitución, y suponiendo 
la existencia de un entorno no ergódico, puede alterar 
radicalmente las conclusiones de las teorías preponderan-
tes tanto de comercio internacional como de integración 
regional. Esto se muestra en la sección siguiente, donde 
presentamos un modelo sencillo para dos economías de 
diferente tamaño y desarrollo.

12 Panagariya (2000) distingue dos aproximaciones a este problema. 
La primera se basa en alguna suerte de modelos de equilibrio general 
por los cuales, a partir de un modelo básico con una estructura y 
parámetros dados, se eliminan las barreras arancelarias entre socios 
comerciales. La segunda se basa en estimaciones de ecuaciones de 
gravedad. Panagariya (2000. p. 326) expresa lo siguiente: Considérese 
primero el enfoque de simulación. Es relativamente fácil manipular 
la estructura del modelo, sus formas funcionales y sus valores para-
métricos para obtener los resultados que uno desea. Con respecto a 
las estimaciones de ecuaciones de gravedad, las críticas se centran 
en que el éxito de los acuerdos de comercio regionales se basa en la 
creación o desviación agregada de comercio, cuando en realidad de 
lo que se trata es de determinar si la creación de comercio se dio en 
niveles sectoriales, lo que de hecho exige mucha información difícil 
de obtener. Por último, cabe resaltar que el ejercicio analítico en ma-
teria de creación-desviación de comercio no contempla dos aspectos 
de importancia fundamental para las negociaciones comerciales: el 
comercio de servicios, que para las economías más pequeñas del 
Caribe es la forma principal de comercio internacional, y la relación 
entre inversión extranjera directa y zonas de libre comercio. 

IV
Un enfoque alternativo del libre comercio:

modelo sencillo de dos países

El modelo fue construido a partir de tres aproximaciones 
al crecimiento económico. El primero está contenido 
en la noción de Kaldor de causalidad acumulativa, y su 

posterior desarrollo en McCombie y Thirlwall (1994) y 
McCombie, Pugno y Soro (2002). El segundo se basa en 
la idea de crecimiento sujeto a la restricción externa (es 
decir, de balanza de pagos) que plantean Thirlwall (1979) 
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y McCombie y Thirlwall (1994).13 El tercero mira el 
crecimiento desde el ángulo de la brecha tecnológica.

El enfoque de causalidad acumulativa percibe el 
crecimiento como generado internamente. La innovación 
tecnológica a través del aumento de la productividad 
incorporada o desincorporada genera incremento de 
la demanda, que retroalimenta el crecimiento de la 
productividad. La conexión en materia de crecimiento 
entre productividad y demanda se debe a los efectos de 
la relación de precios del intercambio, el aumento del 
ingreso y el gasto, y los cambios en la distribución del 
ingreso. Los eslabonamientos desde la demanda hasta 
la productividad se explican por los rendimientos de 
escala, la especialización y dimensiones del mercado, 
el progreso técnico incorporado y el aprendizaje por la 
práctica (Castellacci, 2001). Desde este punto de vista, 
el crecimiento se genera internamente a través de la 
actividad innovadora.

El enfoque descrito desdeña la noción de equilibrio y, 
por ende, las de convergencia y estabilidad. Sin embargo, 
no analiza los derrames tecnológicos entre países ni la 
difusión internacional que puede ocurrir a través de los 
eslabonamientos del comercio internacional, es decir, no 
trata el tema de la interdependencia de los países. Esta 
interdependencia es una de las principales hipótesis del 
enfoque basado en la noción de brecha tecnológica.

El enfoque que se basa en la brecha tecnológica 
sostiene que el ritmo de crecimiento de un país depende 
de su nivel de desarrollo tecnológico. También postula 
que los países de un nivel tecnológico inferior al de 
la frontera de innovación mundial pueden acelerar su 
crecimiento a través de un proceso de puesta al día o 
imitación. Por último, la capacidad de absorción de estos 
países depende de su capacidad de movilizar recursos 
para transformar las estructuras sociales, institucionales 
y económicas (Fagerberg y Verspagen, 2001, p. 11). El 
enfoque de disparidad tecnológica reconoce que no todos 
los países son iguales, que los niveles de desarrollo son 
factores importantes que determinan el crecimiento y 
el bienestar y que no todos los países se benefician en 
grado similar con el comercio y con la transmisión de 
vinculaciones comerciales.

El tercer enfoque, el de restricción externa al 
crecimiento, afirma que el desempeño en materia de 
comercio internacional, eslabonamientos del comercio 

13 McCombie y Thirlwall (1994) y León-Ledesma (2002) amplían 
el modelo de crecimiento acumulativo de Kaldor para incorporar el 
enfoque basado en la brecha tecnológica. A efectos conceptuales, la 
fórmula acumulativa y la de brecha tecnológica son consideradas dos 
visiones diferentes del crecimiento (véase Castellacci, 2001).

y crecimiento no puede ser entendido ni analizado en 
términos reales o de trueque. El comercio y el creci-
miento están íntimamente ligados a la arquitectura y 
el funcionamiento del orden financiero internacional 
vigente, los que constituyen la principal limitación para 
el crecimiento y el desarrollo económicos.14

Las corrientes de comercio internacional no tienen 
lugar en términos reales, de trueque, sino que en términos 
monetarios y más precisamente en términos de reservas 
internacionales de una o más divisas. Los países pueden 
crear su infraestructura económica y desarrollarse mediante 
la importación de capital, materias primas, insumos y 
tecnología, solo si están en condiciones de adquirir la 
divisa (o divisas) de reserva, que la gran mayoría de 
los países no puede emitir. Por lo tanto, el potencial 
exportador de los países debe estar en proporción con 
su capacidad importadora.

Como consecuencia, en el largo plazo los países 
deben mantener equilibrio en la balanza de pagos o por 
lo menos en la balanza básica, ya que en el largo plazo 
solo pueden crecer a tasas compatibles con su posición 
externa. En tal sentido, se dice que los países están sujetos 
a una restricción externa (de balanza de pagos).

En este marco, el dinero no es neutro. No puede 
haber un proceso de puesta al día tecnológico por imita-
ción que derive de un proceso de causalidad acumulativa 
si las economías no tienen los medios para obtener la 
divisa de reserva. Más concretamente, los países podrán 
beneficiarse de un proceso de puesta al día en la medida 
en que tengan acceso a liquidez internacional. En este 
sentido, contrariamente a la teoría imperante, en nuestro 
enfoque los factores monetarios proporcionan el marco 
para que actúen y se desarrollen las fuerzas reales, tales 
como, por ejemplo, la innovación.

Nuestro modelo postula la existencia de dos 
economías, una desarrollada y otra en desarrollo. Por 
definición, la economía en desarrollo es también la 
economía de menor tamaño. La economía desarrollada 
es denominada líder (lo que se indica con el subíndice l) 
y la economía en desarrollo es la economía seguidora 
(lo que se indica con el subíndice f).

La líder tiene mayores niveles de productividad y 
es tecnológicamente más avanzada. A estas alturas se 
supone que la economía seguidora está íntimamente 
vinculada con la economía líder. Se supone además 
que la economía líder emite la moneda de reserva inter-
nacional, que por definición usa también la economía 
seguidora. Por lo tanto, el país seguidor está limitado 

14 Véase Davidson (1992, pp. 93-96; 2002, pp. 158-161).
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por consideraciones de balanza de pagos, mientras que 
el país líder no lo está.15

El modelo comienza por definir en términos logarít-
micos la disparidad tecnológica (Gp) entre la economía 
líder y la economía seguidora (Pl y Pf , respectivamente), 
de manera que la tasa de crecimiento de la disparidad 
(g) se puede expresar como la diferencia entre los ritmos 
de variación de la productividad del país líder y del país 
seguidor, respectivamente (McCombie y Thirlwall, 1994; 
Targetti y Foti, 1997). Es decir,

(3)	 G = Ln (P /P )p l f

(4)	 g = p - pfl

Las tasas de crecimiento de la productividad de las 
economías líder y seguidora son iguales a la suma de 
las tasas de crecimiento de las productividades autóno-
mas (exógenas) e inducidas. O sea, se determinan de 
acuerdo con la ley de Verdoorn.16 La interpretación de 
los coeficientes autónomo e inducido adoptada en este 
trabajo es la de Dixon y Thirlwall (1975) y McCombie 
y Thirlwall (1994).17

Como manifestaran McCombie y Thirlwall (1994, 
p. 464), la productividad autónoma depende del ritmo 
autónomo de progreso técnico desincorporado, el ritmo 
autónomo de acumulación de capital y el grado en que 
el progreso técnico está incorporado en la acumulación 
de capital. Por motivos obvios, el ritmo de crecimiento 
de la productividad autónoma de la economía líder es 
mayor que el del país pequeño (es decir, pl > pf).

Por su parte, la productividad inducida es repre-
sentada por el parámetro λ, también conocido como 
coeficiente de Verdoorn. Como manifiestan asimismo 

15 Los países tienen restricción externa en el sentido de que su des-
empeño en mercados extranjeros, y la respuesta de los mercados 
financieros mundiales a ese desempeño, limita la tasa de crecimiento 
de la economía a un ritmo que está por debajo del que las condiciones 
internas justificarían (McCombie y Thirlwall, 1999, p. 49).
16 La ley de Verdoorn es una relación estadística entre el ritmo de 
crecimiento a largo plazo de la productividad laboral y el ritmo de 
crecimiento de la producción, habitualmente en el sector industrial 
(McCombie, Pugno y Soro, 2002, p. 1). Esta relación fue formulada 
por Verdoorn (1949), y fue planteada como ley por Kaldor (1966). 
17 Soro (2002, pp. 45-53) considera tres interpretaciones de la ley de 
Verdoorn. Las dos primeras fueron sugeridas por Verdoorn y se basan 
en la complementariedad y la sustituibilidad perfecta de los factores 
de producción. La tercera, que es la adoptada en este trabajo, sigue la 
interpretación kaldoriana. Un componente clave de esa interpretación es 
la existencia de rendimientos de escala crecientes. Siguiendo a Young 
(1928), Kaldor adhirió a un concepto de rendimientos crecientes que 
es más macroeconómico que microeconómico. Véase Soro (2002) y 
Chandra y Sandilands (2005).

McCombie y Thirlwall (1994), es una función del ‘apren-
der haciendo’, el grado hasta el cual la acumulación de 
capital es inducida por el crecimiento económico (yl e yf 
para las economías líder y seguidora, respectivamente) 
y el grado en que el progreso técnico está incorporado 
en la acumulación de capital.18

Formalmente,

(5)	 p p yl la l l= + λ

(6)	 p p yf fa f f= + λ

Nótese que, según se formulan, las ecuaciones 
(5) y (6) representan la presencia de rendimientos 
crecientes debido a la mayor especialización inducida 
por el crecimiento económico.19 Por su parte, un mayor 
grado de especialización trae consigo una mayor tasa 
de crecimiento que permite expandir el potencial de 
especialización. De ahí que el proceso descrito por las 
ecuaciones (5) y (6) sea acumulativo.

Como se señaló antes, la economía seguidora está 
sujeta a la restricción externa. Es decir, su tasa de cre-
cimiento tiene que atenerse en el largo plazo a un ritmo 
congruente con el equilibrio de la balanza de pagos. No 
es lo que ocurre en la economía líder, porque emite la 
moneda de reserva internacional.

Siguiendo la abundante evidencia empírica que 
corrobora los modelos de restricción de balanza de 
pagos (Thirlwall y McCombie, 2004), el modelo 
postula que los efectos-ingreso predominan sobre 
los efectos-sustitución y que el ritmo de crecimiento 
a largo plazo de la economía seguidora (yf) es deter-
minado por la ley de Thirlwall. Es decir, la tasa de 
crecimiento a largo plazo de la economía seguidora 
(yf) es determinada por la tasa de crecimiento a largo 
plazo de la economía líder (yl), multiplicada por el 
coeficiente de elasticidad-ingreso de las exportacio-
nes del país seguidor al resto del mundo (π) sobre la 
elasticidad-ingreso de la demanda de sus importaciones 
(ξ). Formalmente,

(7)	 y = y ( / )
f l

π ξ

La sustitución sucesiva de la ecuación (7) en la 
ecuación (6), en las ecuaciones (5) y (6) y en la ecuación 

18 Un valor de λ>0,5 indica la presencia de rendimientos crecientes.
19 Lo que significa que los rendimientos crecientes provienen de la 
especialización más que de la escala. Esta es la visión de Allyn Young 
y Nicholas Kaldor. Véase Young (1990).
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(4) lleva a expresar así la tasa de variación de la brecha 
de productividad:

(8) g = (p -p )+ y - ( / ) (p -p )+
la fa l la fal f ly yy ( - ( / )

l l f

La ecuación (8) muestra que la tasa de variación 
de la brecha de productividad en el tiempo dependerá 
de los siguientes factores: i) las diferencias en las pro-
ductividades autónomas; ii) la tasa de crecimiento de la 
economía líder; iii) la diferencia entre el coeficiente de 
Verdoorn en el país líder y en el país seguidor, aumen-
tada por la razón entre las elasticidades-ingreso de las 
exportaciones del país seguidor al resto del mundo y las 
elasticidades-ingreso de sus importaciones. Contrariamente 
a otras aproximaciones que se encuentran en la literatura 
especializada, los precios relativos no intervienen en el 
funcionamiento de la ley de Verdoorn.20

Según la ecuación (8), en tanto que π <  el ritmo 
de crecimiento de la brecha de productividad aumentará 
(sobre todo debido a que pla > pfa y l > f), llevando 
a un proceso de divergencia, y el país seguidor no 
podrá alcanzar a la economía líder. Este resultado es 
válido para cualquier nivel dado de crecimiento de la 
economía líder.

Además, la misma ecuación (8) muestra que cuando 
la tasa de crecimiento de la economía líder se aproxima 
a cero, la tasa de aumento de la brecha de productividad 
(g) es igual a la diferencia entre las productividades au-
tónomas. Finalmente, de acuerdo a la ecuación (8), las 
tasas positivas de crecimiento de la economía líder (yl) 
aumentan la tasa de crecimiento de la economía segui-
dora (yf). Es decir, la tasa de crecimiento de la economía 
líder es una fuerza convergente. Esto se deduce de la 
ley de Thirlwall (ecuación 7). Pero al mismo tiempo 
el crecimiento de la economía líder aumenta la tasa de 

20 El enfoque adoptado en el presente trabajo sigue la tradición 
poskeynesiana de dar primacía a los efectos-ingreso por encima de 
los efectos-sustitución (Davidson, 1992, p. 22). En ese sentido, los 
precios relativos no intervienen en la determinación de la tasa de 
crecimiento de largo plazo del pib y de la brecha de productividad. 
Véase una aproximación diferente en Dixon y Thirlwall (1975) y 
León-Ledesma (2002), según la cual el efecto de la ley de Verdoorn 
se capta a través de su efecto sobre los precios relativos. Los precios 
relativos determinan las exportaciones, que a su vez determinan la 
tasa de crecimiento de la producción. Si la elasticidad-precio en la 
función de demanda de exportaciones es insignificante, la ley de 
Verdoorn no interviene en absoluto en la determinación de dicha 
tasa. En otras palabras, los rendimientos crecientes y el proceso de 
causalidad acumulativa dependen del funcionamiento de los precios 
relativos. De ahí que estos modelos en última instancia coloquen el 
peso del análisis en la validez del axioma de sustitución bruta.

crecimiento de g, cuando π >  (ecuación 8).21 Como 
consecuencia, los aumentos de yl constituyen también 
una fuerza divergente adicional sobre g. O sea,

(9)   
g

y/ = ( - ( / ya que > y ( /l l f l f) ) 11

Dentro del marco propuesto por la ecuación (8) no 
hay un mecanismo inherente de convergencia. Más bien, 
las condiciones iniciales (es decir, la productividad más 
alta del país líder y el valor agregado superior de sus 
exportaciones con respecto a las importaciones) y por 
ende el principio de ventaja absoluta determinarán el 
resultado de un acuerdo de libre comercio entre el país 
líder y el país seguidor.

Es posible aproximarse más a un mecanismo de 
convergencia si se supone que la diferencia de producti-
vidades autónomas entre la economía líder y la seguidora 
es igual a cero (pla – pfa = 0). Con esta hipótesis, se 
puede mostrar que la tasa de variación de la brecha 
aumentará, disminuirá o será igual a cero según la re-
lación de los coeficientes de Verdoorn entre economía 
líder y seguidora sea superior, inferior o igual a la razón 
entre la elasticidad-ingreso de las exportaciones del país 
seguidor al resto del mundo y de la elasticidad-ingreso 
de sus importaciones. Es decir,

(10) 
>0 >0 >

g = 0 y ( -
l l f (( / )) = 0 / = /

<0
l f

<0 <

En otras palabras, excluyendo cambios discretos 
en los coeficientes de Verdoorn, para estrechar la brecha 
de productividad inducida, es preciso que la diferencia 
entre la productividad inducida de la economía líder y 
de la seguidora se compense con un mejor desempeño 
externo de esta última (es decir, π tiene que aumentar y/o 

tiene que disminuir). Los cambios en estos parámetros 
pueden reflejar meramente factores de demanda, o más 
bien efectos de la especialización, la eficiencia en la 
asignación de recursos y la tecnología incorporada.22

21 Este resultado puede inferirse de la ley de Thirlwall. Véase, por 
ejemplo, Moreno y Pérez Caldentey (2003). Como se muestra aquí, este 
resultado presupone que las productividades autónomas e inducidas 
de la economía líder superan las de la economía seguidora.
22 En los estudios sobre restricciones externas al crecimiento hay 
tres hipótesis diferentes con respecto a los factores que determinan 
las elasticidades-ingreso de las importaciones y exportaciones. La 
primera sigue a Prebisch y Singer y relaciona las dimensiones de los 
parámetros de elasticidad con el contenido manufacturero y tecnológico 
de los productos exportados e importados. Según este razonamiento, 
la elasticidad-ingreso de las exportaciones aumenta a medida que las 
ventas externas trepan en la cadena de valor agregado: desde productos 
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Hasta aquí en el desarrollo del modelo se supuso 
que las ecuaciones de Verdoorn, y en especial las pro-
ductividades inducidas del país líder y del país seguidor, 
son independientes una de otra. Pero cuando los países 
comercian y su integración aumenta, el desempeño de 
uno se ve influido por el nivel de desarrollo económico 
del otro; es decir, la interdependencia genera efectos de 
derrame entre países. Uno de los canales más importantes 
de transmisión de desarrollo económico es la difusión 
del conocimiento.23

En el marco de nuestro modelo, los efectos de derra-
me de conocimiento son trasmitidos desde la economía 
más grande y más desarrollada (la líder) a la economía 
más pequeña y menos desarrollada (la seguidora), a 
través de la capacidad de absorción y aprendizaje de esta 
última. Tal capacidad está limitada por la magnitud de la 
brecha de productividad entre ambas economías.24 Cuanta 

primarios, a productos semielaborados que hacen uso intensivo de re-
cursos naturales y mano de obra, y a manufacturas con contenido bajo, 
mediano o alto de destrezas y tecnología. En las economías en desarrollo, 
la elasticidad-ingreso de la demanda de sus exportaciones al resto del 
mundo es baja y la elasticidad-ingreso de su demanda de importaciones 
es alta. Los países menos adelantados, que exportan productos básicos 
sujetos a la ley de Engel, suelen pertenecer a esta categoría (Davidson, 
1992). La principal repercusión política, siguiendo la lógica de la ley 
de Thirlwall, es que a menos que los países emprendan un proceso de 
cambio estructural que modifique los parámetros de elasticidad, la 
división entre economías desarrolladas y en desarrollo se va a ampliar 
con el tiempo y los países menos adelantados estarán condenados a la 
pobreza. La segunda hipótesis establece que si bien la elasticidad-
ingreso de la demanda de importaciones de un país tiende a mantenerse 
más o menos constante, la elasticidad-ingreso de sus exportaciones al 
resto del mundo varía en el tiempo con el nivel de desarrollo (Bairam, 
1997). Más específicamente, la elasticidad-ingreso de la demanda de 
exportaciones al resto del mundo que enfrenta un país está en relación 
inversa a su nivel de desarrollo y tiende a disminuir a medida que su 
desarrollo aumenta. Como resultado, los aumentos de la demanda externa 
o las fases expansionistas del ciclo mundial (o de los principales socios 
comerciales) tienen un efecto positivo sobre la posición externa de los 
países en desarrollo. La tercera hipótesis afirma que los cambios en 
dichas elasticidades-ingreso son consecuencia de cambios en la política 
comercial o de medidas diseñadas para transferir liquidez de un país a 
otro, o de ambas cosas. Los cambios en la política comercial suponen 
modificaciones de las barreras comerciales (aranceles y cuotas). Las 
medidas para reciclar la liquidez comprenden el aumento de las im-
portaciones de las naciones excedentarias, y transferencias unilaterales 
de los países superavitarios a los deficitarios (Davidson, 1992, p. 153). 
Hasta este punto el trabajo empírico muestra que la elasticidad-ingreso 
de las importaciones aumenta con la liberalización comercial y que la 
elasticidad-ingreso de las exportaciones depende de lo que el mercado 
y los consumidores y productores estén demandando en un momento 
dado. Así, mientras la elasticidad-ingreso de las importaciones depende 
de factores institucionales que incluyen cambios en la política comercial, 
como postula la tercera hipótesis, parece no haber un claro factor principal 
que determine la elasticidad-ingreso de las exportaciones.
23 Véase Helpman (2004, pp. 60-69) y Rogers (2004).
24 Véase Nelson y Phelps (1966), Abramovitz (1986), Targetti y Foti 
(1997) y Rogers (2004). 

mayor capacidad de absorción tenga el país seguidor, 
más poderosa será la transmisión de conocimiento.25

Si seguimos a Targetti y Foti (1997), se puede 
expresar la productividad inducida como una función 
no lineal de la brecha. Formalmente,

(11) f = a (1/ G ) (e ) = a e
0

-G/ -G/( )

donde

a = factor de proporcionalidad.
 = (1/G0) = inversa de la brecha de productividad 

inicial y 0< <1.
 = parámetro que refleja el grado de adaptabilidad 

o la capacidad de aprendizaje en la economía 
seguidora.

Según la ecuación (11), la productividad inducida 
del país seguidor es inversamente proporcional a su 
brecha de productividad inicial. Así, mientras mayor 
(menor) sea la brecha de productividad inicial, menor 
(mayor) será , y si las demás cosas son iguales, más 
débil (más vigoroso) será el efecto de derrame.

La ecuación (11) es también una función de la 
medida en que la economía seguidora puede adquirir e 
incorporar conocimiento de la economía líder (es decir, de 
la capacidad de absorción o aprendizaje de la economía 
seguidora).26 Esto es representado por e-G/ . Las propiedades 
matemáticas básicas de la ecuación (11) se enumeran en 
seguida. En el gráfico 1 se traza la función.

(12) Lim = 0 Lim = a (1/ G )
0f fy

00

'( ) = a (1/G ) (G
0f // (e ) >0

Lim = Lim =

2 -G/) y

yf f 0

0

25 Según Abramovitz (1979, 1986 y 1995), los países pueden ma-
terializar su potencialidad de ponerse al día si muestran “capacidad 
social” y “coherencia tecnológica”, y están dotados de recursos natu-
rales. El término “capacidad social” comprende una amplia variedad 
de factores, incluidas actitudes sociales e instituciones políticas, 
educación, destreza organizativa y comercial y niveles adecuados de 
infraestructura. La necesidad de “coherencia tecnológica” pone de 
relieve que la tecnología de la economía líder puede no ser siempre 
apropiada para la economía seguidora (Verspagen y Los, 2002; 
Criscuolo y Narula, 2002).
26 La capacidad de absorción es definida por Dahlman y Nelson 
(1995) como la capacidad de aprender y aplicar las tecnologías y las 
prácticas consiguientes de los países ya desarrollados. Es un concepto 
más estrecho que el de capacidad social. Según Rogers (2004, p. 579), 
la capacidad de absorción o de aprendizaje depende de la posibilidad 
de acceder a tecnología externa, la capacidad de aprendizaje y los 
incentivos o barreras para la aplicación de nuevas tecnologías.
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La productividad inducida es una función creciente 
del parámetro . Sin embargo, a medida que  crece, la 
productividad inducida tiende al límite (1/G0). Es decir, 
al usar su capacidad de aprendizaje para dar alcance al 
país líder, el país seguidor estará limitado por la brecha 
inicial de productividad (G0). Esta constituye de hecho 
el tope de la capacidad de aprendizaje. A mayor brecha 
de productividad inicial, más bajo “tope de capacidad 
de aprendizaje”, como lo muestra en el gráfico 1 la 
diferencia entre la recta continua (correspondiente a 
G0) y la recta punteada (correspondiente a Gl0

 y Gl0
> 

G0). De forma similar, todo aumento de la brecha real 
reduce —cualquiera haya sido su dimensión inicial— la 
productividad inducida del país seguidor. Así se apre-
cia también en el gráfico 1, por la diferencia entre la 
curva continua y la curva punteada de productividades 
inducidas ( f y f1 respectivamente) que corresponden 
a diferentes niveles de brecha (G y Gl respectivamente, 
siendo Gl > G).

Sustituyendo por la ecuación (11) en la ecuación 
(8) se logra la siguiente expresión de la tasa de variación 
de la brecha:

(13) g = (p - p ) + y - (a e y ( / ))
la fa l

-G/
ll

(p - p ) +y ( - (a e ( / ))
la fa l

-G/
l

La ecuación (13) muestra varios rasgos impor-
tantes de la “dinámica de la brecha”. En primer lugar, 
para cierto nivel de yl y de (π/ ) la dirección en que 
se modifique la brecha dependerá de la diferencia 
entre la tasa de crecimiento de las productividades 
autónomas, la productividad inducida del país líder y 
la medida en que el país seguidor pueda beneficiarse 
de los efectos de derrame; en todo esto influirá bá-
sicamente su grado de adaptabilidad o capacidad de 
aprendizaje ( ).

En segundo lugar, la aceleración del crecimiento 
del país líder (yl) generará efectos tanto divergentes 
como convergentes sobre la capacidad del país seguidor 
de ponerse al día o de estrechar la brecha. Se traducirá 
en una mayor tasa de crecimiento del país seguidor en 
virtud de la ley de Thirlwall. La magnitud del efecto de 
arrastre del país líder sobre el país seguidor dependerá 
de la relación entre las elasticidades-ingreso de las 
exportaciones del país seguidor al resto del mundo y 
la elasticidad-ingreso de sus importación (π/ ). En este 
sentido el crecimiento del país líder reducirá la brecha, 
pero a la vez la acrecentará a través de su efecto de 
productividad inducida (yl l). Formalmente, tomando 
la derivada de g con respecto a yl, se ve que la trayec-
toria de la brecha puede ser divergente, convergente o 
neutra. Es decir, 

GRÁFICO 1

Productividad inducida del país seguidor

Gl0
 < G0 y Gl < G

a(1/G0)   

a(1/Gl0
)

 fl = a(1/G0) (el
-G/ )

 f = a(1/G0) (e-G/ )

Fuente: elaboración propia.
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(14) g/ y = - (a e ( / )
l

-G/
l

y

(15) g y > 0 - (a e (π )) > 0 (a e
l l

-G / q
l

-G/ / / // q) >

(π ) :/ Trayectoria divergente de la brrecha.

/ /g y = 0 - (a e (π )) = 0
l l

-G / q
l
//

/ Trayectoria neutra de l

(a e ) =

(π ) :

-G / q

aa brecha.

/g y < 0 - (a e (π )) < 0
l l

-G / q/
l

-G / q(a e ) <

(π ) :

/

/ Trayectoria convergennte de la brecha.

Según el conjunto de ecuaciones (15), el crecimiento 
de la economía líder (yl) reducirá (ampliará, no afectará) 
la tasa de incremento de la brecha solo si las diferencias 
en las productividades inducidas de las economías líder 
y seguidora son menores (mayores, iguales) que la dife-
rencia entre la elasticidad-ingreso de las exportaciones 
y la elasticidad-ingreso de la demanda de importaciones 
del país seguidor (o sea, ( l /a  e-G/ ) < (π/ ); ( l /a  
e-G/) > (π/ ); ( l /a  e-G/ ) = (π/ )).

El mismo resultado (es decir, las mismas relaciones 
y conclusión) vale en términos generales cuando yl > 0, 
suponiendo que para fines analíticos la diferencia en la 
tasa de crecimiento de las productividades autónomas 
sea igual a 0. Conforme a estos supuestos, la ecuación 
(13) puede proporcionar un marco o criterio para la 
convergencia. Es decir,

(16) g = y (l - (a je (π x))
l l

-G / q /

y

(17) g > 0 - (a e (π ) > 0 (a e ) >

(
l

-G / q
l

-G / q/ /

ππ ) :/  Trayectoria divergente de la brecha.

gg = 0 - (a e (π ) = 0 (a e ) =
l

-G / q
l

-G / q/ /

((π ) :

g <

/  Trayectoria neutra de la brecha.

00 - (a e (π ) 0 (a e ) <

(π
l

-G / q
l

-G / q/ /

/ )) :  Trayectoria convergente de la brecha.

Los conjuntos de ecuaciones (15) y (17) indican que 
ningún parámetro (ya sea la capacidad de aprendizaje 
o la elasticidad de las exportaciones o importaciones), 
ni política alguna que apunte a un solo objetivo, puede 
garantizar la convergencia. Por ejemplo, las políticas 
que procuran aumentar la elasticidad relativa de la 
elasticidad-ingreso de las exportaciones del país líder 
(como las que apuntan a fomentar la producción de 
bienes con gran elasticidad-ingreso)27 pueden no dar 
buenos resultados, a menos que logren compensar las 
diferencias en las productividades inducidas (ya sea 
porque hay políticas complementarias que mejoran la 
capacidad de aprendizaje o porque las mismas tienen 
un efecto positivo en la capacidad de aprendizaje del 
país seguidor).

27 Estas bien pueden ser políticas para mejorar la eficiencia.

V
Conclusión

El principio de la ventaja comparativa es el pilar de 
la teoría de comercio internacional prevaleciente. 
Garantiza el logro de mejoras de bienestar al permitir 
que consumidores y empresas compren a la fuente de 
oferta más barata.

La ventaja comparativa constituye la base de la 
tesis de que el libre comercio es lo mejor y que los 
beneficios del comercio solo pueden alcanzarse en un 
régimen de laissez-faire. Sin embargo, los supuestos 
subyacentes (los axiomas de dinero neutro, sustitución 
bruta y ergodicidad) hacen que todo el argumento sea 
presa de la falacia ignoratio elenchi.

En este artículo se presenta un marco alternativo para 
analizar los efectos del libre comercio, ejemplificado en 
esta etapa de nuestro trabajo por un modelo de dos países, 
uno líder y el otro seguidor. El líder está más desarrollado 
y además emite moneda de reserva internacional.

Nuestro marco se construyó a partir de tres enfoques 
del crecimiento económico: causalidad acumulativa, 
brecha tecnológica y restricción externa.

La causalidad acumulativa se distancia de la 
noción de equilibrio y convergencia: las diferencias de 
productividad y crecimiento pueden persistir y aumentar 
con el tiempo. En este enfoque el ímpetu para crecer 
y la interrelación de crecimiento y productividad son 
generados internamente. La fórmula basada en la brecha 
tecnológica aborda el tema de la interdependencia de los 
países y es un mecanismo para analizar los efectos de 
derrame del comercio. El tercer enfoque complementa a 
los otros dos, pues brinda el contexto monetario dentro 
del cual ellos operan.
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Según el modelo que hemos presentado, no hay 
mecanismo que garantice la calidad de óptimo del libre 
comercio, la convergencia entre países o la certeza de un 
resultado previsible. El efecto final del libre comercio 
dependerá de múltiples parámetros y variables. Puede 
estar determinado por la historia, por decisiones críticas 
y por hechos imprevistos.

Nuestro modelo postula que el impulso de creci-
miento de la economía líder tiene un efecto convergente 
y uno divergente sobre el país seguidor. El efecto con-
vergente actúa a través de dos vías: la capacidad de 
adaptación y la ley de Thirlwall. El efecto divergente 
actúa mediante mecanismos de productividad inducida 
y causalidad acumulativa.

Además, sostiene que lo único que puede hacer 
el país seguidor es aprovechar (a través de los efectos 
de derrame) las mejoras de productividad del país 
líder. Hasta qué punto el primero podrá sacar partido 
de ellas es algo que dependerá de su adaptabilidad (es 

decir, de su capacidad de aprendizaje y su capacidad 
de obtener moneda de reserva) y de sus condiciones 
iniciales, incluida la tenencia de divisas. Por lo tanto, 
las políticas monetarias que suavizan la restricción 
externa (de balanza de pagos) pueden ser tan impor-
tantes como las políticas educativas dirigidas a mejorar 
el capital humano.

Por último, nuestro modelo plantea que el país 
seguidor puede reducir la brecha con el país líder 
solamente si la diferencia en la relación de elasticida-
des es mayor que la diferencia en los coeficientes de 
productividad inducidos. En términos de convergen-
cia, nada ganan los países con mejorar su potencial 
de exportación neta a menos que así compensen la 
diferencia de productividad inducida. Esta es una regla 
para la convergencia que se propone y se sustenta en el 
presente artículo, y que debería brindar tanto un marco 
de referencia como una pauta para la formulación de 
políticas económicas.
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Auge y heterogeneidad
productiva.
Perú 2002-2006
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Una parte de la población de Perú no percibió el auge económico 

en 2002-2006, entre otras razones, por la profunda heterogeneidad 

productiva de la economía peruana. En el 2006, un 53,4% del empleo 

se hallaba en microempresas e independientes con trabajadores no 

remunerados, cuya productividad e ingreso laboral medio eran muy 

bajos. Entre el 2002 y el 2006, dicho ingreso creció muy lentamente, 

por lo que la mejora en el bienestar de ese segmento fue muy débil a 

pesar del auge experimentado. Hacia el futuro, parece indispensable 

desarrollar políticas orientadas hacia las microempresas con potencial 

competitivo, para lograr rápidos aumentos de su productividad que 

mejoren el bienestar de los allí ocupados. Asimismo, será preciso 

introducir en la política económica la idea de que ella tiene impactos 

diferenciados por segmentos, para que las medidas adoptadas incidan 

selectivamente en el segmento de microempresas, mejorando su 

competitividad.
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I
Introducción

El presente trabajo explora una de las razones por las que 
el auge económico del Perú en el período 2002-2006 no 
ha sido percibido como tal por una fracción significativa 
de la población. Esa razón es la profunda heterogeneidad 
productiva de la economía peruana, a la que se asocia una 
muy marcada segmentación del mercado laboral. Esto 
explica por qué el rápido crecimiento y modernización de 
determinados segmentos de la economía no se difundió 
con la misma velocidad hacia los restantes segmentos.

A continuación, la sección II describe el contexto 
en que tuvo lugar el auge que se inició en el 2002. 

La sección III examina el desigual crecimiento del 
empleo y de los ingresos laborales en los diferentes 
segmentos del mercado de trabajo, destacando la 
importancia del segmento de las microempresas 
para comprender cómo operó el mercado laboral 
del país. La sección IV pone de relieve la necesidad 
de formular políticas dirigidas a las microempresas 
con mayor potencial competitivo, analiza el dispo-
sitivo de políticas vigente y hace sugerencias para 
el futuro. La sección V contiene las principales 
conclusiones.

II
Contexto

Entre el 2002 y el 2006, Perú registró el auge económico 
más importante de su historia reciente, después del de 
1950-1955 inducido por la guerra de Corea. A la rápida 
expansión en los mercados externos de la demanda de 
minerales y otros productos extractivos, se sumó el efecto 
del Acuerdo de promoción comercial andina y erradica-
ción de la droga (atpdea)1 de los Estados Unidos, que al 
reducir barreras arancelarias estimuló la diversificación 
de exportaciones no tradicionales hacia dicho país. A ello 
se agregó la promoción de exportaciones no tradiciona-
les hacia muchos otros países del mundo y una política 
macroeconómica que priorizó la estabilidad.

El rápido crecimiento de los ingresos por exportacio-
nes tradicionales y no tradicionales alcanzó al 30% anual 
(medido en dólares corrientes) en el período 2002-2006. 
Las exportaciones a precios constantes crecieron en 
ese período a un ritmo de 12% anual. El coeficiente de 
exportaciones como proporción del producto interno 
bruto (pib) a precios corrientes se elevó desde 14% en 
el 2002 a 28% en el 2006. Todo esto se tradujo también 
en un fuerte aumento de los ingresos tributarios, lo que 
permitió expandir el gasto público y reducir el déficit 
fiscal a cifras muy bajas.

1 Andean Trade Promotion and Drug Eradication Act, de los Estados 
Unidos.

Como resultado, el crecimiento del pib se aceleró 
desde 3,9% en el 2003 hasta 6,4% en el 2005 y 8,0% en 
el 2006, y se espera que sea de 7,8% en el 2007. En el 
mismo período la productividad total se recuperó y creció 
a un ritmo de entre 3% y 3,5% anual, por primera vez 
desde un breve interregno en 1993-1996. La inversión 
bruta fija siguió con cierto rezago la aceleración del pib, 
contribuyendo así a la creación de nuevos empleos. En 
particular, la tasa de crecimiento del empleo en estable-
cimientos urbanos de 10 y más ocupados se elevó desde 
un 3,0% anual en el 2003 hasta un 5,7% en el 2005 y 
un 8,9% en el 2006.

Uno de los hechos que sorprenden del actual auge 
peruano es que la percepción de él por una parte de la 
población no parece ser similar a la de los economistas. 
En el período 2003-2006 una fracción significativa de la 
población no se sintió beneficiada por el éxito económico, 
a tal punto que en las elecciones presidenciales del 2006 
un 47% votó por abandonar el modelo económico exitoso 
y volver a las viejas prácticas del populismo, el desarrollo 
del mercado interno y las nacionalizaciones.

Existe una variedad de factores que convergen para 
explicar este desajuste entre el éxito económico y la 
percepción del mismo en una fracción muy grande de la 
población. Entre esos factores se hallan el muy desigual 
acceso a oportunidades en el punto de partida; el tiempo 
que demora el crecimiento económico en hacer sentir sus 
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efectos sobre el empleo y los ingresos, la concentración de 
las exportaciones en un número relativamente pequeño de 
empresas y el rezago en materia de inversión y tecnología 
en la vasta economía campesina de la sierra andina. El 
propósito de este trabajo es explorar solo uno de ellos: 
el alto grado de heterogeneidad productiva en el punto 
de partida y sus efectos en el aumento del empleo, de los 
ingresos y del bienestar de la población.

La economía peruana es una de las economías lati-
noamericanas con mayor heterogeneidad productiva. Esto 
es válido para casi todos sus mercados y actividades de 
producción. En una misma actividad, al lado de una gran 
empresa moderna dotada de tecnología de punta, gestión 
empresarial de frontera, personal muy calificado y con 
gran experiencia, y un mercado de exportación dinámico, 
existen numerosas microempresas o pequeñas empresas 
sumamente atrasadas, con tecnología rudimentaria, débil 
capacidad de gestión, personal no calificado y carente de 
experiencia, y precaria inserción en mercados locales.

La heterogeneidad genera la segmentación de los 
mercados de productos y factores. Los mercados seg-

mentados no se ajustan como los mercados homogéneos, 
sino que se caracterizan por el distinto tipo y velocidad 
de ajuste de los diversos segmentos. Si el Banco Central 
de la Reserva reduce en medio punto su tasa de interés de 
referencia, se abarata el crédito a las empresas privadas 
organizadas y formales, y esto probablemente contri-
buirá a expandir su demanda de créditos. Pero la misma 
medida no produce igual efecto en las microempresas, 
que seguirán enfrentando el racionamiento y muy alto 
costo del crédito.

Lo antes expuesto es particularmente cierto para 
un mercado laboral segmentado como el de Perú, en 
el cual el dinamismo de los sectores modernos y sus 
correspondientes segmentos en el mercado laboral no 
se transmite automática y proporcionalmente a los seg-
mentos menos estructurados del mercado de trabajo. La 
segmentación no implica que existan compartimentos 
estancos dentro del mercado laboral, sino obstáculos, 
carencias y barreras que mediatizan la incidencia que 
tienen los cambios registrados en ciertos segmentos 
sobre los restantes.

III
El crecimiento del empleo y del ingreso laboral

según el tamaño del establecimiento

1.	 Las tendencias en el período 2002-2006

La primera columna del cuadro 1 sintetiza el creci-
miento del empleo por segmentos del mercado laboral 
en 2002-2006. Como se desprende de dicho cuadro, 
el empleo creció muy poco en la empresa mediana 
(50 a 199 ocupados) y grande (200 y más ocupados); 
en cambio, aumentó a un ritmo de 6,4% anual en la 
pequeña empresa (10 a 49 ocupados) y en 5,0% anual 
en la microempresa (2 a 9 ocupados), de acuerdo con 
la información de la Encuesta Nacional de Hogares 
(cuartos trimestres, 2002-2006). La Encuesta Nacional 
de Sueldos y Salarios aplicada a establecimientos de 
10 y más ocupados arroja un resultado más optimista: 
el empleo agregado de la pequeña, mediana y gran 
empresa creció a una tasa de 5,3% anual en el período 
2002-2006, la que tendió a acelerarse hasta alcanzar un 
5,7% en 2005 y un 8,9% en 2006. La tasa de desempleo 
abierto (nacional) descendió desde 6,0% en el 2002 
hasta 4,5% en el 2006.

¿Cómo es posible que con ritmos tan elevados de 
crecimiento del empleo en segmentos formales no se 
haya percibido una intensa mejora del bienestar de toda 
la población? La respuesta se encuentra en la segunda 
columna del cuadro 1.

Hacia el 2006, a pesar del muy elevado crecimiento 
del empleo formal, un 53,4% del empleo correspondía a 
microempresas y un 16,2% a empleo independiente no 
calificado, abarcando en total casi un 70% del empleo del 
país. Una fracción significativa de estas dos categorías 
suele formar parte de lo que muchos analistas llaman 
empleo informal. La Organización Internacional del 
Trabajo (oit), por ejemplo, utiliza como criterio para 
medir el empleo informal urbano la suma de quienes 
trabajan en microempresas de hasta cinco ocupados, los 
independientes no calificados, los trabajadores familiares 
no remunerados y el servicio doméstico.

Complementando lo expuesto, se destaca que después 
de cinco años de rápido crecimiento, el empleo en la 
pequeña, mediana y gran empresa representó en el 2006 
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sólo un 17,2% del empleo total. Por consiguiente, aunque 
hubo un significativo crecimiento del empleo de calidad 
en estos estratos, su contribución al incremento total del 
empleo fue relativamente baja y, por ende, también baja 
su contribución al bienestar agregado.

Cabe añadir que en el período 2002-2006 descendió 
la proporción de independientes no calificados —por el 
mayor crecimiento del empleo en los establecimientos 
de todos los estratos— desde 19,5% a 17,1% del empleo 
total, pero su magnitud estuvo lejos de compensar la 
tendencia predominante.

Un factor de importancia es el elevado crecimien-
to de la población económicamente activa (pea), que 
promedió un 3,4% anual entre el 2002 y el 2006. Esto 
hace que, para desplazar una proporción significativa 
de la pea hacia ocupaciones de mayor productividad, el 
empleo en las actividades respectivas deba crecer muy 
rápidamente, lo que a su vez obliga a alcanzar un muy alto 
crecimiento de la inversión, el pib y la productividad en 
dichas actividades. De igual modo, ese alto crecimiento 

de la pea se traduce en una presión permanente hacia 
el autoempleo o el inicio de nuevas microempresas, 
expandiendo así el bolsón de baja productividad.

Esa dicotomía entre empleo en microempresas 
y empleo independiente no calificado, por un lado, y 
empleo en pequeña, mediana y gran empresa, por otro, 
tiene importancia cuando se observan las diferencias de 
ingreso laboral medio entre esos segmentos. El cuadro 2 
presenta información sobre el ingreso laboral mensual en 
el 2006, por segmentos, utilizando dos fuentes: la Encuesta 
Nacional de Hogares, cuarto trimestre, y la Encuesta 
Nacional de Sueldos y Salarios a establecimientos de 10 
y más ocupados. Como se desprende de dicho cuadro, 
el ingreso laboral medio mensual en la microempresa 
fue de aproximadamente 561 soles, equivalentes en 
el 2006 a unos 174 dólares. Similarmente, el ingreso 
laboral medio de los independientes no calificados fue 
en el 2006 incluso menor que el de los trabajadores 
en la microempresa.2 Conviene recordar que entre los 
independientes calificados se incluye no solo a profe-
sionales y técnicos, sino también a trabajadores afines, 
por lo que los independientes con una calificación muy 
baja, que de hecho suelen ser informales —como puede 
serlo un fontanero—, incluyen a aquellos que carecen 
de calificación alguna; esto contribuye a explicar las 
tendencias en materia de ingresos de unos y otros. En 
el caso de un trabajador independiente no calificado 
rural, el ingreso laboral medio por mes registrado en 
2006 fue de 240 soles, equivalente a 75 dólares. En 
cambio, como muestra el mismo cuadro, el ingreso 
laboral medio por mes en la pequeña, mediana y gran 
empresa duplicó, triplicó o cuadruplicó el registrado en 
la microempresa, según el tamaño del establecimiento 
y la fuente estadística.

Lo anterior se ve reforzado por otro hecho que se 
dio en el período 2002-2006. El ingreso laboral medio 
por mes creció levemente en la empresa mediana y 
grande. Creció significativamente en la pequeña, por el 
aumento de la proporción de empleados, y por el alza de 
sus sueldos a un ritmo de 7,8% anual en términos reales. 
Y creció a un ritmo mucho menor en la microempresa: 
un 2,4% anual en términos reales. Dado el muy bajo 
nivel inicial, esto significó un incremento de 77 soles 
corrientes en cuatro años, equivalentes a 23 dólares (o 
sea, seis dólares por año). El ingreso laboral mensual se 

2 Fuera de los eventuales errores muestrales, un factor decisivo que 
explica esta tendencia es que el crecimiento de la demanda de tra-
bajo se orienta hacia trabajadores calificados, mientras se reduce la 
demanda de no calificados.

Cuadro 1

Perú: empleo, por segmentos, 2002-2006a

(Porcentajes)

Crecimiento
medio anual

Composición
porcentual

1.	 Sector público 3,4 7,5
2.	 Mediana y gran empresa
	 (50 y más ocupados)

0,4 9,4

3.	 Pequeña empresa (10 a 49) 6,4 7,8
4.	 Microempresa (2 a 9) 5,3 53,4
	 – 6 a 9 ocupados 10,4 15,7
	 – 2 a 5 ocupados 4,2 37,7
5.	 Independientes calificadosb –0,4 0,9
6.	 Independientes no calificados 1,1 17,1
	 Urbanos 1,9 12,8
	 Rurales –0,8 4,3
7.	 Servicio doméstico 5,4 3,8
8.	 Empleo total 3,8 100
9.	 Desempleados -2,1 4,5
10.	Tasa de ocupación –  95,5
11.	Población económicamente
	 activa (pea) total

3,4 100

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática, Encuesta 
Nacional de Hogares (cuarto trimestre del 2002 y el 2006. Elaboración 
del Programa de Estadísticas y Estudios Laborales (peel) del Ministerio 
de Trabajo y Promoción del Empleo.

a	 Las cifras relativas al 2006 son preliminares. Los trabajadores 
familiares no remunerados se registran en el estrato de empresa 
donde trabajaron. Los independientes calificados y no calificados 
excluyen familiares no remunerados. Los independientes con fami-
liares no remunerados se incluyen en el segmento de microempresa 
o pequeña empresa, según el número de familiares.

b	 Los independientes calificados incluyen profesionales, técnicos y 
afines.
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redujo en el segmento de trabajadores independientes 
no calificados, en términos reales y nominales.

En parte la explicación se encuentra entonces en 
que una proporción mayoritaria del empleo en el país 
se halla en puestos de trabajo de muy escasa produc-
tividad, que no han registrado una mejora significativa 
en sus muy bajos ingresos durante el período de auge. 
El empleo en el segmento de mayores ingresos y pro-
ductividad puede crecer rápidamente; sin embargo, 
dada su baja ponderación inicial hasta ahora ha tenido 
un efecto acotado sobre el bienestar total, lo que no 
impide que este pueda aumentar mucho en un plazo 
más largo.

La dicotomía entre microempresa y pequeña, media-
na y gran empresa es también relevante por un segundo 
rasgo que caracteriza a la economía peruana: existe un 
alto porcentaje de empleo asalariado no registrado o sin 
contrato laboral legal, con un salario inferior al mínimo 
y sin acceso a las prestaciones laborales no salariales. 
Hacia el 2006, más de un 55% de los asalariados del 
sector privado carecían de un contrato laboral legal (mtpe/
peel, 2007) y más de un 75% de los asalariados de la 
microempresa se hallaban en esa situación. Puesto que la 
proporción de asalariados sin contrato es mucho más alta 
en las microempresas, la persistencia de una ponderación 
elevada de estas últimas en el empleo generaría también 

una porción significativa de la diferencia de ingresos 
laborales entre los asalariados de la pequeña, mediana 
y gran empresa, y los de la microempresa.

2.	 El problema en el ámbito rural

El crecimiento del período 2002-2006 se inició en las 
regiones de la Costa del país, estimuladas por el aumento 
de las exportaciones. Solo posteriormente se dinamizó 
la economía de Lima Metropolitana. Sin embargo, no 
ocurrió lo mismo en la Sierra o en la Amazonia. Cabe 
recordar que la pea rural representa todavía poco más 
de un tercio de la pea total, y que una proporción muy 
alta de ella se encuentra en la Sierra, donde predomina 
el minifundio de muy baja productividad. Esta expresión 
de la “microempresa campesina” de la Sierra tiene aún 
menos acceso a recursos y enfrenta mayores obstáculos 
que sus pares urbanas y, por lo tanto, exhibe niveles 
de productividad bajísimos. Usualmente carece de 
infraestructura, acceso a mercados y acceso al crédito. 
El muy reducido tamaño de las explotaciones dificulta 
la introducción de innovaciones, excepto por la vía 
de asociaciones de pequeños productores. Las pautas 
sociales y culturales son un factor adicional.

El cuadro 3 presenta varios indicadores que sitúan 
la dimensión del problema. El ámbito rural retiene 

Cuadro 2

Perú: ingreso laboral mensual, por segmentos, 2006a b

(Soles del 2006)

Encuesta Nacional de Hogares
Encuesta Nacional de Sueldos y Salarios a 
establecimientos con 10 o más ocupados

1.	 Gran empresa (200 y más) 1 603,5 2 501,1
2.	 Mediana empresa (50 a 199) 1 270,7 1 940,2
3.	 Pequeña empresa (10 a 49) 792,4 2 323,7c

4.	 Microempresa (2 a 9) 561,4
	 2 a 4 ocupados 528,2
	 5 a 9 ocupados 742,7
5.	 Independientes no calificadosd 38,.6
	 Urbanos 437,8
	 Rurales 239,3
6.	 Independientes calificados 973,5
7.	 Servicio doméstico 523,3
8.	 Sector público 1 257,6
 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática, Encuesta Nacional de Hogares, cuarto trimestre del 2006, y Encuesta de Sueldos y 
Salarios a establecimientos de 10 ocupados y más (junio del 2006). Elaboración del Programa de Estadística y Estudios Laborales del Ministerio 
del Trabajo y Promoción del Empleo (peel/mtpe).

a	 Las cifras son preliminares.
b	 El ingreso medio mensual excluye a los trabajadores no remunerados.
c	 El ingreso laboral medio de este estrato es elevado por la incidencia del mayor número de empleados en establecimientos de hasta 49 ocu-

pados, sobre todo en el comercio y los servicios.
d	 Incluye el ingreso de profesionales, técnicos y afines.
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todavía un 34,5% del empleo total del país, porcentaje 
superior al de la pea empleada en Lima, pero en las 
zonas rurales los trabajadores asalariados representan 
i) solo un 20,7% del empleo total, en comparación con 
el 50% en áreas urbanas; ii) un 52% de trabajadores 
independientes, en comparación con el 40% en áreas 
urbanas; iii) un 25,5% de trabajadores familiares no 
remunerados, frente al 6,3% en áreas urbanas, y iv) un 
ingreso laboral medio equivalente a un 23% del registrado 

en Lima Metropolitana. Como lo que el cuadro muestra 
para el ámbito rural son promedios, la situación de la 
Sierra Rural es aún más difícil que la reflejada en ellos. 
Asimismo, el Ministerio de Economía y Finanzas (2006) 
ha estimado, basándose en datos de la Encuesta Nacional 
de Hogares 2001-2004, que un 80% de las personas 
activas de la Sierra ganan menos que la mitad de la 
canasta básica de consumo, frente a cifras de 48% en la 
Costa y 41% en Lima Metropolitana. Todo lo expuesto 
apunta a un problema de muy baja productividad en el 
ámbito rural, particularmente en la Sierra.

En la actual administración se inició el programa 
Sierra Exportadora, cuyo objetivo es diversificar la oferta 
y alcanzar niveles de calidad y volúmenes competitivos. 
Para ello promueve numerosos proyectos, en los que 
una empresa privada inversionista se articula con un 
gran número de pequeños productores, les transfiere 
conocimientos e insumos y comercializa su producción. 
Este programa es sin duda un avance notable, pero cabe 
preguntarse si podrá provocar un cambio masivo en un 
escenario en el que predominan minifundios sin potencial 
competitivo. Es probable que a largo plazo se necesiten 
cambios en el mercado de tierras para ir estableciendo la 
superficie mínima requerida para adoptar innovaciones 
y elevar la productividad.

Cuadro 3

Perú: indicadores laborales por ámbito
geográfico, 2004
(Porcentajes)

Urbano
Lima 

Metro- 
politana

Resto 
ámbito 
urbano

Rural Total

1. Tasa de desempleo 7,6 8,5 7,0 1,0 5,4
2. Empleo total 65,5 27,0 38,5 34,5 100
3. Trabajo asalariado 49,9 56,6 45,1 20,7 39,7
4. Independientes 40,2 35,2 43,8 52,3 44,4
5. Familiares no remunerados 6,3 3,5 8,3 25,5 13,0
6. Ingreso laborala 788 1 062 597 233 594

Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas, sobre la base de la 
Encuesta Nacional de Hogares 2001-2004.

a	 En soles corrientes del año 2004.

IV
Las políticas hacia las microempresas

La heterogeneidad está presente en casi todos los merca-
dos internos con gran intensidad, porque un 97% de las 
empresas del país son microempresas, un 2,8% empresas 
pequeñas y solo un 0,2% medianas y grandes (mtpe/
peel, 2007). Se manifiesta en marcadas diferencias de 
productividad e ingresos laborales según el tamaño del 
establecimiento.

Pero esto es solo una manifestación. Lo que real-
mente explica tales diferencias es el muy desigual acceso 
a recursos. Mientras la pequeña, mediana y gran empresa 
acceden al crédito, están gestionadas por personal muy 
calificado, trabajan con mano de obra capacitada, invierten 
en capital fijo, capital humano e innovaciones, poseen 
información y están bien insertadas en mercados inter-
nos y externos, lo opuesto sucede en la mayoría de las 
microempresas. Así, su acceso al crédito es restringido 
y muy caro. Solo 0,1% de las microempresas exporta. 
Su productividad y rentabilidad no les permite pagar 

por la capacitación laboral o de gestión; carecen de los 
recursos, el capital y la información necesarios para 
incorporar innovaciones e invertir, y su identificación 
e inserción en los mercados suele ser muy débil y estar 
vinculada a mercados locales, muchas veces en forma 
precaria.

Todo lo anterior se traduce también en una altísima 
tasa de mortalidad, muy superior a las de la mediana y 
la gran empresa. Un 80% de las microempresas cierra 
sus puertas antes de completar su tercer año (Matthews, 
2007) y un 43% de las microempresas que exportan 
no supera los dos primeros años de vida (adex, varios 
años). Esto significa que la tasa de riesgo es bastante 
más elevada en el segmento de las microempresas, y así 
lo perciben los bancos comerciales.

La muy elevada tasa de mortalidad es más que com-
pensada por una muy alta tasa de iniciación de nuevas 
microempresas. Dada la magnitud de las tasas de entrada 
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y salida de estas empresas, tras la aparente estabilidad 
de los promedios estadísticos de las variables de acervo 
hay un significativo dinamismo de las variables de flujo. 
Por ese motivo las entradas y salidas de personal a este 
segmento son significativas.

Lo expuesto repercute directamente en el tipo de 
puestos de trabajo y nivel de ingresos laborales que 
las microempresas pueden generar: de escasa produc-
tividad, con bajos ingresos e inestables. Esto incide 
significativamente en el bienestar de la población, dada 
la alta proporción del empleo total que corresponde a 
las microempresas: un 53% en 2006.

Aun suponiendo un crecimiento futuro muy alto 
del empleo en la pequeña, mediana y gran empresa 
(por ejemplo, de 8% anual sostenido, superior al 5,9% 
anual registrado en el período 2002-2006)3, así como un 
crecimiento esperado de la pea de 2,4% anual,4 llevaría 
catorce años duplicar la proporción del empleo en la 
pequeña, mediana y gran empresa, para pasar del 17,2% 
registrado en el 2006 a un 34,9% en el 2020. Si se usara 
como referencia la Encuesta Nacional de Hogares, cuartos 
trimestres, el argumento se fortalecería aún más. En ese 
escenario, la proporción del empleo correspondiente a 
las microempresas descendería un poco, pero la brecha 
de productividad e ingresos entre ese segmento y los 
demás continuaría ampliándose. Este simple ejemplo 
sugiere que, además de procurar un alto crecimiento 
del empleo en la pequeña, mediana y gran empresa, es 
indispensable formular y aplicar políticas productivas 
para acelerar el incremento de la productividad y la 
competitividad de la microempresa.

Además, parece muy poco probable que el auge 
experimentado por la economía peruana, muy sensible 
a la evolución de los mercados externos, se prolongue 
catorce años más, lo que hace más perentoria la ne-
cesidad de establecer políticas públicas en favor de la 
microempresa.

Pese a la gran importancia de las microempresas 
para el empleo del país, las políticas públicas y privadas 
de Perú dirigidas a este segmento son escasas, dispersas y 
débiles. Colombia, cuyo tamaño económico es 1,5 veces 
el de Perú, destina 12 veces más recursos a apoyar a las 
microempresas: unos 4.000 millones de dólares frente a 
340 millones, respectivamente. De igual manera, en el 
2006 la entidad responsable de los programas orientados 
a las microempresas —el Centro de Promoción de la 

3 Según la Encuesta Nacional de Sueldos y Salarios a establecimientos 
de 10 y más ocupados.
4 Según División de Población (celade), 2007.

Pequeña y Microempresa, conocido como prompyme e 
integrado en 2007 al Ministerio de Trabajo y Promoción 
del Empleo con el nombre de Mi Empresa— contaba 
con un presupuesto anual de 1,9 millones de dólares, 
en comparación con los 350 millones que destinaba a 
programas similares el Servicio Brasileño de Apoyo 
a las Micro y Pequeñas Empresas (sebrae), o los 50 
millones que dedicaba la Corporación de Fomento de la 
Producción (corfo) en Chile para apoyar el desarrollo 
competitivo de las empresas de este tipo.

En este trabajo no se evaluará todas las políticas 
de servicios financieros y de desarrollo empresarial 
dirigidas a las microempresas y pequeñas empresas 
(mype) vigentes en Perú. Sólo se analizará: i) el grupo 
objetivo, ii) la actividad informal, iii) el acceso al crédito, 
iv) el acceso a la capacitación laboral y de gestión, v) el 
acceso a innovaciones, vi) las normas laborales, vii) la 
tributación y viii) las aglomeraciones productivas y la 
subcontratación.

1.	 Grupo objetivo

El segmento de la microempresa es sumamente he-
terogéneo, pues incluye tanto unidades con potencial 
competitivo como microempresas de sobrevivencia. 
Se estima que en el 2006 aproximadamente 700.000 
microempresas de las 2.100.000 existentes poseían po-
tencial competitivo (García, 2007). Hacia ellas deberían 
orientarse las políticas de promoción y aumento de la 
competitividad si se desea evitar que las políticas a favor 
de este segmento se transformen en oxígeno temporal 
de carácter asistencial.

2.	 Actividad informal

Un tema crítico es el de la actividad informal (“infor-
malidad”), en su acepción de evasión masiva de normas 
o economía sumergida. Aproximadamente 650.000 
microempresas y pequeñas empresas se hallan registradas 
en la Superintendencia Nacional de Tributación (sunat), 
de un total superior a 2,3 millones, lo que implica que 
70% de dichas empresas son “informales” para la auto-
ridad tributaria. Algo similar se observa en los registros 
laborales, del seguro de salud y de las autoridades locales. 
Esto pone sobre el tapete un tema central: qué políticas 
pueden ser esenciales para “formalizar” una fracción 
importante de las empresas que están evadiendo todas 
las normativas en vigor. La respuesta es evidente: la 
microempresa solo se formalizará cuando las ventajas 
de hacerlo superen a las desventajas, lo que apunta a la 
necesidad de complementar las políticas vigentes con 
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un conjunto bien concebido de medidas orientadas a 
las mype. En este artículo se propone un quid pro quo: 
dar acceso a todas las políticas que se sugieren en las 
secciones siguientes a aquellas microempresas que se 
“formalicen”.

Un paso necesario es reducir el costo, tiempo y 
complejidad de los trámites requeridos para constituir 
o registrar una empresa. En esto se ha avanzado a nivel 
nacional, aun cuando se podrían simplificar aún más 
los trámites y su costo. A nivel local todavía existen 
obstáculos, a pesar de que diversas autoridades locales 
ya han acordado simplificar y reducir los plazos y costos 
de los trámites.

3.	 Acceso al crédito

En los mercados crediticios las mype enfrentan dos 
restricciones. La primera es de acceso: se les raciona el 
crédito, ya que la oferta crediticia para las mype es muy 
inferior a su demanda. La segunda restricción, vinculada 
a la primera, es la del costo del crédito. Para las mype el 
costo del crédito suele ser entre cinco y siete veces mayor 
que el pagado por la mediana y gran empresa. Según 
la Superintendencia de Banca, Seguros y afp (sbs), a 
fines del 2006 las tasas de interés medias para créditos 
a microempresas se hallaban entre el 38% y el 53%, 
según el tipo de crédito e institución financiera; estas 
cifras superaban varias veces el 8,2% para descuentos 
y préstamos comerciales que ofrecían los bancos en esa 
misma fecha a las empresas de mayor tamaño. Las con-
secuencias han sido el encarecimiento de los costos de 
producción de las mype, una reducción de su capacidad 
competitiva y mucho menores posibilidades de invertir 
en tecnología, equipos y capital humano.

Con ello, las mype se ven obligadas a inmovili-
zar una mayor proporción de su capital de trabajo en 
acervos de insumos, mercaderías o cuentas por cobrar. 
Al inmovilizar una proporción mayor de su capital en 
activos circulantes, disponen de mucho menos capital 
para adquirir activos fijos (equipos) o innovaciones, o 
invertir en capital humano. Por consiguiente, la restricción 
del acceso al crédito que afecta a las mype repercute 
directamente sobre los factores que les habrían permitido 
elevar su productividad.

A fines del 2006 el crédito financiero a las mi-
croempresas se apoyaba en un sistema integrado por 
10 bancos comerciales, 13 cajas municipales (cms), 12 
cajas rurales de ahorro y crédito (crac) y 13 entidades 
de desarrollo de la pequeña y microempresa (edpymes). 
De los 10 bancos comerciales que tenían actividades 
microfinancieras, tres concentraban el 80% de las co-

locaciones: el Banco de Crédito, el Banco del Trabajo 
y Mi Banco.

De acuerdo con los registros de la sbs, el saldo de 
créditos directos de las instituciones microfinancieras 
llegó en diciembre del 2006 a los 4.935 millones de 
soles, de los cuales 2.678 millones fueron créditos di-
rectos a microempresas (636. 000 deudores). Esta cifra 
representaba un 3,5% del total de créditos del sistema 
financiero al sector privado, lo que da una clara idea de 
la asimetría existente en el acceso al crédito en Perú.

Entre las sugerencias para ir mejorando la situa-
ción en materia de créditos, cabe mencionar: i) el uso 
de una nueva tecnología crediticia, ya experimentada 
en la agricultura por la Corporación Financiera de 
Desarrollo (cofide)5 para impulsar préstamos a grupos 
de microempresas; ii) el fortalecimiento del sistema 
de microfinanzas, y iii) el establecimiento de fondos 
de garantía y de riesgo para promover el crecimiento 
de las microempresas con potencial competitivo. La 
ampliación y actualización de los registros de mype 
es también una información necesaria y útil para las 
entidades que operan en microfinanzas.

4.	 Acceso a capacitación laboral y de gestión

La baja productividad de la microempresa no le permite 
gastar en capacitación laboral y de gestión de la misma 
manera que lo hacen las empresas de mayor tamaño. La 
información disponible señala que el gasto medio de la 
microempresa en capacitación laboral es un décimo del 
promedio nacional y un vigésimo del gasto en capacitación 
de la mediana y gran empresa (García, 2005). Mientras 
el 50% de las empresas medianas y grandes capacitan, 
de las pequeñas lo hace el 18% y de las microempresas 
solo el 9,1% (Chacaltana, 2004). En lo que respecta a 
capacitación en gestión empresarial, únicamente un 26% 
de los microempresarios tiene instrucción secundaria 
completa, lo que hace más necesaria la capacitación 
en gestión para este segmento. Sin embargo, no más 
del 7% de las microempresas acceden a servicios de 
asesoría en este campo, los que en su mayoría apuntan 
a temas de contabilidad y tributación, y no a la gestión 
empresarial propiamente dicha. En la actualidad opera un 
sistema de costos compartidos con bonos (Bonopymes) 
que se entregan al microempresario: este recibe tres 
bonos para capacitación con descuentos de hasta 49 
soles cada uno, y otro para servicios de asesoría con un 
descuento de 70% y límite de 600 soles. No obstante, 

5 La cofide es banca de segundo piso.
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el número total de bonos emitidos es de unos pocos 
miles, de modo que el monto máximo transferido es 
de 200.000 dólares anuales, en circunstancias que la 
demanda potencial provendría de 700.000 empresas y 
llegaría a millones de dólares. Además, la asesoría que 
ofrecen las empresas privadas que brindan servicios y 
operan en este ámbito no responde a la demanda efectiva 
de la microempresa, por ejemplo en temas de gestión y 
aumento de productividad.

Se sugiere entonces establecer un fondo para fi-
nanciar la capacitación laboral y capacitación en gestión 
de las mype, y un incentivo en la forma de un crédito 
tributario con un tope anual de 1,5% de la nómina sa-
larial. Simultáneamente, es factible diseñar y financiar 
una capacitación breve para el personal de las empresas 
de asesoría que operan con las mype, concentrada en la 
comercialización y la gestión en materia de productividad 
y calidad para las microempresas.

5.	 El acceso a innovaciones

El aumento sostenido de la productividad depende de 
la capacidad de incorporar innovaciones de productos 
y procesos. Cuando se parte de niveles bastante bajos, 
con cambios relativamente simples en productos y pro-
cesos, se contribuye de manera significativa al aumento 
de la productividad. Un ejemplo reciente en Perú es la 
adopción de nuevas técnicas simples de cultivo y riego, 
que elevaron notablemente los rendimientos y la produc-
tividad en la incipiente agricultura de exportación. No 
obstante, para que haya incorporación de innovaciones 
debe haber incentivos,6 un mínimo de capacidad de 
detección de las tecnologías disponibles a nivel mundial 
y recursos para financiar esa incorporación. El segmento 
de microempresas carece de las tres cosas. Aunque se 
registra un esfuerzo del Estado, en la forma de centros 
de innovación tecnológica (cite) patrocinados por el 
Ministerio de la Producción, en la práctica es difícil 
reemplazar cientos de miles de iniciativas privadas en 
este ámbito.

El sistema de bonos mencionado no cubre significa-
tivamente a la microempresa ni induce en ella un cambio 
hacia la innovación. La alternativa es establecer bonos 
de costo compartido que se apliquen a la adquisición 
de innovaciones y a asistencia técnica para incorporar 
la innovación. También pueden establecerse bonos 

6 La mayor rentabilidad derivada de adoptar una innovación tiende 
a disiparse a medida que otros competidores hacen lo mismo. Por 
consiguiente, es necesario un incentivo para igualar la rentabilidad 
privada con la rentabilidad social para masificar las innovaciones.

colectivos para conjuntos de microempresas, y combi-
nar los bonos para innovar con los correspondientes a 
capacitación laboral y de gestión.

6.	 Normas laborales

En el 2005, el costo laboral medio (legal) por hora tra-
bajada era de 2,60 dólares (García, 2007). Este costo se 
desagregaba en un costo salarial de 1,62 dólares la hora, 
que se hallaba entre los más bajos de América Latina, y 
en un costo laboral no salarial de 61%, que se ubicaba 
entre los más elevados de la región. No obstante, este 
promedio es poco representativo de lo que realmente 
sucede a nivel de establecimiento. Así, en la gran em-
presa el costo laboral estándar por hora en el 2005 era 
de 4,95 dólares, en la mediana empresa de 3,23 dólares, 
en la pequeña de 2,81 dólares y en la microempresa de 
1,29 dólares. Las diferencias son entonces notables. 
Además, si se toma en cuenta el costo laboral efectiva-
mente pagado y no el estándar legal, las diferencias se 
hacen mayores, porque en la microempresa no se paga 
el salario mínimo ni se entregan las prestaciones que 
integran el costo laboral no salarial. En este caso, el 
costo laboral efectivo por hora en la microempresa se 
reduce a 0,80 dólares la hora.

Por consiguiente, un primer aspecto que emerge de 
lo expuesto es que en el grueso de las microempresas 
y para la mayoría de los ocupados del país, las presta-
ciones legales que integran el costo laboral no salarial 
(vacaciones, seguro de salud, pensiones, gratificaciones o 
aguinaldo, asignación familiar, aporte de compensación 
por tiempo de servicio para situación de desempleo, 
jornada legal semanal, indemnización por despido 
y participación legal en utilidades), son irrelevantes 
porque son evadidas. Lo mismo sucede con el salario 
mínimo legal. En el 2006, el salario mínimo legal as-
cendía a 500 soles mensuales. La Encuesta Nacional de 
Hogares del cuarto trimestre del 2006 señalaba que el 
60% de los trabajadores de las microempresas tenía un 
ingreso laboral inferior al mínimo. Si a ello se agrega 
que muchos de los que percibían más que el mínimo 
lo lograban mediante jornadas de más de ocho horas 
y trabajo en días feriados, es fácil inferir que para una 
fracción muy grande de las microempresas el salario 
mínimo no se aplica y es evadido.

Cuando el 80% de los establecimientos cumple 
con las normas y el 20% no lo hace, se puede hablar de 
evasión y cabe preocuparse por mejorar los sistemas de 
fiscalización y control. Pero cuando solo una fracción 
del 3% de los establecimientos que representan 17% del 
empleo cumple con las normas laborales, y el grueso del 
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97% restante no lo hace, es imprescindible replantear el 
tema y preguntarse si el segmento de las microempresas 
tiene un nivel de productividad que le permita cumplir 
con las normas laborales vigentes. Es necesario entonces 
adaptar las normas a la realidad y no pretender lo con-
trario. Una vez más, la fuerte heterogeneidad productiva 
que caracteriza al país sugiere que no es factible aplicar 
al segmento de la microempresa las mismas normas 
laborales que a las empresas de mayor tamaño y mayor 
productividad. Tampoco es factible aplicar el mismo 
salario mínimo. Un salario mínimo único de 500 soles 
puede resultar muy alto para la productividad de muchas 
microempresas y muy bajo para la productividad de 
todas las empresas medianas y grandes.

De hecho, lo anterior ya fue reconocido en el 2003 
al aprobarse la ley 28.015, que redujo apreciablemente 
el costo laboral no salarial para las microempresas. No 
obstante, entre el 2003 y fines del 2006 solo se regis-
traron y formalizaron 16 mil microempresas bajo este 
nuevo régimen. Si admitimos que un alto porcentaje 
de las microempresas registradas sucumbió ya a la 
elevada mortalidad en su segmento, es probable que 
hoy haya unas 7.000 microempresas —de un total de 
2,1 millones— que estén operando acogidas al nuevo 
régimen laboral de excepción. Esto indica que no es 
fácil inducir a las microempresas a registrarse en este 
nuevo régimen, sin poner en práctica un conjunto de 
medidas complementarias de acceso a recursos que las 
beneficien. Dicho de otra manera, para que un régimen 
laboral de excepción tenga los efectos buscados tiene que 
ir acompañado por medidas complementarias en otros 
ámbitos de política que permitan acceder a recursos y 
elevar la productividad. La razón es bien sencilla: la 
microempresa —como cualquier otra empresa— necesita 
rentabilidad, demanda de sus productos y acceso a recursos 
para elevar su productividad. La rentabilidad potencial 
puede ser provista por un régimen laboral de excepción 
y/o subsidios implícitos en otras políticas. Pero si no se 
mejora el acceso a recursos, seguirá siendo poco probable 
que haya aumento sostenido de la productividad y la 
producción en las microempresas dotadas de potencial 
competitivo, y por ende, de su rentabilidad efectiva. Las 
normas laborales especiales para este segmento serán 
adoptadas por un mayor número de microempresas si a 
la vez se formulan y aplican políticas complementarias 
que amplíen su acceso a recursos.

Lo expuesto conduce a un tema crucial. Como se 
sabe, el costo laboral relevante para fines de competitividad 
es el costo laboral por unidad producida, expresado en 
divisas, y no el costo laboral por hora. El costo laboral 
por unidad producida se define como la relación entre 

el costo laboral por hora y la productividad por hora, 
corregidos por el tipo de cambio para expresarlo en di-
visas. En esta perspectiva, la microempresa puede tener 
un costo laboral por hora bajo y seguir siendo mucho 
menos competitiva que la grande si su productividad es 
muy débil. Un ejemplo permite esclarecer este punto. 
Una empresa grande con un costo laboral de 5 dólares 
por hora y una productividad de 12 dólares por hora, 
tiene un costo laboral por unidad producida de 0,42 
dólares por hora (5/12). Una microempresa con un costo 
laboral de 1,29 dólares por hora y una productividad de 
2,1 dólares por hora, tiene un costo laboral por unidad 
producida de 0,61 dólares por hora (1,29/2,1). Por 
consiguiente, si desea competir está obligada a evadir 
las normas laborales y reducir su costo laboral efectivo 
hasta 0,86 dólares la hora para, con una productividad 
de 2,1 dólares la hora, operar con un costo laboral por 
unidad producida de 0,41 dólares la hora, ligeramente 
inferior al de la empresa grande.7 En este ejemplo se 
ve con mucha claridad lo importante que es el acceso a 
recursos para elevar la productividad de la microempresa 
y hacerla más competitiva.

7.	 Tributación

Una de las razones que impidió que se registrara un número 
mucho mayor de microempresas en el régimen laboral 
especial creado en el 2003, fue el costo de la tributación 
que enfrentaban al registrarse. Si se rebaja de 61% a 30% 
el costo laboral no salarial, el costo laboral total de la 
microempresa se reducirá en aproximadamente 19%. 
Suponiendo que los costos laborales totales representen 
un 35% de los costos totales, el beneficio provisto por el 
régimen especial es equivalente a 0,19 x 0,35, esto es, 
a menos del 7% de los costos totales iniciales. Pero, al 
registrarse, la microempresa debe comenzar a tributar. 
El impuesto general a las ventas es de 19%. El impuesto 
a la renta, dependiendo del escalón de utilidades y el 
tamaño de la empresa, oscilará entre el 5% y el 14% de 
las utilidades, según el régimen especial que se aplique 
(rus o rer)8, que equivalen aproximadamente a entre el 
1,7% y el 5% de las ventas. En suma, al registrarse una 
microempresa la tributación elevará el costo total de ella 
entre 21% y 24% y a cambio obtendrá un beneficio menor 
a 7%. Aun corrigiendo los costos y beneficios previos 
por una probabilidad de detección de 33% (admitiendo 

7 El tipo de cambio nominal en el 2006 era de 3,15 soles por dólar, 
factor que puede ser usado para traducir el ejemplo a soles.
8 rus: régimen único simplificado; rer: régimen especial de impuesto 
a la renta.
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una distribución estadística normal) en el caso de seguir 
evadiendo, a la microempresa no le conviene registrarse 
en el régimen laboral especial, porque el beneficio que 
este le ofrece es inferior o igual a los costos que le pro-
voca. Si a esto se agrega la deuda tributaria de arrastre 
que podría cobrarse a la microempresa si se detecta 
que lleva varios años de establecida, no es extraño que 
el número de microempresas registradas en el régimen 
laboral especial haya sido tan bajo.

En la actualidad, las normas tributarias contemplan 
un régimen especial para unidades productivas pequeñas, 
que consiste en una simplificación de las obligaciones 
colaterales —exigencias de registros y libros de con-
tabilidad— y de la forma de cálculo del impuesto a la 
renta (rer y rus). Pero la situación real pareciera indicar 
que será indispensable un tratamiento más atractivo, al 
menos durante algún tiempo, si se desea que las 700.000 
u 800.000 microempresas con potencial competitivo se 
registren para fines tributarios como parte de su proceso 
de formalización.

Parece indispensable entonces establecer un incentivo 
o crédito tributario para los que se formalicen con el fin 
de inducir a las microempresas a que se inscriban en los 
registros tributarios. La Superintendencia Nacional de 
Tributación (sunat) no pierde con esto, ya que hoy día no 
está percibiendo tributos de las microempresas evasoras.

8.	 Aglomeraciones y subcontratación

En la práctica, es difícil que con los recursos individuales 
de una microempresa se pueda financiar la capacitación 

laboral y de gestión, las innovaciones, la mejora de la 
organización para la competitividad, el relevamiento 
de mercados, y temas similares. Por otro lado, es muy 
difícil implementar caso a caso una política selectiva a 
favor de las microempresas con potencial competitivo. 
Por consiguiente, tanto en interés de la microempresa 
como por razones de acceso a políticas públicas, un 
tema crucial es el de fomentar la asociatividad de 
hecho, es decir, impulsar las iniciativas de los mi-
croempresarios para agruparse en torno a necesidades 
concretas de sus empresas. Esto permitiría, por ejemplo, 
establecer servicios de asistencia técnica, capacitación 
laboral y capacitación en gestión para un conjunto de 
microempresas, lo que es mucho más viable y menos 
costoso que brindar los mismos servicios caso a caso. 
Lo mismo se puede aplicar al crédito con sistemas de 
garantías cruzadas.

Algo similar puede plantearse respecto a la en-
trada a mercados más exigentes, la subcontratación, 
la provisión de insumos para cadenas exportadoras, 
las compras estatales o incluso los consorcios de ex-
portación. Para tener más posibilidades de éxito, las 
microempresas pueden conformar aglomeraciones 
(clusters) que les permitan aprovechar las economías 
de escala consiguientes.

Una manera de promover la asociatividad es 
procurar que los grupos, consorcios, asociaciones o 
colectivos de microempresas que se unan de hecho 
o de derecho tengan acceso preferente a las políticas 
propuestas más atrás, cuya incidencia sería entonces 
mayor.

V
Conclusiones

Más de la mitad de la población activa, ocupada en 
segmentos de muy baja productividad e ingresos 
(microempresas urbanas y rurales e independientes no 
calificados), no exhibió en 2002-2006 aumentos signi-
ficativos de sus ingresos, pero sí pudo percibir cómo el 
resto de la población se beneficiaba con el auge eco-
nómico. Este hecho, constatado en el presente análisis 
por segmentos del mercado laboral en dicho período, es 
uno de los factores que explican por qué una fracción 
significativa de los peruanos estuvo dispuesta en el 2006 
a abandonar un modelo económico exitoso.

La economía peruana es esencialmente heterogénea. 
La heterogeneidad, provocada por profundas diferencias 

en el acceso a recursos, genera mercados segmentados de 
productos y factores. Los mercados laborales segmentados 
funcionan en la práctica en forma muy distinta a la que 
supone la teoría económica elaborada para mercados 
homogéneos. En ellos existen numerosos obstáculos, 
carencias y barreras que mediatizan la interacción de sus 
diversos segmentos. En ese contexto, la rápida expansión 
de los segmentos modernos y del empleo y los salarios 
en la pequeña, mediana y gran empresa formal no se 
traslada rápida y totalmente a los segmentos urbanos y 
rurales de la microempresa e independientes no califi-
cados, porque: i) las tasas de incorporación de empleo a 
estos segmentos siguen siendo elevadas, lo que reduce el 
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incremento de su ingreso laboral; y ii) las microempre-
sas enfrentan carencias y barreras de acceso a recursos 
necesarios para expandirse competitivamente.

Una de las características de los mercados seg-
mentados es que el proceso de ajuste de cada uno de 
sus segmentos y la velocidad de ese ajuste difieren de 
un segmento a otro. Una misma medida de política 
tiene efectos distintos que se hacen sentir con diferentes 
velocidades en cada uno de dichos segmentos.

La política económica en general está definida 
apuntando hacia los segmentos modernos y estructurados 
de un país. Es correcto que así sea, de otro modo el país 
no se desarrollaría. Pero, ¿qué sucede en realidades como 
la de Perú, en las que el grado de heterogeneidad y la 
segmentación de los mercados es sumamente elevada? 
¿Qué sucede cuando 70% de la población depende de 
lo que ocurra en los mercados no estructurados? ¿Qué 
ocurre cuando el empleo en las empresas pequeñas, 
medianas y grandes es sólo el 17% del empleo total y el 
53% de la ocupación total se halla en la microempresa 
urbana y rural? ¿Basta con promover el crecimiento del 
segmento de mayor productividad e ingresos? ¿Es sufi-
ciente en ese contexto plantear una política económica 
para los segmentos más modernos y estructurados y una 
política social para combatir la pobreza entre los que 
dependen del funcionamiento de los segmentos menos 
estructurados? Lo sucedido en Perú en los últimos 30 
años tiende a confirmar que no es suficiente.

Y no lo es por la muy alta ponderación en el empleo 
de los segmentos de independientes no calificados y, 
muy especialmente, de los ocupados en microempresas. 
Por lo tanto, las políticas para elevar la productividad 
deben incluir aquellas que den a las microempresas con 
potencial competitivo un mayor acceso a los recursos 
necesarios. Desde este punto de vista, se hace indispen-
sable establecer, entre otras políticas, un régimen laboral 
especial para las microempresas (normas laborales y, 
salario mínimo) y un régimen especial transitorio de 
tributación, e impulsar con más vigor políticas que 
mejoren el acceso de las microempresas al crédito, a 
los mercados, a la capacitación laboral y de gestión, a 
la innovación y que fomenten las diversas formas de 
agrupación de las microempresas. Estas políticas deberían 
apuntar a las aproximadamente 700.000 microempresas 
con potencial competitivo, y otorgar sus beneficios solo 
a aquellas que acepten “formalizarse”. Como se planteó 
más atrás, los cambios institucionales —en las normas 

laborales y tributarias— complementan a las políticas 
que amplían el acceso a recursos. Por consiguiente, 
llevar a cabo los primeros sin las segundas no tiene la 
misma probabilidad de éxito que implementar ambos 
tipos de medidas simultáneamente.

La complementariedad e interdependencia entre 
las políticas enunciadas es otra razón que avala la 
conveniencia de desarrollar un conjunto de acciones 
de política a favor de la microempresa y no acciones 
aisladas. Así, por ejemplo, sin capacitación en gestión 
microempresarial y sin acceso a innovaciones el creci-
miento de la productividad seguirá siendo muy lento y, 
por ende, persistirá la alta tasa de mortalidad entre las 
microempresas. Esto último afectará el acceso al cré-
dito comercial. En consecuencia, lo más importante es 
poner en práctica un conjunto de políticas que elimine 
gradualmente, pero en forma simultánea, las principales 
restricciones.

Como criterio de política, todas las medidas expuestas 
deberán concentrarse en el desarrollo de los respectivos 
mercados —entre otros, de servicios de capacitación, de 
información y asistencia técnica para innovaciones y de 
servicios financieros— para ir logrando gradualmente 
que las microempresas con mayor potencial competitivo 
tengan mayores probabilidades de acceso a cada uno de 
esos mercados. Por esta vía, la intervención guberna-
mental puede ser mucho más exitosa que a través de la 
provisión estatal directa de esos servicios.

El verdadero desafío que encara la política económica 
en Perú es el de cómo concebir las medidas de políticas 
públicas de forma tal que generen el efecto buscado 
en los diferentes segmentos de los mercados sobre los 
que trata de incidir. Esto no significa que sea necesario 
concebir diferentes políticas económicas para diferentes 
segmentos. Se trata más bien de introducir en la política 
económica la idea de que sus efectos diferirán entre un 
segmento y otro, por lo cual las medidas que se adopten 
deberán incluir las necesarias para incidir selectivamente 
sobre los diferentes segmentos en la dirección deseada: 
por ejemplo, hacia la mejora de la competitividad. Esto 
nos aleja de la concepción habitual de una política 
económica para mercados homogéneos, y nos acerca 
a la realidad de Perú, una economía heterogénea con 
mercados segmentados. En otras palabras, nos aleja de 
la política económica de pizarra hecha para una imagen 
ideal, y nos obliga a pensar la política económica para 
el mundo real.
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Pluriactividad y agricultura 
familiar en Brasil:
el caso de Rio Grande do Sul

Flávio Sacco dos Anjos y Nádia Velleda Caldas

El artículo examina la pluriactividad en explotaciones familiares del 

Sur de Brasil, sobre la base  de un proyecto de investigación desarrollado 

con el apoyo del Consejo Nacional de Investigación y Desarrollo 

Científico y Tecnológico de Brasil. El diseño metodológico confronta 

explotaciones cuyas familias viven exclusivamente de la agricultura, con 

aquellas cuya reproducción social depende de actividades no agrarias 

o que practican lo que se conoce como pluriactividad. Respecto a la 

situación sucesoria, hemos comprobado que el fenómeno estudiado 

aquí no altera los mecanismos tradicionales de sucesión y herencia 

en la explotación familiar. Las explotaciones más amenazadas son las 

que tienen los ingresos más bajos, cualquiera sea su condición en 

materia de pluriactividad; esta condición, por otra parte, no corresponde 

necesariamente a las explotaciones económicamente más débiles.
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I
Introducción

Las ciencias sociales brasileñas han experimentado una 
importante renovación temática en el transcurso del 
último decenio. Nuevos temas han sido incorporados 
a una agenda de investigación que emerge, sobre todo, 
de las demandas de la sociedad y de la presión que 
sobre el Estado ejercen los grupos sociales organizados, 
tanto los que vertebran los intereses agrarios y rurales 
(organizaciones profesionales, sindicatos, cooperativas 
y otros) como los que actúan en los espacios urbanos 
(consumidores, ecologistas y otros). En un esfuerzo 
de síntesis, y para ilustrar el hilo argumental de este 
trabajo, cabe establecer tres grandes ejes temáticos que 
conforman la nueva agenda investigadora en el campo 
de los estudios agrarios y rurales: i) la consolidación 
de la agricultura familiar como categoría de análisis 
y objeto de atención de las políticas públicas; ii) la 
incorporación del principio de sustentabilidad (debido 
a la influencia que ejercen organizaciones brasileñas 
e internacionales altamente sensibles a los problemas 
ambientales y sociales provocados por los modelos de 
agricultura intensiva), y iii) los estudios sobre la nueva 
ruralidad, donde se reconocen las nuevas dinámicas 
observadas en el campo brasileño en lo relativo a la 
ocupación laboral de la población residente en esas

zonas (pluriactividad, empleo rural no agrícola, presta-
ción de servicios) que configuran una estructura social 
compleja y heterogénea en la que, además de los agri-
cultores, emergen nuevos actores sociales que dependen 
cada vez más de actividades e ingresos que poco o nada 
tienen que ver con la agricultura.

Es precisamente en el ámbito de ese tercer eje 
temático donde se sitúa este trabajo, cuyo objetivo es 
analizar la incidencia y características que la pluriactivi-
dad asume en la región brasileña de Rio Grande do Sul, 
el estado más meridional de Brasil, que alberga uno de 
los más importantes sectores de la agricultura familiar 
brasileña.1 En primer lugar, se pasa revista a la trayecto-
ria del concepto de pluriactividad y se expone el marco 
metodológico de la investigación empírica que sirve de 
base a este trabajo. En segundo lugar, se presentan y 
analizan los datos acerca de las formas en que se expresa 
la pluriactividad en el mundo rural brasileño, mostrando 
una tendencia que apunta hacia la creciente pérdida de 
identidad entre familia y explotación. Esa tendencia 
hace emerger en Brasil un escenario completamente 
distinto al que ha sido habitual cuando se piensa en el 
mundo rural desde el punto de vista académico o desde 
el ámbito de las políticas públicas.

1  En los estados del Nordeste de Brasil existen 2.055.157 explotacio-
nes familiares, mientras que en los del Sur ellas suman 907.635. Sin 
embargo, mientras en el primer caso el 52,2% de las explotaciones 
están clasificadas como “casi sin ingresos”, en los estados del sur el 
porcentaje es de solo 24,7%, siendo que precisamente en Rio Grande 
do Sul el 21,1% de las explotaciones se halla en esta situación. En 
efecto, aunque cuantitativamente el universo de predios familiares es 
mucho más amplio en el Nordeste brasileño que en los estados del Sur, 
una aplastante mayoría desarrolla una agricultura de subsistencia con 
escasa integración a los mercados. Al respecto véase “O novo retrato 
da agricultura familiar”, disponible en http://200.252.80.30/sade/.

 La investigación que constituyó la base empírica de este trabajo 
se inició en 2002 y finalizó en 2004, y se llevó a cabo gracias a la 
ayuda financiera del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y 
Tecnológico de Brasil.

II
De la agricultura a tiempo 

parcial a la pluriactividad

Una de las premisas de este artículo es la de que tanto la 
agricultura a tiempo parcial como la pluriactividad son 
fenómenos asociados fundamentalmente a la agricultura 
familiar, habiendo formado parte de las estrategias de 
supervivencia adoptadas por los pequeños agricultores y 
campesinos para garantizar la reproducción social de sus 
familias. Tales estrategias se han desarrollado mediante la 

combinación de diversas actividades (agrícolas y no agrícolas) 
realizadas dentro o fuera de las propias explotaciones.
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Aunque ambos conceptos se refieren a realidades 
empíricas bastante similares, reflejan no solo diferencias 
en su alcance y significado, sino también momentos 
históricos distintos en la indagación sociológica sobre 
el desarrollo de la agricultura y el campesinado y en las 
valoraciones que los sociólogos y economistas agrarios 
han hecho acerca de la naturaleza y funcionalidad de 
este proceso.2 En lo que se refiere al fenómeno de la 
agricultura a tiempo parcial, ha sido frecuente destacar 
su nexo con el proceso de industrialización, a medida 
que amplios sectores del campesinado se incorporaban 
parcialmente al sector industrial y de servicios, trabajan-
do alternativamente ora en su pequeña explotación, ora 
como asalariados en factorías industriales o empresas 
de servicios de su comarca. En todos los idiomas hay 
palabras para designar a esta figura ya clásica del pai-
saje social agrario (campesino obrero, worker peasant, 
ouvrier-paysan, arbeiterbauer, operai-contadini, cam-
ponês-operário, etc.), refiriéndose con ellas al creciente 
grado de unificación de los mercados de trabajo urbano 
y rural (Etxezarreta, Cruz y otros, 1995, p. 78). Aunque 
existía, y sigue existiendo, alguna controversia respecto 
a los criterios de definición del concepto de agricultura 
de tiempo parcial, lo cierto es que, hasta finales de los 
años 1970 y principios de los 1980, la mayor parte de 
los estudios coincidían en considerarlo como un fenó-
meno de transición (Kolankiewicz, 1979, p. 67) que 
anunciaba ya la desaparición definitiva de las pequeñas 
explotaciones campesinas en la agricultura moderna. 
Se admitía además que era una manifestación palpable 
del proceso de éxodo rural y una de las estrategias de 
supervivencia utilizadas por las familias campesinas 
con explotaciones poco modernizadas (Naredo, 1996, 
pp. 180-182; Arnalte, 1980, p. 222).

La utilización del término “pluriactividad” para 
identificar un fenómeno de naturaleza similar al de la 
agricultura de tiempo parcial no solo reflejaba ciertos 
cambios de perspectiva en los debates sobre el desarrollo 
agrario y el papel de la agricultura familiar, sino que 
significaba también un drástico cambio de actitud del 
mundo académico y político respecto a este tema. Al 
comienzo de los años 1980 se estaba realmente pasando 
en los países desarrollados, y muy especialmente en 
la Unión Europea, del paradigma de la moderniza-
ción productivista, que había guiado el pensamiento 
agrario y rural desde los años 1960, a otro (más tarde 
denominado paradigma de la multifuncionalidad) en 

2 Dicha transición conceptual ha sido magistralmente analizada en 
un artículo de Fuller (1990).

el que se introducían nuevos criterios para valorar los 
espacios rurales, redefinir la función y el estatus de 
la agricultura en ellos y orientar las nuevas políticas 
agrarias; tales criterios destacaban la importancia de 
la actividad agrícola y ganadera para el equilibrio te-
rritorial y el dinamismo de las zonas rurales, así como 
para la preservación de los recursos naturales (Hervieu, 
1996; Moyano, 1997). Estos cambios se reflejaban en 
el ámbito académico (Fuller, 1984 y 1990) y en im-
portantes documentos de la propia Comisión Europea, 
como el Libro verde sobre las perspectivas de la política 
agrícola común o El futuro del mundo rural (Comisión 
Europea, 1985 y 1988). En ese contexto de cambio, se 
producirá una profunda revisión del tratamiento recibido 
hasta entonces por la agricultura de tiempo parcial, 
reflejando el nuevo término de “pluriactividad” dicho 
giro intelectual y político. Desde entonces, no solo se 
reconocerá como un hecho indudable de la agricultura 
europea la diversificación de actividades e ingresos 
(dentro y fuera de la propia explotación) por parte de 
los agricultores, sino que pasará a ser admitido ese 
fenómeno como un factor positivo para el desarrollo de 
las zonas rurales, reflejándose en la Iniciativa Leader 
de la Unión Europea y más recientemente en el nuevo 
reglamento rural que establece un instrumento único 
de financiación de la política de desarrollo rural de la 
Unión Europea, el Fondo Europeo Agrícola para el 
Desarrollo Rural (feader).

Desde la perspectiva analítica, el cambio con-
ceptual fue igualmente importante en la transición 
entre la noción de agricultura a tiempo parcial y la de 
pluriactividad. Los estudios sobre la primera, desarro-
llados especialmente en los países de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos (ocde), 
contabilizaban la condición sociolaboral del titular 
de la finca según el tiempo que dedicaba a las labores 
agrarias en su propia explotación. Con este criterio 
se confrontaba explotaciones de tiempo completo y 
de tiempo parcial, sin considerar la actividad laboral 
de los demás miembros de la familia. Cabe subrayar 
que la percepción negativa de la agricultura de tiempo 
parcial atravesó incluso el mundo sindical y político 
en la época dorada de la modernización productivista, 
como lo prueba la animadversión que hacia ella nutrían 
las organizaciones sindicales de mayor influencia en 
la Comunidad Económica Europea (cee) y la escasa 
atención que se le dedicaba en las instituciones donde 
se debatían las orientaciones de la política agraria 
europea.

La emergencia de la pluriactividad coincide con 
el abandono del criterio “tiempo de trabajo” para 
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encuadrar las explotaciones.3 Por otra parte, como 
advierten Etxezarreta, Cruz y otros (1995, p. 416), dicho 
fenómeno no se basa únicamente en las actividades del 
titular de la explotación, sino que engloba a todos los 
miembros de la familia. Ya no se trata de contabilizar 
tan solo empleos estables y regulares, sino toda suerte 
de actividades laborales con el objeto de asegurar una 
remuneración por ellas. Mientras hasta comienzos de los 
años 1980 se condenaba el trabajo agrícola de tiempo 
parcial, en las décadas subsiguientes, bajo la crisis de 
los excedentes agrarios, la pluriactividad es fomentada a 
través del incentivo a la figura del agricultor-empresario 
que lleva a cabo la diversificación de las fuentes (agrarias 
y no agrarias) de ingreso económico.

No obstante, la mayor parte de los esfuerzos 
académicos por analizar dicho fenómeno se produjo 
en los países desarrollados. Aunque hubo algunos 
estudios pioneros en África y América Latina —como 
los de Christodoulou (1982) y Okafor (1982), citados 
en Cavazzani y Fuller (1982)—, pocas investigaciones 
enfocaron esta cuestión desde el prisma de los países 
en desarrollo.

La búsqueda de trabajo fuera del predio era vista 
como señal indiscutible de la precariedad del campesinado 
mexicano (Stavenhagen, 1981, p. 194) y latinoamericano 
en general, o bien como sinónimo de “descampesina-
ción”. El rol de los “ingresos complementarios” ha sido 
analizado en otros estudios, como el de Székely (1977), 
en cuanto respuesta de las comunidades al vaticinio de 
su eliminación física. El famoso debate entre “campe-
sinistas” y “descampesinistas” (Feder, 1981) ocultaba 
posiciones muy distintas de las que pasó a valorar la

3 Esta definición presentaba dificultades de encuadramiento y motivó 
un importante debate internacional (véase ocde, 1978).

naturaleza de los procesos que afectan a las formas fa-
miliares de producción,4 como es precisamente el caso 
de la pluriactividad.

Al comienzo del nuevo milenio han surgido estudios 
sobre lo que se dio en llamar empleo rural no agrícola, 
como el trabajo coordinado por Reardon, Berdegué y 
Escobar (2001), en el que se analiza la importancia del 
empleo no agrícola y de los ingresos ajenos a la agricul-
tura en algunos países latinoamericanos (Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador, El Salvador, Honduras, México, 
Nicaragua y Perú).

En lo que respecta a Brasil, el estudio sobre la agri-
cultura de tiempo parcial y la pluriactividad ha empezado 
muy recientemente,5 centrándose la mayor parte de las 
investigaciones en la región sur del territorio brasileño 
(Rio Grande do Sul, Santa Catarina, Paraná), donde 
dicho fenómeno adquiere mayor importancia.

Merece la pena destacar el denominado “Proyecto 
Rurbano”, iniciado en 1997, que hoy por hoy constituye 
el mayor esfuerzo por analizar la evolución e importancia 
del empleo no agrícola en Brasil.6 Pero el incremento 
en la proporción de personas ocupadas en actividades 
ajenas a la agricultura no supone necesariamente un 
aumento de la pluriactividad, pese a que no siempre la 
combinación de actividades laborales en el seno de las 
familias aparece claramente evidenciada.

En efecto, antes de medir su importancia, y con la 
finalidad de desentrañar los elementos que expliquen 
las características de la pluriactividad en Rio Grande 
do Sul, dedicaremos la próxima sección a exponer el 
marco metodológico de la investigación que ha servido 
de base empírica a este artículo.

4 En esa misma perspectiva se inscribe el clásico estudio de Warman 
(1985) sobre lo que entonces se denominaba ingresos extraprediales.
5 Sobre el tema de la pluriactividad en Brasil véase Sacco dos Anjos 
(2001).
6 Respecto a las características del Proyecto y los materiales produ-
cidos, puede consultarse la página: http://www.eco.unicamp. br/nea/
rurbano/rurbapre.html. Véase, entre otros trabajos, el de Graziano 
da Silva (1999).

III
El marco teórico y metodológico de la investigación

Esta investigación ha estudiado cómo las familias 
rurales se ajustan a los cambios en diferentes zonas 
de rgs, analizando la dinámica a la que se someten las 
explotaciones familiares agrarias en el marco de las 
fuerzas económicas, sociales, políticas y culturales que 
les afectan. Nuestro trabajo ha estado dirigido, por una 
parte, al análisis de la importancia de la pluriactividad 
en las estrategias de las familias rurales de Rio Grande 

do Sul y, por otra, a comprender las distintas formas en 
las que dicho fenómeno se manifiesta como respuesta a 
las condiciones del entorno exterior y a las oportunidades 
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que este les ofrece. En este sentido cabe hablar de dos 
formas de pluriactividad: agraria y no agraria.

La pluriactividad agraria tiene su anclaje en con-
textos económicos caracterizados por la existencia de 
escasas oportunidades laborales distintas de las que 
ofrece el sector agrario, de tal modo que son las activi-
dades agrícolas o ganaderas la fuente casi exclusiva de 
ingreso de las familias rurales y el sostén de la dinámica 
de desarrollo territorial. En esos contextos, los peque-
ños agricultores y los miembros de su familia alternan 
las actividades en su explotación con las realizadas en 
otras explotaciones, bien como asalariados, bien como 
trabajadores autónomos. Una variante de este tipo de 
pluriactividad agraria sería la protagonizada por aque-
llos pequeños agricultores y su familia que, sin salir del 
marco de sus explotaciones, diversifican las actividades 
aprovechando los recursos naturales de su entorno y 
añadiendo nuevo valor a los productos agrícolas y ga-
naderos que obtienen en sus granjas familiares. Se trata, 
por lo tanto, de una categoría próxima a la que Gasson 
(1986) denomina farm based enterprises. Un ejemplo 
de esta variante de pluriactividad sería la familia que 
se dedica a la fabricación de embutidos, conservas o 
derivados lácteos a partir de los productos obtenidos en 
su explotación, para obtener ingresos complementarios. 
No se consideran como pluriactivas las explotaciones 
en las que esas actividades complementarias solo tienen 
por objeto atender al autoconsumo familiar.

El segundo tipo de pluriactividad es la no agraria, 
asociada al proceso de unificación de los mercados de 
trabajo (agrícolas y no agrícolas, rurales y urbanos). 
Forman parte de esta forma de pluriactividad aquellas 
situaciones en las que miembros de las familias rurales 
desarrollan actividades laborales de forma regular y 
estable en empresas (comercio, industria y servicios) 
ubicadas en el espacio rural circundante o en áreas 
urbanas más o menos próximas. En este segundo caso, 
la pluriactividad la realizan los miembros de la familia, 
pues los ingresos procedentes de esas actividades no 
agrícolas se destinan a financiar el propio proyecto 
familiar y no los proyectos individuales de cada uno 
de sus miembros.

En este estudio, aunque el análisis de las explo-
taciones familiares del estado de Rio Grande do Sul 
podía llevarse a cabo utilizando una muestra aleatoria 
referida a todo el territorio de este estado, se optó por 
darle preferencia a las zonas donde el modelo familiar 
de producción agraria es el modelo predominante. De 
acuerdo con ese planteamiento metodológico, se eligieron 
cuatro zonas de estudio —el sur, el nordeste, el noroeste 
y el norte del estado— y se seleccionó un municipio 

representativo7 de cada una de ellas (la fase exploratoria 
de la investigación había indicado previamente el número 
y ubicación de las explotaciones familiares en cada 
municipio). Con base en esta información adoptamos 
como estrategia metodológica el “muestreo sistemático 
por comunidad”, seleccionándose al menos el 10% del 
universo de explotaciones de cada municipio. Se trataba, 
en definitiva, de seleccionar una muestra que recogiera 
el amplio espectro de situaciones en las que se desen-
vuelve la agricultura familiar en el Brasil meridional. 
Fueron eliminadas de la muestra las unidades agrarias 
de grandes dimensiones (en la región, las que superan 
las 70 hectáreas), así como aquellas explotaciones en las 
que la cantidad de mano de obra contratada (eventual o 
permanente) para el desarrollo de los procesos produc-
tivos en la propia finca era mayor que la aportada por 
la fuerza de trabajo familiar, tomando como referencia 
el año agrícola 2001/2002. Se excluyeron también de la 
muestra las llamadas chácaras (pequeños chalets de fin 
de semana) y propiedades dedicadas exclusivamente al 
turismo o a otros usos ajenos a la producción agrícola 
y ganadera.

Las cuatro zonas de estudio suman alrededor de 
2.500 explotaciones. De este universo obtuvimos una 
muestra de 238 explotaciones familiares, que fueron 
sometidas a un cuestionario de preguntas de respuesta 
cerrada. Las informaciones fueron incluidas en una base 
de datos procesada utilizando un programa spss (Statistical 
Package for the Social Science) con aproximadamente 
1.200 variables. El diseño metodológico estaba dirigido 
a recoger información acerca de las motivaciones de 
los agricultores, sus perspectivas de cara al futuro, sus 
representaciones sociales acerca del mundo rural y sus 
opiniones sobre la situación actual de la agricultura. 
A efectos de este estudio se ha considerado exclusiva-
mente agrícola a cualquier familia en la que todos los 
miembros en edad de trabajar dedican toda su actividad 
a la producción que desarrolla la explotación. El simple 
hecho de que una sola persona del grupo familiar ejerza 
una actividad no agraria simultáneamente con el trabajo 
en la explotación ha sido razón suficiente para que la 
familia fuese considerada pluriactiva.

7 Los municipios fueron elegidos no solamente a partir de los cono-
cimientos previos de los investigadores sobre las condiciones en que 
opera la dinámica de la agricultura familiar, de forma de representar 
la realidad del territorio a que se encuentran vinculados, sino también 
tomando en cuenta que tuviesen un número total de explotaciones 
similar al de los demás municipios (alrededor de 700 a 800 explota-
ciones familiares).



R E V I S T A  D E  L A  c e p al   9 3  •  D I C I E M B R E  2 0 0 7

Pluriactividad y agricultura familiar en Brasil: el caso de Rio Grande do Sul • Flávio Sacco dos Anjos y Nádia Velleda Caldas

162

El estado de Rio Grande do Sul es el más meridional 
de Brasil, y su territorio equivale a aproximadamente el 
56% del la superficie de España. Al noroeste limita con 
Argentina y al sureste con Uruguay. El último censo de 
población realizado en el año 2000 (ibge, 2001) registró 
una población total de 10,18 millones de habitantes, y 
esa misma fuente indica que tan solo el 18,3% de los 
habitantes del estado residían en el ámbito rural. Rio 
Grande do Sul concentra un 3,3% del territorio nacional 
brasileño, si bien su contribución a la riqueza nacional 
es muy superior, pues ocupa el tercer puesto en materia 
de exportación entre los 26 estados que conforman la 
República Federativa de Brasil. La actual pauta de ex-
portaciones del estado incluye no solamente productos 
de origen agropecuario (carnes, cereales, frutales y 
oleaginosas), sino también de origen industrial (calzado, 
automóviles, autobuses y otros).

Para el hilo argumental del presente artículo, 
interesa destacar que Rio Grande do Sul alberga uno 
de los más importantes sectores de agricultura familiar 
de Brasil, no solamente por su relevancia cuantitativa, 
sino por su peso económico y político respecto de los 
demás estados brasileños. Los analistas suelen estar de 
acuerdo con que la base de este modelo de desarrollo 
se encuentra asociada al florecimiento de la llamada 
“agricultura colonial” (implantada por los colonos de 
origen europeo) y al proceso de acumulación de capital 
allí resultante, fenómeno en el que tuvo una importancia 
decisiva el conocimiento técnico de los inmigrantes. Las 
tres primeras décadas del siglo XX coincidieron con el 
auge de este sistema económico y social, que fue más 
tarde profundamente modificado tras los cambios que 
generó la “revolución verde” y, sobre todo, como con-
secuencia del proceso de “modernización conservadora” 
protagonizado por los gobiernos militares brasileños 
entre 1965 y 1980.8 El alcance de estos cambios aparece 

8 El calificativo de “conservador” a ese proceso de modernización 
se debe al hecho de haber contribuido a mantener un alto nivel de 
concentración de la estructura agraria en ausencia de medidas de 
redistribución de la propiedad de la tierra, provocando un éxodo rural 
sin precedentes, favoreciendo a los cultivos de exportación (dominan-
tes entre las grandes explotaciones) e impulsando la transferencia de 
ingresos y recursos al sector urbano-industrial. Woortmann (1999) 

íntimamente relacionado con la expansión de la soja, 
que es hoy el principal cultivo de Rio Grande do Sul 
tanto en términos del área cultivada como en lo que se 
refiere a la producción total, hasta el punto de que allí 
se obtiene la mayor parte de la producción nacional de 
soja: cada año se cultivan alrededor de 3 millones de 
hectáreas que generan en torno a 6 millones de toneladas 
(el 20% de la producción nacional).

Existen 429.958 explotaciones agrarias en Rio 
Grande do Sul, el 92% de menos de 100 hectáreas, 
y ocupan el 32% de la superficie agrícola total. Las 
explotaciones agrarias con menos de 50 hectáreas 
originan el 52,28% del valor total de la producción 
agraria del estado (el 61,51% de la producción animal 
y el 46,71% de la producción vegetal). La participación 
de las grandes explotaciones crece solamente en acti-
vidades como la ganadería extensiva o la producción 
de cereal (arroz y trigo), pese a que el cultivo de soja 
se desarrolla tanto en explotaciones pequeñas como de 
grandes dimensiones.

Sin embargo, desde hace años se asiste a algunas 
transformaciones decisivas en la agricultura brasileña, 
particularmente en los estados del Sur, tras la profundi-
zación del modelo agroexportador y de otros factores a él 
asociados. De hecho, desde mediados de los años 1980, 
como señala Belik (1997), se instauró en Brasil un nuevo 
patrón de intervención estatal en la agricultura, que implicó, 
entre otras cosas, la transferencia a los mercados de la 
tarea de regular los precios agrícolas y una fuerte retirada 
de los mecanismos de protección estatal en un contexto 
de creciente apertura comercial y de liberalización de 
las importaciones de productos agrícolas. El resultado 
concreto e inmediato de ese nuevo modelo de interven-
ción fue una sensible merma de la superficie de grandes 
cultivos (especialmente arroz, maíz, trigo y algodón), 

adscribe parte del proceso de cambio y problemas económicos y de 
supervivencia de la agricultura familiar al agotamiento de las posi-
bilidades de expansión de la frontera agrícola en vez de (o además 
de) la modernización conservadora, con el éxodo de los miembros de 
la familia que resultan “supernumerarios” y el achicamiento de los 
predios por subdivisión por causa de las herencias.

IV
Aproximación a la agricultura 

familiar en Rio Grande do Sul
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un descenso de los ingresos agrarios y una pronunciada 
desactivación de las explotaciones agrarias

La apertura comercial y los sucesivos acuerdos mul-
tilaterales no han hecho otra cosa que exponer el sector 
productivo brasileño a la competencia internacional. 
Paradójicamente, el descenso del área cultivada —y ello 
ha sido particularmente claro en los estados del Sur— ha 
coincidido con el incremento de la producción agraria, 
especialmente en los llamados cultivos dinámicos (des-
tinados a la exportación o sustitución de importaciones).

Se ha instaurado definitivamente lo que se viene a 
llamar “proceso de profesionalización en la agri-
cultura”, un proceso en el que crece la presión por 
alcanzar aumentos constantes de productividad sin 
que ello implique mayores ingresos, sino más bien 
lo contrario. La situación actual profundiza aún más 
si cabe dicha dinámica productivista, especialmente 
como consecuencia de la reciente sobrevaluación de 
la moneda nacional (el real), que provoca un descenso 
marcado de los ingresos agrarios.

V
Las áreas de estudio y las dinámicas territoriales

Como se señaló más atrás, este estudio se llevó a cabo 
en cuatro zonas de Rio Grande do Sul (norte, noroeste, 
nordeste y sur), respectivamente identificadas por cuatro 
municipios de referencia: Três Palmeiras, Salvador 
das Missões, Veranópolis y Morro Redondo (mapa 1). 
Aunque esas zonas son muy variadas en cuanto a sus 
características ecológicas y económicas y su nivel de 
desarrollo humano, se las eligió para dar cuenta de la 
diversidad de situaciones que existen en la agricultura 
familiar del estado.

Partimos del supuesto de que existe un cierto 
grado de cohesión en muchos ámbitos rurales de Rio 
Grande do Sul, dada la presencia de estructuras sociales 
y económicas comunes y la existencia de una dinámica 
territorial relativamente integrada y homogénea en sus 
características y articulada con los procesos que afectan 
a la explotación familiar en su devenir histórico. Esto 
implica que el nivel de desarrollo económico de la región 
afecta tanto a la reproducción social de las familias 
rurales como a la dinámica de las explotaciones, de 
tal modo que, por ejemplo, un desarrollo significativo 
del sector industrial o de servicios crea un marco de 
oportunidades económicas para la población rural de 
un determinado territorio. Asimismo, las actividades 
económicas existentes a nivel local, comarcal o regio-
nal presentan un mayor o menor grado de articulación 
o capacidad de combinarse con la actividad agraria, 
lo que, en definitiva, condicionará la forma en que se 
manifieste (o pueda manifestarse) la pluriactividad en 
cada zona de estudio.

Sin embargo, las cuatro áreas seleccionadas no 
constituyen necesariamente zonas administrativamente 
definidas, sino que se han delimitado expresamente para 

el presente estudio, por su interés en lo que se refiere 
a los procesos a que se encontraban sometidas o por la 
naturaleza de sus formas de organización. Sobre cada 
una de estas áreas se imponen los efectos de una deter-
minada “dinámica territorial de desarrollo”, dinámica 
que refleja el modo como dicha región se ha integrado 
históricamente en el contexto más amplio, bien por las 
condiciones físicas, políticas e institucionales, bien por 
la estructura de oportunidades que brinda a la población 
activa allí existente. Hay que tener en cuenta que una 
dinámica territorial no es exclusiva desde el punto de 
vista de su incidencia en el espacio geográfico, pudiendo 
afectar a otras zonas que no han sido incluidas en esta 
investigación. Por dinámica territorial de desarrollo se 
entiende los macroprocesos que inciden sobre una zona 
determinada y conforman, entre otras cosas, el carácter 
de las relaciones socioproductivas, la asignación de 
recursos y las expectativas de los productores para el 
futuro. A continuación presentamos las características 
que definen las dinámicas territoriales de desarrollo que 
abarcan las cuatro áreas de estudio, identificando sus 
aspectos más emblemáticos.

1.	 El modelo agroexportador

El punto central que define esta dinámica es el alto nivel 
de protagonismo de los productos básicos agrícolas 
(particularmente la soja y el trigo) en el desarrollo y sus-
tentación de las actividades económicas. El tejido social y 
productivo es absolutamente tributario de la evolución de 
dichos cultivos, de modo que en los años de catástrofes 
climáticas o de bajos precios internacionales, la economía 
regional se ve profundamente afectada. Aunque la soja 
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es cultivada en casi todo Rio Grande do Sul, no hay duda 
de que en la parte norte-noreste su incidencia es mucho 
mayor, como sucede en las áreas como Missões y Alto 
Uruguay. El auge de la soja (1965-1980) indujo una 
serie de cambios, entre los que destacó la intensificación 
del proceso de mercantilización de los espacios rurales. 
Ello implicó que todos los espacios disponibles fueran 
convertidos en sustrato casi exclusivo de la producción 
de estos bienes básicos. El proceso de globalización no 
ha hecho más que acentuar dicha tendencia en las zonas 
rurales del estado, de tal modo que el tejido productivo 
se especializa y el mercado de trabajo muestra cada vez 
menos capacidad de absorción de la mano de obra local, 
siendo por ello intensas las migraciones hacia otras áreas 
del estado, ya sea con carácter definitivo o temporal. El 
tradicional modelo de combinación entre agricultura y 
ganadería ha sido reemplazado por la especialización, y 
han crecido, entre otros aspectos, la vulnerabilidad de las 
economías regionales, la concentración del uso del suelo 

y una reiterada destrucción de puestos de trabajo al ser la 
soja un tipo de cultivo que necesita poca mano de obra.

La pluriactividad que emerge en los territorios 
sometidos al mencionado patrón agroexportador se 
encuentra íntimamente vinculada con la dinámica de 
los procesos agrarios, correspondiendo a la categoría 
de pluriactividad agraria tal como ha sido formulada en 
la parte introductoria de este artículo. La investigación 
detectó dos grandes modalidades de pluriactividad agraria. 
De un lado, la que se basa en actividades paraagrarias 
y tiene que ver con ciertas prácticas relacionadas con 
la fabricación o transformación de productos agrícolas 
en la propia explotación (quesos, embutidos, conservas, 
etc.). Hemos detectado ese tipo de pluriactividad en 
Salvador das Missões (área de estudio correspondiente al 
noroeste de Rio Grande do Sul), lo que refleja un rasgo 
característico de la colonización alemana que ha sido 
relativamente preservado, pese el aludido impacto de la 
expansión del cultivo de la soja (sojización).

Mapa 1

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): Dinámicas territoriales de desarrollo

Fuente: elaboración del autor a partir de los datos ibge.
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El segundo tipo de pluriactividad agraria tiene que ver 
con la situación de agricultores titulares de explotaciones 
medianas que, eventualmente, prestan servicios en otras 
explotaciones. Un ejemplo es el “trabajo a contrata”, 
es decir, la contratación (por horas, días o tareas) de 
los servicios de otro agricultor, conjuntamente con la 
maquinaria y equipos necesarios para realizar labores 
específicas (labranza, cosecha u otras). Esta pluriacti-
vidad es resultado del esfuerzo de los agricultores por 
rentabilizar el uso de maquinaria especializada y por 
ende diversificar sus rentas. Además, a veces titulares 
y/o miembros de explotaciones familiares de reducidas 
dimensiones económicas actúan como asalariados even-
tuales para otros productores. Estas dos últimas formas 
de pluriactividad han sido detectadas tanto en el norte 
como en el noroeste de Rio Grande do Sul, y refleja 
la capacidad de adaptación de la agricultura familiar, 
especialmente en las zonas afectadas por la ya citada 
expansión de los productos básicos agrícolas. Siguiendo 
la premisa clásica de Chayanov (1974), la explotación 
familiar introduce en sus estrategias una considerable 
flexibilidad en el uso del trabajo familiar disponible, de 
tal forma que su productividad y rendimiento económico 
puedan elevarse considerablemente, distribuyéndose la 
totalidad de la fuerza de trabajo entre las ocupaciones 
agrarias y no agrarias a lo largo del año. Pero algo 
de paradójico existe en el universo de la agricultura 
familiar cuando no pocas veces nos encontramos con 
situaciones en las que se invierten los roles de contra-
tante y contratado.

2.	 El modelo de la Tercera Italia brasileña

La llamada Tercera Italia brasileña (la sierra gaucha)9 
corresponde a una región ubicada en el nordeste de 
Rio Grande do Sul y marcada fundamentalmente por 
la influencia de la colonización italiana. El tejido pro-
ductivo está fuertemente diversificado y los indicadores 
sociales muestran que los municipios que la conforman 
presentan los mejores niveles de desarrollo del país. Se 
trata de uno de los más importantes destinos turísticos 
nacionales, en los que figuran municipios con bastante 
peso en la producción de vinos. Hay muchas industrias 
en la región, destacándose la producción metalúrgica, 
el calzado y el sector agroalimentario. En la agricultu-
ra, sobresalen la avicultura y viticultura, además de la 
porcicultura y la producción de hortalizas y frutales, que 

9 Se conoce como gauchos a personas y lugares del estado de Rio 
Grande do Sul.

son comercializados, a escasos 120 km de distancia, en 
la región metropolitana de Porto Alegre, la capital de 
Rio Grande do Sul. Como consecuencia, el mercado de 
trabajo presenta una considerable capacidad de absorción 
de la mano de obra local, dándose una fuerte presencia 
del campesino-obrero, es decir, un tipo de trabajador 
que compagina la explotación familiar con el trabajo 
en industrias locales. Esta figura pluriactiva expresa 
una forma de relación laboral que es coherente con la 
unificación del mercado de trabajo urbano y rural y con 
una situación típica de pluriactividad no agraria. No 
obstante, es en este territorio donde nos encontramos 
ante una fuerte presencia de los rasgos fundamentales de 
lo que la literatura especializada define como el “ethos 
del colono”, identificado con el “mito de la autonomía 
campesina”, donde se preservan ciertas prácticas fa-
miliares para garantizar una alimentación abundante y 
autosuficiente. Pese a las altas pendientes de las áreas 
cultivadas y la reducida dimensión de las explotaciones, 
es en esta zona de estudio donde se han detectado los 
ingresos más altos entre los cuatro territorios analizados, 
resultado, como decimos, del alto grado de diversificación 
de la estructura productiva.

3.	 El modelo ibérico: una agricultura familiar 
eclipsada

El sur del estado de Rio Grande do Sul está profun-
damente identificado con la presencia de latifundios 
dedicados a la ganadería extensiva y a la producción 
de arroz de regadío en una extensa planicie que se 
extiende desde la vertiente oriental gaucha hasta 
llegar a la frontera con Uruguay. Especialmente en la 
segunda mitad del siglo XIX se asentaron familias de 
inmigrantes de origen alemán, italiano y francés en la 
pequeña región serrana que se extiende por ocho mu-
nicipios que conforman la zona conocida por “Sierra 
dos Tapes”. Concretamente, se trata de una especie de 
enclave de agricultura familiar en una zona en la que 
es hegemónica la presencia de la agricultura de tipo 
patronal o empresarial. Las explotaciones familiares 
representan un sector de la agricultura gaucha que 
si bien conoció un período de relativa prosperidad 
económica hasta los años 1970, con la producción de 
durazno, espárrago, tomate y leche bien integrada en 
las industrias agroalimentarias de la región, entró en 
una profunda crisis a raíz de la liberalización de la 
economía y la competencia de los países integrantes 
del Mercosur. La pérdida de importancia de estas 
producciones de base familiar aparece asociada con 
el descenso de los ingresos agrarios, así como con la 
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desaparición de muchas explotaciones y la ampliación 
de otros cultivos, como es el caso de la producción 
tabacalera en régimen de integración vertical con 
empresas transnacionales.

El calificativo que hemos utilizado para definir esta 
dinámica de desarrollo territorial (agricultura familiar 
eclipsada) tiene que ver con los obstáculos que históri-
camente han experimentado las explotaciones familiares 
para imponerse como forma hegemónica de producción 
en el nivel local y regional de la región. Hoy por hoy, en 
ella la agricultura familiar ve reducidas las posibilidades 
de incrementar el ingreso de sus titulares en un marco 
de liberalización de los mercados y desregulación de la 
economía, y crece el peso relativo de las transferencias 

sociales como instrumento de sustentación material de 
las familias. Debido a la escasa diversificación produc-
tiva y el considerable peso de actividades y cultivos 
extensivos (ganadería y arroz), el mercado de trabajo 
regional se muestra muy limitado en su capacidad de 
absorber la fuerza de trabajo local a lo largo del año. A 
diferencia de lo que sucede en otras partes del estado, 
la forma familiar de producción jamás ha conseguido 
engendrar aquí una sociabilidad específica acorde con 
sus demandas e intereses.

Establecidos el objeto y el marco conceptual de 
la investigación, examinemos ahora los resultados que 
encauzaron nuestra reflexión sobre la pluriactividad y 
sus manifestaciones en Rio Grande do Sul.

VI
Pluriactividad y agricultura familiar 

en el Sur de Brasil

En la presente investigación se decidió adoptar una 
definición amplia de pluriactividad, de tal modo que se 
ha considerado pluriactiva toda familia rural que opera 
y gestiona directamente con su trabajo una explotación 
agraria y en la cual no todos los miembros en edad 
de trabajar dedican todo su potencial productivo a las 
actividades agropecuarias. Según esta concepción, 
la pluriactividad no se define exclusivamente por las 
actividades del titular de la explotación, sino que en su 

definición se incluye el tipo de actividad desarrollada 
por todos los miembros de la familia.

Considerada en su conjunto, la pluriactividad incide 
en el 43,3% de las explotaciones analizadas. Sin embargo, 
cuando se examina la situación desde la perspectiva de 
las zonas estudiadas hay diferencias importantes, como 
indica el cuadro 1.

En Veranópolis, donde predomina el llamado patrón 
“Tercera Italia”, es donde se percibe la mayor incidencia 

Cuadro 1

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución porcentual 
de explotaciones exclusivamente agrícolas y explotaciones pluriactivas, 
superficie agrícola útil y número de miembros por familia

Variable

Municipiosa

Morro Redondo Veranópolis Salvador das Missões Três Palmeiras

Exclusi-
vamente 
agrícola

Pluriactiva
Exclusi-
vamente 
agrícola

Pluriactiva
Exclusi-
vamente 
agrícola

Pluriactiva
Exclusi-
vamente
agrícola

Pluriactiva

Explotaciones (%) 58,1 41,9 42,4 57,6 53,5 46,5 72,9 27,1
Superficie agrícola útil (hectáreas) 21,15 18,02 16,27 12,74 19,94 12,66 19,96 16,99
Nº de miembros de la familia 3,6 4,3 3,8 5,2 4,0 5,0 4,0 4,0

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.

a	 Estos municipios representan respectivamente a las cuatro zonas del estado de Rio Grande do Sul comprendidas en este estudio: sur, nordeste, 
noroeste y norte.
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de la pluriactividad (57,6% de las explotaciones). En el 
extremo opuesto, bajo la dinámica del patrón agroexpor-
tador, Três Palmeiras exhibe la más baja incidencia de 
la pluriactividad (afecta al 27,1% de las explotaciones). 
Pero mientras en Veranópolis observamos un amplio 
abanico de actividades y situaciones pluriactivas, como 
la recurrente y clásica presencia del campesino obrero 
que trabaja en las fábricas de zapatos y metalurgias de la 
región, en Três Palmeiras la pluriactividad aparece esen-
cialmente asociada a formas precarias de trabajo agrario 
(jornaleros) o a la prestación de servicios de mecanización 
practicada por agricultores más capitalizados.

Este segundo tipo de pluriactividad también se 
observa en Salvador das Missões, identificada con el 
patrón agroexportador, si bien en este caso la incidencia 
es más acentuada (afecta al 46,5% de las explotaciones) 
y se expresa a través de formas más variadas que en el 
caso de Três Palmeiras. Por ejemplo, el descenso de 
los precios internacionales de la soja y la inestabilidad 
de la producción de trigo han llevado a los agricultores 
familiares a buscar alternativas de ingreso mediante la 
diversificación de las actividades dentro de sus explo-
taciones. Así, vemos que algunos agricultores optan 
por crear pequeñas agroindustrias dedicadas a la pro-
ducción de derivados lácteos y/o el aprovechamiento de 
los subproductos de la caña de azúcar (melado, azúcar 
mascabado, aguardiente y dulces artesanales), con 
objeto de añadir valor a las producciones obtenidas en 
sus explotaciones.

El tipo de pluriactividad observado en la localidad 
de Morro Redondo, identificada con el llamado patrón 
ibérico, se basa en formas considerablemente precarias 
desde la perspectiva laboral, siendo, en buena medida, 
resultado de la participación del agricultor o miembros 
de su familia en actividades temporales de diversa índole, 
como la recolección de durazno en otras explotaciones o 
la realización de trabajos u oficios de carácter eventual 
en el sector de la construcción rural o en mataderos y 
carnicerías de la zona. De ahí que las pocas industrias 
existentes en Morro Redondo se dediquen a la produc-
ción de durazno en almíbar y empleen a miembros de 
las familias rurales en el período de envasado (diciembre 
a marzo). La trama productiva de esta localidad ofrece 
escasas oportunidades de ocupación de la mano de 
obra local, particularmente de los jóvenes, que se ven 
obligados a emigrar a otras regiones para continuar sus 
estudios o trabajar como empleados domésticos en do-
micilios urbanos. El cuadro 1 muestra que en los cuatro 
municipios analizados las familias pluriactivas tienen 
explotaciones más pequeñas que las familias dedicadas 
exclusivamente a la agricultura. También es recurrente 

el hecho de que las pluriactivas cultivan explotaciones 
de superficie agrícola útil más reducida, siendo además 
mayor el número de miembros de la familia, exceptuando 
el caso de Três Palmeiras, donde es idéntica la situación 
entre unas y otras.

1.	 Dimensión económica de la explotación y 
pluriactividad

Las décadas de 1980 y 1990 y los primeros años de 
la década del 2000 trajeron importantes cambios a la 
agricultura brasileña. La modernización productiva se 
ha incrementado, así como la ampliación del comercio 
internacional, con la consiguiente exposición del tejido 
productivo a la competencia externa. Lo que se vino a 
llamar “profesionalización de la agricultura” esconde la 
creciente eliminación de muchas explotaciones familiares, 
particularmente las más pequeñas, que son las que se 
muestran incapaces de adaptarse a este nuevo escenario, 
provocando todo ello un descenso de la población activa 
en la agricultura.

En la parte meridional de Rio Grande do Sul, el 
esfuerzo de ajuste se identifica visiblemente con la cre-
ciente erradicación del cultivo del durazno, rápidamente 
sustituido por una producción tabacalera ampliada gracias 
a la expansión de la demanda internacional. Por otra 
parte, uno de los aspectos que probablemente más han 
afectado a la agricultura nacional es el de los altibajos 
del mercado de productos básicos, especialmente de 
la soja, cuyos precios no siempre garantizan ingresos 
compatibles con la necesidad de inversiones y el grado 
de riesgo de este tipo de producción.

El nuevo escenario es interpretado de distintas 
formas por los agricultores familiares, dependiendo de 
su capacidad organizativa para afrontar dichos cambios, 
así como de las condiciones económicas y productivas 
de sus explotaciones, el acceso a nuevos mercados, su 
ubicación con relación a los grandes centros de consu-
mo, la disponibilidad de mano de obra, el momento del 
ciclo vital en que se encuentra la familia y otros aspectos 
microeconómicos. Además, no hay que olvidar que la 
situación del campo brasileño se ha visto modificada 
por la fuerza de cambio de la sociedad en general, con 
la introducción en las familias rurales de nuevas pautas 
de consumo y de satisfacción de necesidades que hasta 
hace poco afectaban esencialmente a la población urbana, 
particularmente en el terreno del bienestar, el equipa-
miento de los hogares y la calidad de vida (televisores, 
equipos electrónicos, servicios de telefonía, etc.). En este 
sentido, no siempre una actividad regida por el ritmo de 
la naturaleza es capaz de asegurar un nivel de ingreso 
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económico compatible con estas “nuevas necesidades”. 
Cabe preguntarse entonces si dichos elementos y factores 
de cambio contribuyen o no a una mayor incidencia de 
la pluriactividad. Los datos de nuestro estudio no nos 
permiten responder de modo satisfactorio a esta pregunta, 
pero otras fuentes de información nos acercan al tema, 
aunque de forma indirecta, mediante el grado de satis-
facción de los agricultores pluriactivos con la situación 
actual de la actividad agraria. En efecto, como muestra el 
gráfico 1, no hay diferencias en el grado de satisfacción 
entre los agricultores pluriactivos y los exclusivamente 
agrícolas, de modo que los que se declaran insatisfechos 
equivalen a una proporción similar (23,7% y 24,3%) en 
ambos grupos.

No obstante, cuando el grado de satisfacción es 
evaluado por zonas de estudio y según los ingresos agrí-
colas y los ingresos totales (suma de todos los tipos de 
ingreso), surgen algunas observaciones de interés, como 
muestra el cuadro 2. Ante todo, en los cuatro municipios 
el mayor grado de satisfacción de los agricultores aparece 
fuertemente asociado al mayor nivel de los ingresos, 
tanto agrícolas como totales. Igualmente emblemática 
es la gran distancia existente entre el nivel de ingresos 
de los agricultores satisfechos en la zona de la Tercera 
Italia brasileña (el municipio de Veranópolis) y aquel de 
los residentes en los demás municipios. El promedio de 
los ingresos agrícolas de los agricultores insatisfechos 

de la Tercera Italia es bastante más alto que el de los 
productores satisfechos de Morro Redondo.

Lo que sí parece claro es que la condición de plu-
riactividad por sí sola no basta para explicar el mayor 
o menor grado de satisfacción de los agricultores con 
la situación actual de la agricultura. Esto lleva a pensar 
que la dimensión económica de la explotación, desde la 
perspectiva de los recursos que manejan las familias y los 
grados de libertad que ellas poseen en pro de asegurar la 
satisfacción de sus necesidades materiales, desempeña 
un rol mucho más importante para entender tales dife-
rencias. El abanico de posibilidades de que disponen las 
familias para lograr su reproducción social es bastante 
más reducido en lugares donde la agricultura constituye 
el motor exclusivo de la economía local y regional, como 
sucede en la zona septentrional de Rio Grande do Sul. 
El planteamiento aquí propuesto conduce a interesarse 
menos por el potencial heurístico de la pluriactividad para 
explicar ciertas actitudes e impresiones de los agricultores 
de cara al futuro, y más por el ambiente socioeconómico 
e institucional en que las familias se hallan inmersas. A 
título de ejemplo es interesante observar que el repliegue 
detectado en algunos casos con la creación de pequeñas 
agroindustrias familiares solo puede producirse si los 
mercados regionales están en condiciones de absorber 
tales productos y, por ende, ampliar las posibilidades 
de los agricultores. Las explotaciones inmersas en el 
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 Gráfico 1 

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución porcentual 
de los agricultores pluriactivos y exclusivamente agrícolas según 
el grado de satisfacción con la situación actual de la agricultura

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.
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patrón ibérico están sometidas a una crisis de expecta-
tivas bastante grande. Como señala el gráfico 2, en esta 
zona se encuentra la más alta proporción de agricultores 
descontentos con la situación actual de la agricultura. 
No es de sorprender que eso ocurra, pese al nivel de los 
ingresos mencionado anteriormente.

2.	 Pluriactividad y sucesión en la explotación 
familiar

Las fuerzas que impulsan la crisis de expectativas en la 
agricultura familiar brasileña siguen actuando, si bien 

con más intensidad en algunas partes del territorio. Sin 
embargo, cabría preguntarse si el tema de la sucesión 
afecta por igual a las explotaciones exclusivamente 
agrícolas y a las pluriactivas. El cuadro 3 indica que, en 
principio, la situación es más favorable en las explotaciones 
pluriactivas que en las exclusivamente agrícolas.

Existen dos posibles explicaciones para tal dife-
rencia. La primera de ellas resulta del hecho de que 
las familias pluriactivas tienen un mayor número de 
miembros (véase más atrás el cuadro 1), y, por lo tanto, 
una mayor probabilidad de encontrar sucesores en el 
seno de la familia. No obstante, cuando examinamos las 

Cuadro 2

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): ingreso agrícola e ingreso total promedios 
según el grado de satisfacción de los agricultores con la actividad agraria
(Dólares)

Municipio Tipo de ingreso 
Grado de satisfacción con la actividad agraria

Bastante satisfecho Satisfecho Insatisfecho

Morro Redondo Agrícola 4 068,53 3 882,23 2 603,69
Total 7 732,26 6 970,63 4 800,73

Salvador das Missões Agrícola 14 237,76 5 164,06 4 824,30
Total 20 706,17 7 673,08 7 223,64

Três Palmeiras Agrícola 9 633,29 4 086,25 2 982,30
Total 11 348,90 5 257,48 4 407,91

Veranópolis Agrícola – 8 220,82 6 100,94
Total – 13 943,49 9 536,90

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.

Gráfico 2

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución porcentual de los entrevistados 
según el grado de satisfacción con la situación actual de la agricultura
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Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.
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explotaciones sin sucesores potenciales, la situación no 
es muy distinta entre las que son pluriactivas y las que 
son exclusivamente agrícolas, aunque en estas últimas 
una mayor proporción no tuvo respuesta de sus titulares, 
lo que apunta a que la sucesión está aparentemente más 
indefinida. Esto es síntoma del desarreglo de ciertos 
mecanismos que aseguraban en el pasado una situación 
más prometedora respecto a la sucesión familiar, como 
era el elevado número de hijos. En el actual contexto, 
como indican otros estudios (por ejemplo, Sacco dos 
Anjos y Caldas, 2003), han descendido abruptamente 
las tasas de fecundidad, lo que ha ampliado el proceso 
de envejecimiento en el ámbito rural del Sur de Brasil 
(cuadro 4). El más bajo porcentaje de explotaciones que 
disponen de sucesores potenciales está en la localidad 
dominada por el patrón ibérico (Morro Redondo). Las 
entrevistas realizadas en esta zona, tal como señaló 
Costa (2005), demuestran que en esta zona, más que 
en las demás, una elevada proporción de los jóvenes 
rurales opta por trabajar en otras actividades laborales 
y abandona prematuramente el medio rural.

Empero, cualesquiera sean las dificultades por 
las que atraviesan las explotaciones familiares en este 
comienzo de milenio, lo cierto es que el medio rural 
impone un tipo de sucesión hereditaria que no tiene 
parangón en otras categorías sociolaborales, siendo el 
parentesco el lazo social básico en la reproducción de 
la actividad familiar. Sin embargo, a los aspectos ya 
mencionados sobre el descenso del protagonismo de las 
actividades agropecuarias en la generación de empleo e 
ingreso en el ámbito rural, hay que añadir otros factores 
que corroboran tal tendencia, salvo en aquellas zonas que 
lograron convertirse en polos dinámicos de innovación 
y desarrollo, como es precisamente el caso de la Tercera 
Italia brasileña, aquí representada por Veranópolis. En 
este sentido, nos ha parecido útil preguntar a los agri-
cultores si desean que sus hijos sean agricultores. Los 
datos del cuadro 5 no identifican diferencias importantes 
entre los agricultores pluriactivos y los exclusivamente 
agrarios con relación a este asunto.

Sin embargo, como muestra el cuadro 6, el municipio 
con mayor incidencia de la pluriactividad (Veranópolis) 

Cuadro 3

Rio Grande do Sul: distribución de las explotaciones pluriactivas y de las
exclusivamente agrícolas, según la existencia potencial de sucesores

Existencia de sucesores
Pluriactivas Exclusivamente agrícolas 

Nº % Nº %

Sí 56 54,4 56 41,5
No 37 35,9 44 32,6
Sin respuesta 10 9,7 35 25,9

Total 103 100,0 135 100,0

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.

Cuadro 4

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución de las explotaciones
según la existencia potencial de sucesores

Existencia potencial
de sucesores

Municipios

Morro Redondo
Salvador das 

Missões
Três Palmeiras Veranópolis

Nº % Nº % Nº % Nº %

Sí 22 35,5 30 51,7 34 57,6 26 44,1
No 24 38,7 21 36,2 15 25,4 21 35,6
Sin respuesta 16 25,8 7 12,1 10 16,9 12 20,3

Total 62 100,0 58 100,0 59 100,0 59 100,0

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.
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es precisamente el que exhibe la más alta proporción de 
respuestas afirmativas respecto al interés de los padres 
de que sus hijos ejerzan la actividad agraria. Al respecto, 
cabe subrayar que coincidimos con quienes afirman 
que la pluriactividad no puede ser entendida como una 
ruptura con el modo en que las familias reconocen su 
situación sociolaboral. Es decir, el hecho de que ejerzan 
actividades ajenas a la agricultura, incluso en el caso 
de empleos estables en fábricas (en industrias metalúr-
gicas y de calzado, por ejemplo), no altera los marcos 
de referencia con los que las familias se identifican ni 
el modo como conciben sus proyectos de reproducción 
futura. La gran paradoja parece ser que los ingresos 
obtenidos fuera de la explotación (es decir, los que se 

Cuadro 5

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución porcentual de las explotaciones 
pluriactivas y de las exclusivamente agrícolas según el deseo de sus titulares de que 
los hijos sean agricultores

Deseo de que los hijos sean agricultores
Distribución porcentual (%)

Pluriactivas Exclusivamente agrícolas 

Sí 63,1 55,6
No 31,1 29,6
Sin respuesta 5,8 13,3
No se aplica 0,0 1,5

Total 100,0 100,0

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.

Cuadro 6

Rio Grande do Sul (cuatro municipios): distribución de las explotaciones
según el deseo de que los hijos sean agricultores

Deseo de que los hijos 
sean agricultores

Municipio

Morro Redondo
Salvador das 

Missões
Três Palmeiras Veranópolis

Nº % Nº % Nº % Nº %

Sí 32 51,6 34 58,6 36 61,0 38 64,4
No 23 37,1 19 32,8 14 23,7 16 27,1
Sin respuesta 6 9,7 4 6,9 9 15,2 5 8,5
No se aplica 1 1,6 1 1,7 0 0,0 0 0,0

Total 62 100,0 58 100,0 59 100,0 59 100,0

Fuente: investigación sobre agricultura familiar, desarrollo local y pluriactividad, del Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico 
(CNPq), la Universidad de Pelotas y la Universidad de Rio Grande do Sul, 2004.

logran a través de la pluriactividad) sirven para reforzar 
los vínculos de las familias con la ruralidad e incluso 
con la condición de agricultor. Pero en aquellas zonas 
donde la agricultura vive una crisis de expectativas y hay 
escasas posibilidades de incrementar el ingreso econó-
mico familiar dentro o fuera de la agricultura (es decir, 
donde no hay posibilidades de que la pluriactividad se 
desarrolle) es donde percibimos con más intensidad la 
pérdida de raíces culturales y de identificación con el 
oficio de agricultor. Aun cuando se conserve el punto 
de vista de la agricultura al analizar la pluriactividad 
de las familias, es un hecho que la explotación agraria 
y su dinámica no pueden ser tomadas como referentes 
exclusivos del análisis.
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Cada vez hay más conciencia de lo complejas que son la 
pluriactividad y sus implicaciones. En Brasil, el tema ha 
surgido recientemente, aunque ya se perciben opiniones 
enfrentadas sobre su importancia como objeto de análisis 
o en relación con las políticas públicas de orientación 
agrario-rural. Nos ha parecido conveniente plantear el 
problema y realizar esta investigación pese a la insufi-
ciencia de las fuentes estadísticas y la escasez de estudios 
basados en fuentes primarias de información.

En este trabajo hemos subrayado que la pluriac-
tividad es sumamente heterogénea y está fuertemente 
condicionada por la dinámica territorial preponderante, 
así como por las condiciones macroeconómicas que 
pueden favorecer o reducir la incidencia de dicho fenó-
meno. En efecto, en las zonas dominadas por el patrón 
agroexportador del norte-noroeste de Rio Grande do 
Sul, la pluriactividad aparece asociada a actividades 
dependientes del ritmo de la agricultura. En los últimos 
treinta años las explotaciones agrarias han efectuado un 
importante esfuerzo de modernización y ajuste al nuevo 
modo de producir. No obstante, la situación actual es 
muy distinta, por el descenso de los precios internacio-
nales de los productos básicos agrícolas y el simultáneo 
incremento de los costos de producción. Con ello, los 
agricultores enfrentan un deterioro de sus ingresos y 
dificultades crecientes para atender sus compromisos 
financieros.

La modernización se ha traducido en un incre-
mento espectacular de la producción y el descenso en 
el número de ocupados. Por otra parte, la pluriactividad 
aparece vinculada a actividades paraagrarias y, en buena 
medida, a ocupaciones precarias orientadas a asegurar 
la satisfacción de las necesidades de las familias. En la 
parte meridional de Rio Grande do Sul, bajo la égida 
del patrón ibérico de desarrollo, una región que fue 
bastante próspera hasta entrados los años 1960 se halla 
hoy inmersa en una profunda crisis de expectativas. La 
evolución reciente revela una economía industrial en 
claro retroceso, con el cierre de muchas de las empresas 
agroalimentarias no solo en la localidad estudiada, sino 
en el entorno regional, reduciendo considerablemente 
las oportunidades de empleo de la mano de obra rural. 
Esto parece indicar que la pluriactividad no depende 
tanto de las actitudes de los agricultores, sino de las 
oportunidades concretas que brinda el mercado laboral. 

No es por casualidad que la zona identificada como 
la Tercera Italia brasileña sea el área de estudio más 
pluriactiva y con los mayores ingresos agrícolas y no 
agrícolas en las explotaciones familiares.

Y es precisamente en esta zona donde obtuvimos 
la más alta proporción de respuestas afirmativas res-
pecto al interés de los padres de que sus hijos ejerzan 
la actividad agraria. De hecho, coincidimos con ciertas 
posiciones que afirman que la pluriactividad no puede 
ser entendida como una ruptura con la forma en que 
las familias ven su situación sociolaboral. El hecho de 
que ejerzan actividades ajenas a la agricultura, incluso 
en el caso de empleos estables en fábricas, no altera 
los cuadros de referencia con los que las familias se 
identifican ni el modo como conciben sus proyectos de 
reproducción futura. Resulta emblemático el hecho de 
que los ingresos obtenidos fuera de la explotación (es 
decir, los que se logran a través de la pluriactividad) 
sirvan para reforzar los vínculos de las familias con la 
ruralidad e incluso con la condición de agricultor. Sin 
embargo, en aquellas zonas donde la agricultura vive 
una crisis de expectativas y hay escasas posibilidades de 
incrementar el ingreso económico familiar dentro o fuera 
de la agricultura es donde percibimos con más intensidad 
la pérdida de raíces culturales y de identificación con el 
oficio de agricultor. Aun cuando se conserve el punto 
de vista de la agricultura al analizar la pluriactividad de 
las familias, es un hecho irrefutable que la explotación 
agraria y su dinámica no pueden ser tomadas como 
referentes exclusivos de análisis.

Si se mira el conjunto de las explotaciones lo que se 
comprueba es que los ingresos agrícolas son más altos 
en las explotaciones exclusivamente agrícolas que en las 
pluriactivas, situación que se invierte cuando analizamos 
la suma de todos los ingresos (agrícolas y no agrícolas). 
Respecto a la situación sucesoria, hemos comprobado que 
la pluriactividad no altera los mecanismos tradicionales 
de sucesión y herencia en la explotación familiar.

La dicotomía en la agricultura familiar se acentúa 
cada vez más en el Brasil meridional: de un lado, un 
reducido número de explotaciones cuya participación 
en los mercados se mantiene o incluso se amplía y, 
de otro, una elevada proporción de explotaciones que 
dependen fundamentalmente de actividades ajenas a la 
agricultura, o de la seguridad social, o de ambas cosas. 

VII
Conclusiones
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La mayor parte de los casos de pluriactividad estudiados 
apuntan a la insuficiencia de los ingresos que brinda la 
explotación como la razón que justifica la pluriactivi-
dad. Sin embargo, hay otros aspectos muy importantes 
relacionados con lo que hemos llamado dinámicas terri-

toriales de desarrollo que condicionan no solamente la 
incidencia de la pluriactividad, sino las características 
que este sistema adquiere como expresión del esfuerzo 
de adaptación de las familias rurales para asegurar la 
reproducción social de sus miembros.
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La Dirección de la Revista, con el propósito de facilitar la presen-
tación, consideración y publicación de los trabajos, ha preparado 
la información y orientaciones siguientes, que pueden servir de 
guía a los futuros colaboradores.

El envío de un artículo supone el compromiso del autor de 
no someterlo simultáneamente a la consideración de otras publica-
ciones. Los derechos de autor de los artículos que sean publicados 
por la Revista pertenecerán a las Naciones Unidas.

Los artículos serán sometidos a la opinión de jueces externos.

Los trabajos deben enviarse en su idioma original (español, 
francés, inglés o portugués), y serán traducidos al idioma que 
corresponda por los servicios de la cepal.

Junto con el artículo debe enviarse un resumen de no más de 
150 palabras, en que se sinteticen sus propósitos y conclusiones 
principales.

La extensión total de los trabajos —incluyendo resumen, 
notas y bibliografía— no deberá exceder de 10.000 palabras. 
También se considerarán artículos más breves. 

Los artículos deberán enviarse por correo electrónico a: 
revista@cepal.org o por correo regular, en un CD o disquete, a: 
Revista de la cepal, Casilla 179-D, Santiago, Chile. No deben 
enviarse textos en pdf.

Guía de estilo:

Los títulos no deben ser innecesariamente largos. 

Notas de pie de página

–	 Se recomienda limitar las notas a las estrictamente 
necesarias. 

–	 Se recomienda no usar las notas de pie de página para citar 
referencias bibliográficas, las que de preferencia deben ser 
incorporadas al texto.

–	 Las notas de pie de página deberán numerarse correlativa-
mente, con superíndices (superscript).

Cuadros y gráficos

–	 Se recomienda restringir el número de cuadros y gráficos al 
indispensable, evitando su redundancia con el texto.

–	 Los cuadros, gráficos y otros elementos deben ser insertados 
al final del texto en el programa en que fueron diseñados; 
la inserción como “picture” debe evitarse. Los gráficos en 
Excel deben incluir su correspondiente tabla de valores.

Orientaciones 
para los colaboradores 
de la Revista de la cepal

–	 La ubicación de los cuadros y gráficos en el cuerpo del 
artículo deberá ser señalada en el lugar correspondiente de 
la siguiente manera:

			  Insertar gráfico 1
			  Insertar cuadro 1

–	 Los cuadros y gráficos deberán indicar sus fuentes de modo 
explícito y completo.

–	 Los cuadros deberán indicar, al final del título, el período 
que abarcan, y señalar en un subtítulo (en cursiva y entre 
paréntesis) las unidades en que están expresados.

–	 Para la preparación de cuadros y gráficos es necesario tener 
en cuenta los signos contenidos en las “Notas explicativas”, 
ubicadas antes del Índice de la Revista.

–	 Las notas al pie de los cuadros y gráficos deben ser ordena-
das correlativamente con letras minúsculas en superíndice 
(superscript).

–	 Los gráficos deben ser confeccionados teniendo en cuenta 
que se publicarán en blanco y negro.

Siglas y abreviaturas

–	 No se deberá usar siglas o abreviaturas a menos que sea 
indispensable, en cuyo caso se deberá escribir la denomi-
nación completa la primera vez que se las mencione en el 
artículo. 

Bibliografía

–	 Las referencias bibliográficas deben tener una vinculación 
directa con lo expuesto en el artículo y no extenderse 
innecesariamente. 

–	 Al final del artículo, bajo el título “Bibliografía”, se solicita 
consignar con exactitud y por orden alfabético de au-
tores toda la información necesaria: nombre del o los 
autores, año de publicación, título completo del artículo 
—de haberlo—, de la obra, subtítulo cuando corresponda, 
ciudad de publicación, entidad editora y, en caso de tratarse 
de una revista, mes de publicación. 

La Dirección de la Revista se reserva el derecho de realizar 
los cambios editoriales necesarios en los artículos, incluso en 
sus títulos. 

Los autores recibirán una suscripción anual de cortesía, más 30 
separatas de su artículo en español y 30 en inglés, cuando aparezca 
la publicación en el idioma respectivo.
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Informes periódicos institucionales

Panorama de la inserción internacional de América Latina y el 
Caribe 2006, LC/G.2341-P. Publicación de las Naciones Unidas, 
cepal, Santiago de Chile, agosto de 2007, 226 páginas.

En el capítulo I se analizan las tendencias recientes de las economías 
de Estados Unidos, la Unión Europea, Japón y algunas economías 
asiáticas emergentes; los determinantes de la evolución de los des-
equilibrios existentes entre estas como principal factor de riesgo 
en un contexto mundial que sigue siendo positivo; los factores que 
influyen en el desempeño comercial de América Latina y el Caribe, 
y los resultados y proyecciones del comercio de la región en 2006 
y 2007. El texto concluye con un análisis del dificultoso proceso de 
la Ronda de Doha y los vaivenes de la política comercial de Estados 
Unidos que inciden en dicho proceso.

En el capítulo II se examina la reciente reestructuración de la eco-
nomía mundial en torno a la región de Asia y el Pacífico, sobre todo de 
China, y la integración regional que se ha dado en ella con posterioridad 
a la crisis asiática. Esta región se ha transformado no solo en el mercado 
más dinámico del mundo, sino también en una importante fuente de 
financiamiento, que facilita el equilibrio financiero internacional. El 
análisis revela que, en la práctica, la integración regional se profundiza 
en torno a China, que cumple un rol cada vez más importante como 
plataforma de exportación extrarregional para los países vecinos.

En el capítulo III se estudian el papel estratégico que desem-
peñan los servicios comerciales y sus tendencias más salientes, en 
el marco de una comparación entre América Latina y el Caribe y un 
grupo de países asiáticos. Se analiza el éxito de algunas empresas 
latinoamericanas en este nicho y los determinantes de la evolución 
de sus exportaciones, entre otros la regulación, el capital humano y 
la adaptación de tecnología avanzada, además del proceso de libe-
ralización del comercio de servicios en el contexto de los acuerdos 
comerciales suscritos en la región.

En el capítulo IV el análisis recae en el estado actual de la 
integración regional y las negociaciones bilaterales y plurilaterales 
con países de fuera de la región que influyen en su evolución, los 
hitos del proceso de la integración de cada subregión (Mercosur, 
Comunidad Andina, Mercado Común Centroamericano, Comunidad 
del Caribe y Comunidad Sudamericana de Naciones), concebido 
como una búsqueda de complementariedad y convergencia de las 
reglas comerciales.

En el capítulo V se examina el proceso de integración en la región 
de Asia y el Pacífico, que hasta hace poco consistía sobre todo en una 
integración productiva de facto, que actualmente se complementa con 
una integración de jure, en virtud de acuerdos comerciales intrarregio-
nales y extrarregionales. En vista de estas tendencias, América Latina 
y el Caribe deberían estrechar los vínculos comerciales y de inversión 
con Asia y el Pacífico, apuntando a fortalecer la complementación 
productiva con esa región, y propiciar alianzas comerciales y de 
inversión con el fin de ampliar el acceso a esos mercados y facilitar 
su incorporación a las cadenas asiáticas de producción y exportación. 

En la medida en que los acuerdos comerciales tengan esa orientación, 
pueden ser instrumentos útiles para esos fines.

En el capítulo VI se revisan las variadas modalidades que ha 
asumido el vínculo entre desarrollo de las exportaciones e innovación y 
su reflejo en estrategias y desarrollo institucional. Se presentan los casos 
de Australia, Finlandia, Irlanda, Malasia, Nueva Zelandia, República 
de Corea, Singapur y Suecia, es decir, países que otorgan importancia 
a la innovación y que suelen competir en mejores condiciones que los 
demás en la economía global. Sobre la base de este análisis comparativo, 
se concluye con algunas recomendaciones de política.

Estudio económico de América Latina y el Caribe 2006-2007, 
LC/G.2338-P. Publicación de las Naciones Unidas, Nº de venta: S.07.
II.G.2, cepal, Santiago de Chile, septiembre de 2007, 156 páginas.

Como se ha venido haciendo desde hace 59 años, la cepal presenta 
el Estudio económico 2006-2007. El primer número de esta publi-
cación fue encomendado por la cepal a su Secretario Ejecutivo en 
su primer período de sesiones, con el fin de preparar “un estudio 
económico de América Latina”. La publicación fue el primer aporte 
de la nueva Comisión Económica al conocimiento y la comprensión 
del desarrollo de la región. La cepal respondía así a uno de los 
objetivos específicos para los que fue creada, el de “emprender o 
hacer emprender la compilación, evaluación y difusión de infor-
maciones económicas, técnicas y estadísticas […]”1 de la región. 
Vale recordar que el ex gerente del Banco Central de la República 
Argentina, Raúl Prebisch, llegó a Santiago como consultor encar-
gado de contribuir al “Estudio económico” correspondiente a 1948. 
En todos estos años el Estudio económico se ha transformado en 
un testigo y protagonista permanente del desarrollo económico 
latinoamericano y del Caribe.

En vísperas del sexagésimo número del Estudio económico de 
América Latina y el Caribe, esta publicación insignia de la cepal, 
una de las más citadas de la región, que Alberto Hirschman definió 
como el “manifiesto latinoamericano” (Bielschowsky, 1998), ha sido 
reestructurada con el propósito de realzar su utilidad para los lectores. 
En efecto, retomando en parte el carácter del Estudio económico 
publicado en sus primeros años, a partir de este número al habitual 
análisis de coyuntura que caracteriza a esta publicación se comple-
mentará con una sección integrada por varios estudios sobre un tema 
relevante del desarrollo económico de la región, con reflexiones que 
superen el alcance de un análisis de coyuntura. Con ello se pretende 
contribuir a la “larga y difícil tarea de elaborar un análisis completo 
y plenamente documentado de la situación económica”.2 El propósito 
de este cambio es contribuir al debate económico orientado a fomen-
tar un crecimiento elevado y sostenible, capaz de crear condiciones 
favorables para una mejora de las condiciones de vida de la población 
de América Latina y el Caribe.

Con esta modificación se toma en cuenta, además, la evolución 
reciente de la “publicación hermana” del Estudio económico, el Balance 
preliminar de las economías de América Latina y el Caribe, que se 
publica a fines de año. A lo largo de los últimos años, el Balance pre-
liminar se ha convertido en un examen más en detalle y profundidad 
de la coyuntura, gracias a la mayor disponibilidad de información y a 
un gran esfuerzo de análisis y síntesis. Por consiguiente, se considera 

1 Resolución 106 (VI) del Consejo Económico y Social, 25 de febrero 
de 1948.
2 Carta de remission del Estudio económico de 1948, septiembre 
de 1949.

Publicaciones
recientes
de la cepal
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que hoy en día el Balance preliminar cubre parte importante de las 
necesidades informativas tradicionalmente cubiertas por el Estudio 
económico.

En el capítulo I de este número 59, el “Panorama regional”, 
se examinan los principales aspectos de la coyuntura económica 
regional durante el año pasado y el primer semestre del año en curso, 
a la luz del desempeño económico reciente de la región. El capítulo 
se complementa con un anexo estadístico, presentado al final del 
documento, que se ha ampliado significativamente en comparación 
con las ediciones anteriores.

En los tres capítulos siguientes se describen diversos aspectos 
de la dinámica del crecimiento económico de la región. En el capí-
tulo II se examinan las relaciones entre la inversión, el ahorro y el 
crecimiento en las últimas décadas. En el capítulo III se analizan las 
pautas de crecimiento económico, prestando primordial atención a las 
transiciones entre diferentes pautas y el papel que han desempeñado al 
respecto factores como la inversión, el ahorro y la productividad. En 
el capítulo IV se hace referencia a algunos aspectos del debate actual 
sobre los problemas y características del crecimiento económico de 
América Latina y el Caribe, a partir de los aportes a un taller sobre 
el tema realizado en junio de 2007.

En último término, se analiza la coyuntura de los países de 
América Latina y del Caribe durante 2006 y el primer semestre de 
2007. Las notas sobre los países incluyen cuadros que muestran la 
evolución de los principales indicadores económicos. Al igual que 
en la edición anterior del Estudio económico, estas notas y el anexo 
estadístico de cada uno de los países, se presentan en un cd-rom que 
acompaña la versión impresa, así como en la página web de la cepal 
(www.cepal.org). Los cuadros del anexo estadístico permiten visualizar 
rápidamente la información de los últimos años y crear cuadros en 
hojas electrónicas. En este disco se encuentran también las versiones 
electrónicas de los otros capítulos.

La fecha límite para la actualización de la información estadística 
de la presente publicación ha sido el 30 de junio de 2007.

Familias y políticas públicas en América Latina: Una historia de 
desencuentros, Libro de la cepal, N° 96, LC/G.2345-P, Publicación 
de las Naciones Unidas, N° de venta: S.07.II.G.97, cepal, Santiago 
de Chile, octubre de 2007, 418 páginas.

Este nuevo libro de la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (cepal) contiene 19 estudios de reconocidos especialistas 
sobre las transformaciones de las familias y la necesidad de adaptar 
las políticas públicas a los cambios que estas han registrado.

Los textos están agrupados en dos secciones. En la primera, “Los 
grandes cambios del contexto familiar”, se analizan las transformaciones 
sociales, económicas y culturales que han afectado a las familias y se 
examinan las principales formas en que las familias latinoamericanas 
han compensado las carencias del Estado en la provisión del bienestar 
social y los nuevos desafíos que les imponen los cambios globales.

La segunda sección, “Políticas orientadas a las familias latinoameri-
canas”, se divide en dos partes. En la primera: “El marco de las políticas”, 
se analiza la diversidad de las políticas dirigidas a las familias y sus efectos 
en términos de inclusión social y bienestar, enmiendas legislativas, cuidado 
familiar y la conciliación entre familia y trabajo, en un nuevo contexto 
de políticas públicas. Además, se abordan los cuestionamientos que el 
sistema de género plantea a las políticas de familia y sociales en general 
y los nuevos retos que encierran los cambios demográficos, sociales y 
culturales para la solidaridad intergeneracional y social.

En la segunda parte, “Financiamiento y gestión de las políticas”, 
se reflexiona sobre las dificultades de financiamiento de las políticas 
sociales y, sobre todo, las orientadas a las familias. Se analiza también 
a las familias como unidad de intervención, a partir de lo observado 
en la ejecución de programas destinados a la reducción de la pobreza, 
y se retoma el debate sobre las modalidades que adoptan las políticas 
de protección, de asistencia y de bienestar social. Por último, se ana-
lizan críticamente la aplicación de diversas políticas en los países y se 
proponen políticas ciudadanas y democráticas, en las que se tomen en 
consideración los grandes cambios de las familias y de su entorno.
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Perspectivas indispensables
Arun Kumar y Efrén Sandoval

EL mercado de las mujeres. Globalización, migración y tráfico de mujeres en México
El autor intenta analizar la situación del tráfico de mujeres en México en un contexto de globalización y migración.
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